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El escultor RudCt en el grupo decorativo del Arco del .Triunfo, de París, slpiboUza la fiereza triunfante del 
pueblo que .supo reivindicar los derechos del Hombre y el imperio de la Razón.
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f¿oJ Jt< 't¿ÍT Ja,^JaiK c^ 'a.

X

^  &) c_JÍ^u^rí^^- .ví3

c^v¿^ -  ^ 7«*̂
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El 14 de julio de 1918, cuarenta mil soldados del ejército expedicionario norteamericano, dispuestos a embarcar parí
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PPos de batalla, aclaman la Marsellesa, el himno de la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad de los pueblos en guerra.
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Ionio» CoüHty WnstniMer & Paifs Bank, Limlteil

ESTABLECIDO EN 1836

CASA CENTRAL

41, Lothbury, LONDRES
s ' T ' y  s u G X T x = t s ^ x - i s : s  k t s t  ]b : x ^  « j a s i i v o  x r i H a r i x D o

MADRID

Alcalá, núm. 43
(Oficinas provisionales)

BARCELONA
Paseo de Gracia, 

núms. 8 y 10

Sucursal para el Extranjero;

82, Cornhill, LONDRES

Capital autorizado...................................... Ptas. 756.000.000
„ desembolsado...............................  „ 172.079.838

Reservas.....................................................  „ 172.079.838
Depósitos..................................................  „ 5.806.728.735

Filial en Irlanda: UIster Bank Limited

Capital autorizado.................................... Ptas. 7 5 .6 0 0 .0 0 0
„ desembolsado............................. „ 12 .600 .000

Reservas.....................................................  „ 17 .640 .000
Depósitos..................................................  „ 348.129.9  86

En Francia: London County &  Westminster Bank (París) Ltd.

PARIS BURDEOS LYON MARSELLA*

Corresponsales en todas partes del mundo.—Operaciones de Cambio y Bolsa 
Facilidades especiales para apertura ’ de créditos documéntanos

CUENTAS CORRIENTES en Pesetas, Libras, Francos, Otilares, etc.^ con intereses
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Se firmó c] armisticio. El armisticio, 
qur no siomprc os la paz, <-n este caso es 
la paz sin rliscusiórÉ. Cuatro años rlc trá ­
gica pesadilla ríannos un clcspc-rtar d r ! 
gloria y rJc esperanzas. Ha vrnrirlo la! 
sagrada  causa qur hizo a los ptirhlos no­
bles y generosos cmpurlar las armas des­
tructoras, dojanflo a las mujeres, los dé-1 
hiles y los ancianos la honrosa misi/>n ríe 
contmiiar la virla interior fie las nacio­
nes. Rra espectáculo inol\ idal>l(‘ y gran- 
rlioso el ver en los comienzos del h is tó ri-! 
ro mes de agosto ríe IQI.J los campos de 
Francia. Lh henihra vahrosa, el ujozo 
.idolescente, el viejo t<*mhloroso, fueron 
a ocupar las tiernis, rebosantes de bien­
estar, para sc*gar ést<’ y alniacenark», <n 
espí-ra fie los aeonle( iniií ntos, mi ntr:i^ 
ios hombres, la flor de la nacum, obr *- 
ros fie] terruño y artesanos industriales, 
inv:ulínn los rlepósitos mili1ar<*s, troca- . 
l>an la (iudadanía  civil por < ) uniforme 
de gu<‘rra, y marchaban a la front< ra a 
morir p;ira (pu* Francia viviese... Círan- 
des han sido los aliados, con la sola < x- 
. e[)ci'>n de la Rusia iiiaximalista ; su 
.loral y su fuerza mat<-rial lia conlri!)UÍ- 
’.f» en mucho al triunfo (¡ue rl uu.iido  ̂
ivilizado acoge como una bendicHui di l 

l iclo. I*ero sin <1 sacrificio d r  Hélgica, ¡ 
III la heroica resistencia de Francia, la* 

jíodcrosa ayuda de Inglaterra y Norte- 
.miérica habría sido perfectamente esté­
ril. Ut'lgica tuvo un Key (|ue más t\iir 
Key íué un caudillo. Dijérase r|ue<ra una 
de las hidalgas figuras de nuestra I l is - ' 
loria de la Indepeiulencia, epopeya dc 
M;tc siglos de luchar pereiiix*. I)(*posi- 
lario del honor de su "pueblo, Alberto 1 , 
recordando el gesto de nuestro (iuzmán 
!e T arifa  con su hijo, sacrifica la iia- 
1 ,n. E l díírecho le asistía. 1^1 derc*t ho
lo muere. En defensa del derecho <sa 

n iciún podría aureolarse con el marti-

>■■ '*

M O NSIEU R RAIMOND POINCARE

El gran patricio que ha presidido la R<)pública Francesa durante los dias de la 
guerra, y que tía vÍ9(o renovarse la aurora de Austerlitz después de las du­

rezas de la sangrienta lucha.

ríoi Unas noí sucumbir. Y así ha sido... 
Pero la patria  francesa, ¡ ah, Francia 
inm orta l! , el pensamiento humano con­
verge hoy hacia tu suelo, que es faro lu­
minoso, guia de los oprimidos, ejemplo 
de redención y cátedra de energía mo­
ral, que purifica las pasiones y hace a 
los hombres valerosos y fuertes. ¡ Ben­
dito  el suelo glorioso de la Francia a l­
truista, estoica y san ta! Como en Poi- 
tiers, vuestro héroe Carlos Martel con­
tuvo la invasión sarracena, en el Mar- 
ne, río más sagrado que el Ganges para 
la_ hum anidad, humillásteis, venciendo- 
U , a la raza do presa, que contaba en­
tre sus íljiejos héroes al bárbaro Atila, 
deifiratlo por los hunos, por la salvaje 
destmcción de Roma, madre augusta 
del Derecho y de la L ibertad...

Días que han de perdurar eternamen­
te en la memoria de quienes los vivimos, 
aqw llos  días de julio de 1914. E l sol 
estival doraba la C iudad Luz. L a  ale­
gría palp itaba en todos los corazones. 
No .se presentía la guerra. Los laborio­
sos preparaban la campaña veraniega, 
buscando un reposo bien ganado a once 
meses de fa tiga productora. De pronto, 
un trueno: el ultimátum de Austrin- 
Hungría a Servia. ¿Sería aquello la gue­
rra?  ¿P or qué lo había de ser? | Tan- 
tafj veces había ostado a punto de esta­
l la r ! . . .  Sin embargo, se ve avanzar el 
peligro. Se teme la conflagración gene- 
ja l .  Y los socialistas y los obreros se ma- 
n ifestaban 'en  los bulevares ruidosamen­
te contra la guerra. L a palpitación que 
alegraba los corazones se torna en ner­
viosidad. Se vive una semana entre in­
quietud y zozobra. No se sabe qué va a 
pasar antes de siete días. E l pueblo, que 
se había mostrado pacifista en los últi-

H O N S IE U R  V IV IA N Iv 
Presidente del Consejo de Ministros francés al 

estallar la guerra.

M O N SIEU R  A UG USTE BRIAND
Presidente del Consejo de Ministros en Fraocia, 

anterior a  Clemeoceau.
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“Para jugar, con mis iguales; para batirme, 
con cualquiera” ALEJANDRO DUMAS ( p a d r e ) FRANCIA

' nico, no. Al contrario, ol pu.'blo
francrs so mosln> a la altura (\c. un p a ­
triotismo sin bullanga, pero cUcidido, 
írancanirntr dccitlido, a salvar lo quo 

, rn el naufragio común purlicse dosapan*- 
i v r : Francia. U na seria resoluci/jii acu- 
riaha Irts corazom's. No ('ra posible so- 

! inctorsr por niiís licnijio a las continuas 
(jucrollas (lol alemán. Era hora de aca­
bar de una voz. V sin prejuzgar ol re­
sultado di* la contienda, (]U(' g;*nt‘ral- 
iu« ntc so la suponía l)reve, cinco millones 
do franceses, de los veintiuno a los cua­
renta y  ocho años, se incorporaron al , 
ICjórcito. X^ia fuerza s(x:reta galvaniz<i 
los espíritus, haciéndoh'S |)r(*veor un t é r - : 

! mino honroso y feliz; nías sin razonar- 
 ̂ lo. l'.ra í\\u' ol scntimi.nto se imponía a 
I h) ri'flexii'in. L a  reflexión podía decirles:
! -'l.os bárliaros (^ue os atacan están a d ­

mirablemente j)ro|)arados. Vosotros no 
lo estáis...» No obstante, ellos, fiados 

; en la santa justicia de su chusíi, grita- 
I ban : j *\delanto ! Y adelante se fué...

¡ Jornadas de emoción ! La invasión 
de Bélgica, la resistencia sublime de Lie- 
ja , un ejército veinte veces inferior, el 
neófito ejército belga conteniendo a los 
profesionales, a los bien surtidos, a los 
ferozuK'nte dirigidos por generales que, 
como Rernardhi, habían inculcado en el 
alma de los soldados alemanes el cruel 
apotegma de que cuanto más atroz es la 
guerra es más humana. París se estreme­
cía de ('ntusiasmo por el ejemplo belga, 
mientras lloraba de emoción al conocer 
la toma de Mulhousé, la industriosa ciu­
dad  alsíiciana, hoy ya cobijada, como 
?>us hermanas, bajo la bandera tricolor... 
í.a angustia fuó abriendo surco en el co­
razón francés. Bélgica, casi vencida ; la 
rrtirada, después de la derrota do Char- 
leroi ; la invasión de Francia por el Nor­
te, amurallado solamente con el T ra ta ­
do (]ue garantizaba la neutralidad bel­
ga ; el éxoílo de las poblaciones invadi­
das refluyendo sobre París, cuadro do­
loroso (|uc silenciosamente destruía; ener-

Oeor^es Clemenceati.
El presidente del Gabinete de Francia, M. Georges Glemenceau, figura de alto 

relieve en la política contemporánea, ministro a cuyas iniciativas se debe el buen 
curso de loe acontecimientos de la guerra, desde hace cosa de un año, y en gran 
parte la victOTia que ha coronado el esluerto del noble pueblo galo, símbolo de 
la ra ía  latina. A M. Glemenceau debe Francia la más enérgica .lección de pa­
triotismo: él inició loe procesos contra los espías; confundió a los socialistas; 
determinó hasta qué punto podrían tolerarse las campañas de los monárquicos, 
que son en Francia  como reliquias de museo, y los cuales querían monopoliiar 
el patriotismo.

Con Lloyd George, Veniselos y Wilson. forma el cuadro de los defensores de 
Europa que han salvado a la H um anidad. No hablamos de la colaboración mi­
litar, aunque ha sido en extremo honrosa, valerosa, heroica; como quo ha llegado 
al supremo sacrificio. Y de ella no hablamos, al hablar de la política de M. Gle­
menceau, porque te  sobreentiende, porque Georges Glemenceau ha sido el espi 
ritu de la defensa, en (iL’Homme Enchainé» en la tribuna, en la Cámara y luego 
en el Gobierno. Espíritu de defensa, espíritu de libertad, derecho de gentes, han 
sido las banderas en esta guerra que acaba de terminar. Gomo on Francia se 
dice, aludiendo a  Glemenceau:

«i E l tigre» ha vencido!
«El tigre» cuenta casi sus ochenta año>- -

veinte años, no quería adm itir la 
ira realidad. ¡ La guerra ! ¿ Y por qué ? 

P 'r loca ambición de otro pueblo, por 
diui megalómano, por instinto del ne- 
f^'Hio; hablen sino las grandes indus- 
íriiis ínetalúrgica? preparadoras do la 
-jií-rra. Entrechocan los mismos france- 

Patrioteros y revanchistas no quie- 
f'n que so impongan los principios hu- 
'■ ‘imtaristas de los que, siendo mayoría 
I» la nación, han de nutrir, más que nin- 

K'ina otra clase social, las ñlas que la 
iiut rte segará pronto con voluptuosidad 
nit>,tra. Aún hay una esperanza: la In- 

trnacional del proletariado. ¡E rro r!  
í provocadores son todos unos, tienen 

linsina m entalidad, y en sus corazo- 
• no palpita sentimiento alguno do 

fi'iit<rnidad social. Son obedientes a la 
de los amos, de los directores del 

conflicto mundial, de los que con gesto 
■̂‘tánico van a  decretar la muerte de 

'• mte millones de ciudadanos, de  la que 
aún creíamos libre Europa. Y cae Jaurés 
iiH*.sinado por el estúpido fanatismo de 
un revanchista. Y se sabe, a continuación 
de su muerte, que no había logrado en 
Bruselas, de donde acababa de llegar,

contener el ra jo  rx im n in ad o r íh- la 
guerra, l .a  fa ta lidad lo determinaba. 
¡A  la guorr:i ! ¡A  dofender.se ! Y co­
mienza aquella'famosa movilizaci(>n, ma 
temáticamonte ojecutadn, ()ue honra a sus 
organizadores. Anl - el cadáver del gran 
Jaurcs, como en la Cámara francesa— 
I sesión momorable de 4 de agosto I— , sí- 
hace la iintóu ujgraJii. ^’a no hay ro- 
vanchistas ni pacifistas ; se han extingui­
do los matices, se han ÍK)rrado los colo­
res partidistas. Ya no hay más que fran ­
ceses unidos, hermanos, dispuestos al 
común sacrificio en holocausto do la gran 
madre, do la Patria, de la Francia ge­
nerosa y  sublime, amenazada por ('1 ene­
migo hereditario, el de hace dos mil 
años, el de 1870, el do siempre.

Cronistas miopes atrilmyeron el silen­
cio con que acogió Francia la orden de la 
movilización a estupor y pánico. Se equi­
vocaron a medias. Estupor sí que exis­
tió. E ra tan insólito ol ¡>reti‘xto para el 
ataque, que, declarada la guerra, aún 
creíase que no era sino exaltación cere­
bral, pesadilla, ensueño, mentira. Pá-

IMariscal Foch.
E l caudillo que ha libertado al mundo con el esfuerso de su voluntad, con el 

empuje de su bisarría, con los destellos de su serena inteligencia.
La figura del 'generalísimo, nimbada con la aureola de la victoria, es la que 

proyecta mayores resplandores en la historia de la guerra contemporánea.
Francia ha elevado a Foch a la más a lta  dignidad militar, que ostenta el gran 

soldado como cimera de su patriotismo.
Francia no había nombrado mariscales desde los tiempos de Luis X IV, y al 

consagrar con tan preciados*titulos a sus generales de hoy. la democrática Re­
pública no ha hecho sino rendir el tributo que merecen el esfuerso de las espa­
das victoriosas.

E l mariscal Foch será nombrado en breve miembro de la Academia Francesa 
de la Lengua. La propuesta parte de Anotóle France, y la Academia en pleno 
proclamará con unanimidad de aclamación el nombre del que ha guiado al 
triunfo de los ejército* aliados.

V '

i
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PD ANí^l A “Después de habernos mostrado dignos en la guerra, es necesa- 
no que nos mostremos dignos en la paz”. CLEMENCEAU

MARISCAL JO FFRR , pH m cr general en lefe del njér> 
cito firancés» o rgan izad o r de la defensa, vencedor en 

el M ame

íjíns y rontai^iaba a los espíritus menos 
resistentes para  la lucha desigual y fe ­
roz. Religiosamente se recogieron las a l ­
mas que quedaron en París. No sé si las 
m udas oraciones de tantos y tan variados 
(reyentes influirían espiritualmente en 
aquellas horas supremas. Lo que sé es 
que se produjo lo inesperado para  los 
profanos: la victoria del Mame. ¡A h, 
si entonces Francia, que, como queda 
dicho más arriba, sólo había pensado 
<*n obra de paz durante los cuatro lus­
tros anteriores a  la guerra, hubiérase h a ­
llado medianamente p reparada! Con 
mAs artillería, con buen aprovisiona­
miento de municiones y con caballos, 
í]ne apenas si tenía para las grandes ne­
cesidades de un ejército tan  inmenso, casi 
r s  seguro que la guerra hubiese acabado 
allí. ¿Cómo explicarse lo ocurrido al 
rjército  invasor, instrumento amorosa­
mente forjado  para  la destrucción de los 
pueblos por él sentenciados a morir, y al 
rual no le fa ltaba  nada, absolutamente 
nada , en técnica, número, disciplina, or­
ganización y bravura, este último, factor 
(|ue se adquiere más fácilmente con tan 
absoluta preparación ? Según algunos, 
por la embriaguez del éxito. N o ; el éxi­
to es acicate para  seguir alcanzándolo 
hasta completarle. Máxime contra un a d ­
versario inferior en número y en medios 
materiales. L a  moral diferenciaba a am ­
bos combatientes. Y del lado de F ran ­
cia, la moral era infinitamente sup>erior. 
I ,a  injusticia de la  conducta bélica del 
teutón echaba por tierra más de la m i­
tad  de probabilidades p a ra  la victoria. 
Y  junto a esto hallábase el espíritu de 
ciudadanía, defensor de la libertad, en 
el enemigo atacado. ] Bendita Francia, 
grandiosa en sus pasiones encontradas 
y gloriosa en su sagrada unión 1 | Días 
de tristeza aquellos alboreando septiem­

bre I París, casi desierto. E l Gobierno, 
partido  a  Burdeos. E n  las calles, un am ­

biente desconcertador. Desde lo alto, 
los taubes dejaban caer impunemente sus 
bombas homicidas. Gentes desconocidas 
os ijiterpelaban en plena calle, reprodu­
ciendo la misma frase de 1870: « ¡E s ­
tamos traicionados I» Y entre tanto, a 
cuarenta kilómetros de la capital, cere­
bro del mundo, batíanse como leones los 
soldados de Francia, preparando con su 
sacrificio ese grito sublime : ¡ el M am e  ! 
que, desgarrando las negruras del cic­
lo francés, se dejó oir como una aurea 
música de esperanza y  de redención. 
V erdad que los momentos eran decisi­
vos. Se creía a los bárbaros en los subur­
bios de la  Roma m o d ern a ; se desconta­
ba públicamente el sitio de París, ha ­
ciéndose el censo de población para  su 
aivituallamiento; se presentía el golpe 
fa ta l, aniquilador, que iba a paralizar 
la vida nacional y provocar la  derrota.
Y he aquí que en la tarde del u  el co­
municado oficial, con sobriedad espar­
tana. anunciaba escuetamente: « ¡S e  ha 
ganado la batalla  entablada junto al 
M a m e ; el enemigo huye precipitada^ 
mente, abandonando en toda  la  línea 
mucho material y numerosos prisione­
ros I...»  i Espectáculo indescriptible ! 
Los mismos patriotas, hombres y muje­
res, que días antes hablaban de traición, 
no pedían ocultar su alegre entusiasmo.
Y con emoción religiosa os abrazaban y 
besaban sin conoceros. ¡ He ahí el aíma

Jean Jaurés.
•oclalltta y ardiente defenior de la pas. Siendo |efe de la 
Internacional Francesa y director de «L'Humanité», fué 
aMiinado en la  te rra ia  de u n  café la  vlepera de la  pro< 
clamaclón de la  guerra. E ste  hecho produjo la  natural 
•enMclón en el mundo, que admiraha en Jaurée n u  
grandei cuaHdadee de pen i ador profundo y orador de 
ezcepeional fogosidad; hombre de gran fortuna y  aba- 
lengo aristocrático, repercutían en el seno de sn familia 
los problemas políticos y de carácter religioso que do» 
fendia en la  Cámara. F ué  u n  gran caráctor y un eq>lritn 

todo bondad.

GENHBAL GAULIBNI» com andaate  g enera l de P arís , 
qae  al frcn ta de la  g iuum ldón  da la  p la sa  a tacó  a l lnva> 
so r, decidiendo ta  p rin c ip a l da la  ba ta lla  del M am e

->*CírT
francesa! Impresionable, como la  nue^ 
tra , también latinizada, ligera, si 
quiere ; pero sincera, de hondos y noble- 

* sentimientos, en los cuales brilla  la ino 
oencia paralelamente con el valor. S í . 
pueblo de Francia, grande entre todos ; 
fuiste a  la  guerra cortai y has aguarttad * 

^  la guerra más larga en destrucción . 
barbarie. ¿Sacrificios? H as llegado a l;i 
cumbre. V erdad que defendiste el suelo 
nacional, hollado por un invasor atraí 
d o  por groseros materialismos. Pero tam 
bién verdad que eso sólo fué un pretex­
to. Y con la  flexibilidad de inteligení ia 
que te caracteriza, te percataste, como ha 
dicho Clemenceau—tu grande hombrr, 
incomparable enciclopedista, oon la  ven­
ta ja  sobre sus congéneres precursores rtc 
la primera revolución, del genio y de la 
voluntad— , te percataste, Jecimos, de 
que, habiendo sido en el pasado solda­
do  de la religión, posteriormente, de la 
hum anidad— 1793-97 atestiguan— , lo 
eras en esta dura  etapa, solamente d^i 
Ideal, simbolizado en estas augustas pa­
labras: libertad y  redención.

Ypres, Verdun, el Soma, el Aisne, son 
páginas drf la  gloriosa epopeya franc' - 
sa. ¿A  qué de ta lla r?  E s  imiversalmcn- 
te «onocido todo  ello. Como lo es, igu > 
mente, el período más crítico de la  In -̂ 
to n a  de esta giierra, el que comienza 1 
31  de  marzo del presente año con la  clá­
sica ofensiva a grande orquesta^ así ca­
lificada por von Ardennes, crítico mili­
ta r , reproduciendo una frase del venci­
do  L udendorff, y  que termina el 18 de 
julio  con el salto del tigre francés, aga­
zapado en Champagne y  junto  al río sa­
grado  de Francia. N o ;  no existe idra 
de la  gravedad de esos cuatro mesr-s.

.  T odo  fué previsto con una serenidad 
asombrosa. V olvía el enemigo sobre F^'
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“Quien se bate oontra su patria, es un hijo 
que mata a su madre” napoleón ■.

G EN ERA L SARRAIL

ris, esta vez con más elementos y con más rabia de­
positada en su espíritu fracasado. Nac/t Parts, decían 
los soldados alemanes, em pujados por sus jefes. U n 
esfuerzo más, el último, el comenzado el 15 de julio, 
sería bastante. Pero | ay ! que esc esfuerzo se encontró 
con un esfueráo máximo del adversario. Lucharon la  
fuerza bruta, aguijoneada por el apetito material, y la  
ciencia, fría, serena, razonadora. Lucharon las dos 
disciplinas, la animal, automática, carente de fluido 
espiritual, y la  ciudadana, consciente, humanitarista, 
orientada hacia el Ideal de referencia. Dos mentali­
dades opuestas: la Cultura y  la  Civilización ; dos pen­
samiento» políticos antagónicos, dos perspectivas con­
tradictorias, la muerte y la vida. L a vida era Francia, 
con sus admirables aliados. Su victoria es el feliz 
alumbramiento del nuevo ser que ya está adquiriendo 
en Versalles condiciones biológicas. Y ved el fenóme­
no. Mientras la  derrota arrastra a  los culpables de 
tantísimo crimen, hundiendo en las negruras de la 
nada  a  rej^menes, los mayores adversarios de la li­
bertad , Francia y sus aliados, no se preocupan mas 
que de indemnizar al mundo de tantas penas sufridas 
y  de tanto  llanto derramado. No queremos referamos 
a Inglaterra ni a  Norteamérica, naciones a quienes la  
gloria m ilitar no ha embriagado jamás, quizás porque

FRANCIA

G EN ERA L FR A N G H E T  D 'E S P E R E Y

UARISCAL P E T A IN , 
comandante general de la p laia de

U EN ERA L GASTELNAU.
Jefe del Entado Mayor del general Jofíre.

G EN ERA L M ANGIN 
que mandaba la i fuerias francesas que vencieron en 

Douaumont.

G EN ERA L H U W Q ER T g e n e r a l  aO tJR A U D  T  SU ESTADO MAYOR 
btroico toldado perdió el braxo dereobo en la 

•xpedlotóD da loe Dardaneloe.

G EN ERA L FA T O L LE ,
<Hmumd«nl« da un ej^nim  (rancéi en el Somme.
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FRANCIA “El honor es la poesía del deber”
ALFREDO DE VIGNT

G EN ERA L GUILLAUMAT, 
comandante del segundo ejército francéi en el Noi 

te de Verdun.

G EN ERA L PAU, 
que al lado de Joífre  mostróle heroico en el 

Mame.

G EN ERA L N IV E L L E , 
comandante en Jefe en el Oeste francés detpués de 

tu  éxJto de Verdun.

su  y su fiistona sean más polí-
tM :is íjiic inili(ar<‘s. Pero, v d  a Francia. 
Ni) liay.i inn(lí). Sus soldarlos, tras el 
tlí'ltcr ( iiiiiL)liíl(>, imitarán no [hx os a 
( iiK inntr). La cspa<la qiirdará cnI;'Hd 
f! • la ¡)aní)plia solari v sus pu'ios 
iriaiic|ariiii rl arado qur ahrr c! surco 
d'- la  iK-rr.i fecunda. Sus políticos, ya
lo l i .ih ;-is \ isl(>. Poincaré, ese gran pi- 
I n u l a  c|ue lia' sufrido Intimamente con 
Ifi'. dulon-, de su pueblo, al recibir la 
nolK la di I armisticio, ha (‘scrito una ;>a- 

!• ■'•n>''saiii nte literaria de folie*'!-!

ción, pero aún más b e l la  por su elevado 
sentiíio civilista. Esa felicitación iba d i ­
rigida a Cüenienceau, el gran c iudad j- 
no, el a l m a  de la victoria, el vivificador 
(jue con Wiison y George forman la trini- 
dafl sabia y buena que va a dictar las 
nuevas leyes,  loi nuevos mandamiei*tDS 

de la H um anidad. Y en esa felicitación 
encárgah transmita a Foch y a los otros 
generales el <'ntusiasmo de la Francia, 
de la República y de los pueblos alia 
dos, por la gran victoria que viene a 

alniTibrar la tierra tras una noche oscura

de cincuenta y tm mests. Ese es el pue­
blo francés. Esos son los políticos fran ­
ceses. La supremacía de lo civil, prime­
ro. Y es natural, porque sin esta condi­
ción previa, peligra a todas horas la  li­
bertad. ¿Y  los generales, artífices con 
^lemenceau, de la victoria? Los genera­

les dan 1a modida de sus grandiosos sen- 
timfentos y de su invariable patriotismo 
con la  histórica frase de uno de los sa ­
yos, de los más gloriosos, monárquico 
de corazón y por tradición, de Cast:l- 
nau. en una palabra. Como dijese en

cierta ocasión que había que salvar la 
República en esta guerra y algún impo*- 
tuno adulador le interrumpiese, Ca^tt’ 
ñau replicó dulcemente: «¿Q ue imporf. 
que se salve la República ? Si se salva . > 
República es que se habrá salvado Fr.i: 
cia, y eso es lo que hay que salvar "m 
esta guerra. I.»

I Honor a todos sus h i jo s ; honor 
Francia, antorcha de la Humanidad!..

JO S E  JE R IQ U E

La primera gran Conferencia aliada que m  celebró en la Sala dél Relo) del ministerio de Negocio* E itran jeroe de Francia, en lot días 27 y 28 de Bfarso de 19i l .  concu­
rrieron a  esta gran Asamblea de naciones los delegados que ezpresamoe a  continuación: Por F ran c ia : M. Tbomaa, M. Cambon, general Gastelnau. general Joftre , mofv- 
sieur Brian#. Adm. Lacase, general Roques y M. Bourgeois.—Por In g la te rra : Mr. Asquitb, lord Bertie, sir E . Grey, Mr. Lloyd George, lord Kitchener 7  general sir XV. 
Robertson.—Por I ta lia :  General DaU'Olio, general Cadorna, barón Sonnlno, signor Tittonl y slgnor Salandra.—Por Servia: General PathiCch, M. Tovanovitch y doctor 
Vesnitcb.—Por R usia: General Kllinsky y M. Isvolsky.—Por Bélgica: M. de Broquevllle, barón Beyeni y general W lelem aiw .^Por P ortugal; Seohor Cluigaf.-~Por el J a ­

pón: M. MaUul.
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ALBERTO I  D E  BELGICA

Al ompuje rap a t del m ilita riuno  fué arrasado tu  reino y él 
vió (ortado al dettierro de vivir con tu  Corte en tíe rra t de 

Francia... Pero el valor de tu s  ejércitot, la heroica abnega­
ción de tut mbditoe y la  eterna Jutlicia histórica le han de­
vuelto m  Trono al hacerle entrar triunfante en B rutelat.

Iic: ,̂qra es libre. Sus campos, ahora
....... tanto pueden los caballos de

t i l a ,  rnarán bajo el influjo de ese ru- 
ant. .1 a sor ubérrimos, como los de 

'.r adia venturosa.
a es libre. Desde hoy servirá 

noniui a las naciones que quieran ser 
.1 los pueblos que pretendan es- 

:lpir . ti su escudo, como una rosa en- 
indul i. (■! emblema de la d ignidad  bu- 
lana.
B* Ipil a fué vencida; cayó destrozada 

tatanges germánicas, porque era 
<il físicamente, porque su espada se 

' ur.'. iil querer resistir los ímpetus bár- 
sros (Id huracán que se le entraba por 

pu. r ta s ; pero ai caer hizo que, el 
lundo lo pregona, Alemania detuviese 
1 nioiin-nto su paso, unos instantes so- 

iincntr, los precisos para que los ejér- 
toá dt Francia, con un cambio de fren- 

cubriesen sus débiles flancos.
A Rrljirica, pues, d igna hasta el he- 
iimo. debe que no haya triunfado el 

¡jdo di >[íotismo de Prusia. ,
t i  lirismo de Bélgica se conservó vivo, 
mpri' palpitante, en sus viejas ciuda- 
' históricas. Brujas. Lieja, Ostende, 

Namur son una leyenda de gran ­
izas pretéritas, hoy resucitada por el 
ifuerzo prepotente de una raza que qui- 

scr líbre, que, sola, con su esperanza 
)u«ta rn Dios, hizo cara a un pueblo 
f rrtc y vengativo.
I I.os puí'blos débiles no mueren cuan- 

' en su corazón late la conñanza en el 
■'tino, porque éste liempre se muestra 

_ •‘ipero para los que creen en él, sin 
J^ndoriarse a flaquezas irreparables, a 
[■‘Jfzas inicuas. Decid : ¿ que sería de 

igica si entregándose, sin reparos, al 
'^asor, este hubiese quedado triun-

pos de batalla , sufriendo sin descanso 
las mismas penalidades que sus solda­
dos, escuchando sobre su cabeza el es­
truendo dé la metralla y durmiendo mu­
chas veces bajo las inclemencias de los 
brumosos cielos del Norte, tiene bien ga­
nados los laureles de la inm ortalidad y 
el imperecedero amor de los suyos, a 
quienes pudo abandonar, como otros Re­
yes han, hecho después, en las horas de 
la adversidad, y que, sin embargo, supo 
cobijarles bajo su manto de Rey valien­
te, de Monarca leal y generoso.

Con este Rey comparte el trono de los 
elegidos en la Historia de esta lucha in­
cruenta que acaba de fenecer, para ho­
nor de la H um anidad, el Cardenal Mer- 
cier, el acusador más formidable que han 
tenido los crímenes prusiano*»; ol venera­
ble sacerdote que con la fortaleza de un 
creyente, de un mártir, sufrió ultraies 
iracundos y ííoras sombrías de cauti­
verio.

Ya en las calles de Gante, la llena de 
grandes recuerdos, ondea el pabellón 
inmarchitablQ de la Patria ; ya vuelven 
a las umbrías ciudades belgas los hijos 
pródigos, los qye esperaron sin decaer 
un momento la hora 5 anta de la libera­
ción, el resurgir de l.i luz tras de una 
larga noche poblada de dolores y de trá ­
gicas pesadillas.

i Bélgica es libre ! Su poeta excelso, el 
visionario de la Muerte, en «I.a  In tru ­
sa», y el cantor de la armonía on «La 
vida de las abejas», Maeterlinck, el líri­
co, templa su arpa, fuerte y sonora co­
mo los vientos del mar, y se apresta a cn-

'ntr ^

^^í;ica, aherrojada, sin libertades y 
dcrtchos, sería desde ahora, por los 

■fjlojí dé los siglos, un cuerpo sin vita- 
un pueblo vergonzante, execrado 

■"j 'cncidos y humillado por los vcn- 
•■lores.

j El Key Alberto, a quien un ilustre \i- 
t-spafiol acertó a  llamarle en una 

sin T ierra, y la Rei- 
•sabel, que tiene más de mujer que de 

deben sentir en su corazón un
o de alondras, precursor de una era 

JTOinable de bienaventuranzas.
Rey Alberto, siempre en los cam-

E L  CARDENAL M ER CIER , C ON FORTAN DO  A L o S  ATRIBULADOS 
F IE L E S  D E S D E  E L  P U L P IT O  D E  LA CATEDRAL

E l evangélico prelado belga ha tido guia y sostén de los restos dispersos 
y perseguidoe de tu  leligresia; ha dado el más noble ejemplo de enteresa, de 
tenacidad, de varor cívico y religioso. Alrededor del nombre egregio de Al­
berto I  agrupará la Historia, como en un ramillete glorioso, los nombres pre­
claros de Max, el gran ciudadano; de Leman, el gran  guerrero, y de Mer- 
cier, el melancólico y optimista apacentador, que ha sédo el caudillo de las 
almas, el .)ue tupo traducir el éxtasis religioso en enuendido entusiaimo de 
amo? patrio.

E l pueblo le oye, la unción espiritual baña de lus su Ugura... mas a l pie de 
la grada del púlpito un centinela previene la mordasa. | Cómo si se pudiera 
sujetar con bayonetas el verbo espiritual que promete en el templo el paraí­
so de la patria libre I

ISABEL D E  BELGICA

Esposa del valeroso Rey del pueblo mártir. La Reina 
Isabel es la mujer fuerte, compañera esperanzada en el éxo> 
do amargo, enfermera en las ambulancias de primera línea, 
acicate de los combatientes y manantial inagotable de la ca ­

ridad, única y verdadera ra íl  de la augusta realeza.

tonar un himno en loor de la Patria li­
bertada y feliz.

Bélgica, vencedora, no debe olvidarse, 
es su deber, hacer justicia al héroe de 
Lieja, al general Leman, que fué el p ri­
mero en dar sobre los campos de batalla 
la norma del valor, la cifra exacta de la 
lealtad a  lo jurado.

Leman es el caudillo de las naciones 
aliadas más digno de pasar a las íutu- 
ras edades, como ejemplo indiscutible. 
Bélgica es el símbolo de la d ignidad  , 
pero Leman es aún más, porque es em­
blema de la fe.

Leman, con su fe en todo lo noble, es 
el verdadero salvador de la Europa 
libre.

Jo ffre , Petain y Foch, con ser tres 
grandes caudillos, son nada más que la 
sombra del defensor de Lieja. Acaso 
aquellos tengan más cerebro, tal vez más 
pujanza : pero aquél, solo, aislado, sin 
saber quiénes le seguirán, aguanta im­
perturbable, con su pecho, a toda Alema­
nia en peso, sin más escudo que su fe.

Un pueblo así, que tiene en su haber 
un Rey leal, un sacerdote mártir, un poe­
ta lírico y visionario y un caudillo de ho­
nor, merece que la cifra de su nombre 
sea escrita en el libro do la Historia con 
caracteres de oro entre una greca de lau­
reles encendidos.

Bélgica se levanta, como un nuevo 
Lázaro, de la trágica noche en que yacía. 
E l sol fulge de nuevo, brillador, sobre 
sus campos, y el oriflama do la paz, azul 
y rosa, como los cándidos amaneceréis, 
ondea sobre todas las cumbres y a ta ­
layas.

Bélgica despierta a la nueva vida, a 
la  vida en que las hoces eglógicas suplen 
a las qspadas y el yunque al cañón.

Los brazos viriles que supieron defen­
der los hogares patrios vuelven a fecun­
dar los surcos con las pródigas semillas, 
y en las costas azules, antes manchadas 
con el humo de los sombríos acorazados, 
resurgen las blancas velas que llevan a 
los lejanos países de América una ofren­
da de amistad y de agradecimiento.

Cuando todas las plumas al servicio 
de Alemania debieran enmudecer, aver­
gonzadas de su derrota espiritual, mfi- 
chas de ellas se obstinan, sin ver la in­
u tilidad de sus esfuerzos, en echar un 
borrón sobre la página gloriosa de Bél­
gica.
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P á g i n a  12 £L' FiíiAftO 23 n o v le m ltre  iS ij

I .1

B 6 L 6 IC H ''8í ceta guerra se dirimiera en un duelo a muerte entre Soberanee, 
yo pediría el primer puesto en ese combate de bonor'^ =

HI^BeRCO, tU f d* Bélgica

M. MAX
Burgoinaestre de Bruselas en lo« momentot 

de ]a Invasión alemana.

M O N SIEU R  V AN D ER V ELD E 
Ministro de Estado belga.

G EN E R A L  R U Q U O IS 
Jefe del Estado Mayor del ejército 

belga.

Mr. CARTON D E  W IA R T  
Ministro de Justicia en Bélgica.

Dicen estos espíritus mercenarios, empequeñecidos 
por una labor de esclavos, que en la conmoción revo­
lucionaria habida entre las tropas alemanas de guarni­
ción en Bruselas, el pueblo belga tomó parte p rm a p a l 
en las represalias, ayudando a  la soldadesca en el de ­
güello de ohciales. V esto es m entira; tan ta lso  como 
un juram ento de Sylok, pues la  población de Bruse­
las se contentó, como única y  ju s ta  venganza, con pre­
senciar, im pávida, el degüello de los que un d ía  no 
tuvieron para  convencer a cus subordmados más razo­
nes que el látigo.

Bélgica es muy noble para  ser indigna.
Bélgica, la  m adre de i^cman, el so ldado  de Lieja, 

el precursor de todos los héroes de esta guerra, es m- 
capaz de una in lam ia, en este caso disculpable.

i-os pueblos verdaderamente grandes son magnáni­
mos en la victoria.

Cuando la  L iga  de las naciones sea un hecho, Bél­
gica, la que llevo con i* rancia el peso tremendo de la 
lucha, será la más bcnehciada, la  que en mayor grado 
obtendrá el lavor que merece por su sufrimiento, so­
bre e lla  verterán los hombres la  lluvia benéhca de sus 
bondades y vivirá ha lagada  por los que lueron sus 
hermanos en la  hora de la  adversidau.

¿Qué  germen habrá caídto en el corazón de los bel- 
'  gas durante esos cuatro años de llanto y desolación? 
[ ¿ Se repondrá la  nación m ártir de su larga agonia de 

cincuenta meses? Creemos que sí, que los ciudadanos 
libres de la  libre Bélgica, robusteciendo sus músculos 
en el trabajo, volverán a  ser lo que lueron : ejemplo de 
laboriosidad y de tesón.

j Oh, cuánto desearíamos que nuestra E spaña , de­
caída de espíritu y anémica de cuerpo, se mirara en el 
espejo de Bélgica, que im itara su civismo y  que a  los 
azules cielos de nuestra patria  subiesen las nubes obs­
curas, pero optimistas, de miles de fábricas ensorde­
cedoras 1

Los pueblos como el nuestro necesitan de violentas 
sacudiuas para  despertar de la  infecunda in e raa  en 
que y acen ; son catalépticos que sólo ante una con­
vulsión bárbara despiertan a  la  vida n o rm a l; son mo­
ribundos a  los que sólo una corriente intensa de vi­
gor, sea físico o moral, salva de una muerte cierta. L a  
senda está m arcad a ; Europa, la  de la  Kazón y  la  
Justicia, señalará  a  todos los pueblos de la  tierra el 
sendero de su salvación, y ¡ ay I del que no lo siga, 
porque ese quedará entre el polvo del camino, y  será 
pasto de los cuervos.

E spaña, no la E spaña  del Cid, que esa h a  muerto 
por fortuna, para  siempre, sino la  E spaña  de los Co­
muneros, la  de las libertades cívicas, la  E spaña  del 
porvenir, debe mostrarse digna en el presente, y  eman­
cipándose de tutelas arbitrarias, dar la  cara a  la  luz 
que viene de las naciones triunfadoras.

España, con sus 2o millones de habitantes, puede 
pesar aún muclio en la  balanza de las resoluciones 
mundiales.

H an  pasado los tiempos heroicos; los pueblos están 
rendidos de combatir ; los estandartes se pliegan para  
ser llevados a  los museos y las trompetas enmudecen 
para  siempre. Vino la  paz. L a  guerra se esfumó en las 
sombras con su hermana la Muerte, Somo^ felices to ­
dos, hasta los neu tra les ; respiramos a  pleno pulmón, 
sin miedos, sin pesadillas de h o rro r ; absorbemos el 
aire como los convalecientes, como,los que tras de una 
larga permanencia en las tenebrosidades de una mina 
salen a  la  luz de un d ía  rojo de Primavera.

j Dios quiera que esa luz encendida nos avive los 
sentidos que hoy tenemos embotados, paralíticos!

Bélgica, con su civismo que nadie d iscu te ; Bélgica» 
con sus lealtades al honor y  con su d ign idad , que no 
pudo  quebrantar Germania con sus feroces acometi­
das, debe ser el faro  que nos alumbre, porque ella  ha 
dicho, con la  voz de los hechos, que se puede ser d igna 
siendo débil. Hombres es lo que f a l t a n ; ¿ los tiene 
Espaila? Acaso, puede ser que surjan de la  oscuri­
d a d  si se hace la luz que rasgue las t in ieb las ; si hay 
hombres hay sa lvación; vengan, pues, que E spaña  los 
e sp e ra ; que España, decidida y ardiente, se entrega­
rá a  elíos, sin vacilaciones, sin rubor.

Guerra cruel ha sido ésta ¡ guerra horrible de, ensa­
ñamientos y venganzas; pero, acaso, de tan to  crimen^ 
puede brotar el l^néfico influjo que nos salve. Ahí está 
A lem an ia ; en un minuto, la nación de los autócratas, 
del militarismo, de la diferencia de razas, trueca su 
sistema político, basado en el viejo feudalismo, por 
otro social, pleno de libertades y de leyes modernas. 
Si Alemania cambió en un minuto sus leyes de gobier­
no, ¿ por qué los demás pueblos no han de ver también 
derrocadas sus viejas costumbres? L a  guerra es bár­
bara , recusable; pero a  veces, casi siempre, es salva­
dora.

F E R N A N D O  L O P E Z  M A R T IN

G EN ERA L LEM AN 
Comandante general en Lieja.

MAURICIO M A ETER LIN C K  
E l  belga.

BARON D E  BROCQU EV ILLE 
Preaidente del Conaejo da miniitroa en Bél­

gica en la  época da U  Invaeión germana.

CARTON D E  W IA R T  
£n>oaa dal miniatro da Jtuticáa, que toé 

co n d e u d a  a  priaión por loa alemanas.

- ’ - - -  "  ‘  ^
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pero su advenimiento no va a convertir España en |auja, 
ni va a poner un perro chico más eo el bolsillo de quien 
no lo haya ganado. Para los reza^dos, para los
rutinarios, para los inorantes, las cosas seguirán lo mismo 
que estaban, quizá peor de lo que estaban.
En cambio, para los que se han preparado, aprovechan­
do los años de la guerra en instruirse, la paz es una 
verdadera lotería JfcJÉ^^f^'Todo el mundo sabe que

p a r a  o a n a r  m á s .  n o
r

«Es, acaso, tarde para aprender?— Naaa de eso; las ne­
cesidades del mundo aumentan de dia en día y los 
millones de hombres muertos o inutilizados deben 

sustituidos. □  porvenir es más claro.

liay  que darse prisa, 
hay que ponerse al nivel de los que han tomado la delan* 
tera¡  ̂ si no se quiere quedar arrinconado para siempre.

Ur« ojeada a) Cupón da abajo la itaanoitrari  q«a ti L E* «aiefta eota» 
útUca. qtia vata» y prodtioao Mcho diacro. j  «na ojeada a ouestro foUato. qoa

q u e  t r a i b a j d r  m d s ;  

q u e  t r a b a j a r

M E IJ O R
l« aandaremot sratía, la df ^ r a r á qoa laa faiaftáioi blaa, prooto v po* poco dinat»« 
¿Por <mé ao U pida? Teoeioo* OCHO MIL abiaiioa m  Etpaáa j  S» DOS W- 
LLONES ta  el niiiido. ¿No la paraca coBdaote garantía?

C U P Ó N
V Cmm Mwmm uÉ u  Umam» ■  Aunüt m ,  ■ ■W i ,» o m m  » .  m m »

Ro«fo a uttadaa qoa, tin ftato ni compromiao alguno poi mi pana, om r«m(UA d» 
<.IlM comptatoa aofara la BqiacUlldad <Sím¿X.

mm

......................... .. ríEHíí: -íSKíSíSyDSS

-M*

>TorTM*a« ItoriKk
-C»»ÜU4» *

Ti

íK U u P - . r£síE3 ""dteMctk*f Otadlo Taa*.
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JO R G E  V D E  IN G LA TERRA DAVID LLOYD OEORGE 
MinlsUo de Hacienda ba tU  1915. BCinistro de Municiones en el Gabinete de Coa- 
Ución. Ministro de la  Guerra en 1910. Primer ministro después, hasU  la lecha.

SIR  DOUGLAS H AIG  Sucesor del general French en el mando de los ejércitos Inglese*. Fué  nombrado mariscal de campo en 1917.

BALANCE DE BELIGERANTES

=  G A N A N C IA S ^  
DE ING LA TER RA

SIR  DAVID BEA TTY  
Almirante. Distinguióse en la b a u l la  naval del mar 

del NoHe, de 1919.

H a terminado la guerra. Las pérdi­
das han sido inmensas, las humanas 
como las materiales. Pero todos los pue­
blos, aun los vencidos, han ganado algo. 
Servia y Bélgica, las primeras víctimas, 
inocentes y débiles, han visto restaura­
d a  su integridad e independencia, y su 
levantamiento frente a la bárbara fuer­
za invasora riuedará en la H istoria en­
tre los grandes ejemplos de d ignidad 
heroica. E l pueblo ruso, el alemán y los 
diversos que formaban el imperio aus­
tríaco, han derribado la autocracia y es­
tán  forjando su libertad política. F ran ­
cia ha recobrado su Alsacia y Lorena, 
y CX5D su insuperado heroísmo ha vuel­
to a ser lo que fué en su gran Revolu­
ción : un pueblo libertador de pueblos, 
el núcleo de las libertades hum anas; en- 
toncps inició su cruzada contra la  auto­
cracia, y Europa entera se coligó con-

81R J . R. JE L L IC O E  
Je le  supremo de la  Gran F lo U  fngleM desde 

haata 1919.
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í t Los Tratados son la moneda fiduciaria de la política internacional.^ INRI ATF RR A
__________ .OU^ I  I I  U  t n  I  U  I I I I I T(Lloyd George, Septiembre de I9U.)

H. H . A SQ U ITH  
Primer miniitro al esU llar la guerra. Dimitió 

en 1010.

trn Francia en una infernal Santa Alian­
za ; aqurlla  cruzada se ha completado 
.ihora con la caída de las au tocrac ia  
^jiTinánicas y rusa, y la nueva Santa 
Alianza se ha forniadu y ha combatido 
ahora en torno de los libertadores; esta 

la gran gloria que ha ganado  Fran- 
iia.^ Italia ha redimido los territorios 
íine'le había arrebatado el austríaco; ha 
fundido aún más su unidad nacional y 

ha sobrepuesto definitivamente al Pa- 
)M(lo. Los Estados U nidos han ganado 
4iprema autoridad en los consejos del 
mundo y fascinante influencia en tod^

^O R D  K IT G H EN E R  
OrganiBador del ejercito ingléa al comenzar la gue­
rra. Profetiió que la guerra durarla tres ai^oi. M u­
rió víctima de un torpedeamiento camino de Rusia.

América. Sólo un pueblo no se sabe lo 
que ha ganado y  es uno de los que más 
han perdido: Inglaterra,

Alemania no amenazaba a la  integri­
dad  e independencia de Inglaterra, y en 
cambio quería fervientemente su neutra­
lidad, como lo revela el histórico des­
pacho, con fecha del 29 de julio de 1914, 
de sir E . Goschen, embajador inglés en 
Berlín, h. sir Edward Grey, a la  sazón 
ministro de E stado británico. A cambio 
de la neutralidad británica, frente a  la 
invasión de Bélgica y la agresión a F ran ­
cia, Alemania prometía, en caso de vic­
toria, respetar la integridad de la na­
ción francesa, aunque no la de sus colo­
nias. Pero a Inglaterra, por boca de su 
primer ministro, Asquith, le pareció esto 
una «proposición infame», y según E d ­
ward Grey, en su respuesta a Goschen 
el 30 de julio, «sería para nosotros una 
ignominia hacer este trato». E l Rey de 
los belgas había enviado al Rey de In­
g laterra el siguiente emocionante tele­
gram a : « Recordando las numerosas 
pruebas de amistad por parte de S, M. y 
de su antecesor, y la amistosa actitud de 
Inglaterra en 1870 y  1.a prueba de amis­
tad  que acabáis de darme de nuevo, hago 
un supremo llamamiento en pro de la in­
tervención diplomática del Gobierno de 
Su Majestad para proteger la integridad 
de Bélgica.» Comentando este telegra­
ma, decía Asquith en la Cámara de los 
Comunes el 3 de agosto de 1914: «I-a 
Cámara ha leído, el país ha leído, hace 
unas horas, el más patético llamamien­
to del Rey de los belgas, y yo no envi-

A. J .  BALFOUR
Polftico-Hlótofo. Uno de lo i hombree m át nitilea de 
Inglaterra. Primer lord d e r  A lmiranUigo. en 1815. 

M lnittro de EsUdo deede 1116.

dio al hombre que pueda leer ese llam a­
miento sin que se le conmueva el cora­
zón. Los belgas están luchando y per­
diendo sus vidas. ¿ Cuál sería la posi­
ción de la Gran BretafSa hoy, frente; a 
CSC espectáculo, si hubiéramos asentido 
a esa infame proposición?» E l mismo 
día  y en la misma Cámara, sir E dw ard 
Grey había d ich o : «Sí en una crisis como

LORD GREY 
Ministro de Estado al estallar la guerra. Uno de los 
hombres que más influyeron en la intervención de 
Inglaterra. Abandonó su cargo al formarse el Gabi­

nete de coalición.

ésta hubiéramos eludido nuestra obliga­
ción de honor y de interés con relación 
al T ra tado  de Bélgica, cualquiera que 
hubiera sido nuestra fuerza material al 
final, yo dudo que eso hubiera sido de 
mucha importancia, en vista del respeto 
que hubiéramos perdido.» Este senti­
miento del honor nacional, del respeto 
a  la palabra empeñada, a Bélgica por 
escrito en el T ra tado  que era garantía 
de su neutralidad, y a Francia verbal­
mente, fué el que arrastró a la Gran Bre­
taña a la guerra, cuando ni su integri­
d ad  ni su mdependencia corrían peligro 
alguno.

¿ Pero no iría Inglaterra en busca de 
alguna ganancia territorial ? ¿ No trata-

í

I

A. BONAR LAW 
Ministro de Hacienda desde ISlft. E ra  Jefe del par­
tido conservador basta formarse el Gabinete de Coa* 

lición.
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INRI ATrRRA “Trabajamos por la paz hasta el último momento y más allá del último momento.
■  U l i l i n  (E dw trdQ r6 |,3deA go»fode l9 l4 .)

JJ

E L  MARISCAL JO H N  F R E N G H  

General en jefe del eJ^lAto ingléi a l comienio de U  
guerra, nombrado m¿s U rde general en jefe de la i  

fu e r ia i terrltorialet ingletaf.

ría de asociar sus deberes jurídicos y  mo­
rales a  la conquista o  reconquista de a l ­
gún territorio ? Inglaterra no tenía, como 
FraiKia e Ita lia , ningún problema de 
irredentismo. E n  cuanto a  las colonias 
alemanas, es dudoso que sean repartidas 
entre los vencedores. É l espíritu de W il- 
son, expresado en sus 14 bases, es con­
trario a  que la guerra termine con adqui­
siciones territoriales no legitimadas por 
la  voluntad de sus habitantes. Inglate- 
terra ha aceptado, en junto, esas bases, 
y esos territorios ultraeuropeos, si no se 
le devuelven a  Alemania en castigo a  su 
brutal sistema de colonización, es pro­
bable que queden internacionalizados. 
U n  plebiscito, en pueblos semisalvajes, 
sin voluntad política ni orientación in- 
temácional, sería p<xo menos que esté­
ril, La intemacionalización de territorios 
y vías marítimas en discordia sería la m a­
nera de reducir al mínimo la sup>erficie de 
frotación entre los pueblos de vida eco­
nómica más expansiva. Si este principio 
internacionalizador se generaliza, como 
parece, y no se lifnita a  los dos Estrechos 
turcos, sino que se extiende al de Gibral- 
ta r, al Canal de Suez, etc., Inglaterra, 
como potencia naval, tendrá  al término 
del conflicto más pérdidas que ganancias.

E n  cuanto a sus propios dominios, In ­
g laterra, como metrópoli, perderá tam-

C APITA N  G A R PEN TER  

Comandante del «VindicUve» y organliador del aU* 
que a  Zeebnigge.

LA C O N F E R E N C IA  IM PE R IA L  D E  l » i 7 CON E L  G A B IN E T E  D E  GUERRA

1. De isqulerda a  derecha (tenU doe): Mr. A. Hendarion, Lord Milner, Lord C u r i o n *  Mr. Bonar Law, Mr. Lloyd George, Slr RoberI Borden, Mr. Mamey y G e n e r a l  

J .  C. S m u U .^ i .  De pie (en el tfiedlo): Sír Satyeadra Slnba, al B laharajah de Bikanir, S ir Jam es Meeton. Mr. Aiuten Cbam berlain, Lord Robert Cecll, Mr. Walter 
Lona, Slr Jo tepb W ard, Slr George Perley, Mr. R ogeri y Mr. H a u n .—3. De pie (en el fo n d o ): Capitán Amery, Almirante Jelllcoe. Slr Edward Careon, Lord Derby,

General M orrii, S lr M. H ankey, Mr. Lambert y Mayor Storr.

bién más de lo que gane. La guerra ha 
convertido el imperio británico en una 
federación interoceánica de democra­
cias. E stas democracias no tenían per­
sonalidad definida, antes de la  guerra, 
en la órbita total del imperio británico. 
Su libertad era am plísim a; pero así y 
todo, su c a t^ o r ía  era de subordinación, 
como lo indica el nombre de «dominios» 
con que se designa a algunas de ellas. 
Los deberes para con la metrópoli eran 
más que los derechos. A hora, después de 
la  guerra, la ecuación jurídica entre la

metrópoli y la  mayor parte de las colo­
nias será probablemente perfecta. E n  los 
nuevos órganos legislativos y ejecutivos 
federales que seguramente han de cons­
tituirse, para  regular las relaciones co­
munes a  Inglaterra y todos sus dominios, 
cada uno de éstos tendrá proporcional­
mente los mismos derechos que la  anti­
gua metrópoli. E n  rigor, la  metrópoli 
de ja rá  de serlo, perderá su carácter de 
centro colonizador y, por lo tanto, auto­
ritario, para convertirse en un miembro 
más de la  Confederación. D e este modo,

la  Gran Bretaña perderá en hegemonía 
política sobre los miembros del viejo im­
perio británico.

¿ Qué es, pues, lo que iba a  ganar la 
nación británica en la  guerra ? \ Ah, s í ! 
Lo habíamos olvidado, a  pesar de las 
reiteradas revelaciones de los anglófo- 
bos. Según estas buenas gentes, las más 
ignorantes de lo que Inglaterra ha sido 
y es, su supremo fin de guerra era arre­
b a ta r  los mercados a Alemania. Confor­
me a este criterio, no comprendemos 
cómo los ingleses no han movido ya gue­

rra a  Francia, a  Ita lia  y, sobre todo, a 
los Estados Unidos, como crecientes com­
petidores cómerciales, para quitarles sus 
mercados. No sabemos lo que Ingíat^' 
rra  podrá ganar, económicamerití*, des­
pués de la  guerra. D urante ella, con»- 
g rada  casi exclusivamente a  fines m* ' 
tares, no ha tenido tiempo ni cnerglis 
para  apoderarse de los mercados alema­
nes, y en cambio ha perdido gran pa 
de los propios. Su industria, .
m ada en casi su to ta lidad  para 
guerra, ta rda rá  mucho tiempo en retran
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“ No estoy de acuerdo en que nada menos que un ataque inmediato contra al lionor o el interés de esta nación puede 
autorizarnos a interceder en defensa de los Estados más débiles-y a detener las empresas de un vecino ambicioso.’ ’

(«I ll lam Pitl , eend t d t  C h i th im ,  i n  1770.)
INGLATERRA

LORD LAN8D 0 W N E  
Bfinifltro lin  cartera en el Gabinete de coalicióq 
de 1915. Al áejarlo  detpuéf» m  ha tlgniflcado como 

pacUltta, partidario de una p a i de conciliación.

GEORGE N . BARNES 
«Leaderii obrero, ex tecretarlo de la Sociedad de Ma- 
qulnietaf, minUtro de Penilonei en 1916. miembro 

del Gabinete de Guerra en agoeto de 1017.

W IN S T O N  S. GHURGHILL 
Primer lord del Almirantaigo al e tta lla r la guerra. 
Uno de loe mlniitros más Jóvenes. E n  1917 fué nom­

brado ministro de Municionee.

LORO RHONDA 
Muerto recientemente. F ué  uno de loa grandea ml« 
neroe del carbón de Galee. Mlnletro de Gobernación 

en 1M9.

formarse y readaptarse a  sus activida- 
d<*s de p'A7.. E n  la guerra llevaba gasta ­
dos la  Cf.-in Bretaña, hasta septiembre 
de 1917 (incluyendo los préstamos a sus 
aliados, algunos de los cuales, como los 
de Ru3ia, no cobrará o los cobrará len­
ta  y  difícilmente), 5.123 millones de li­
bras esterlinas, que son, a  la par, 128.075 
millones de pesetas. Las utilidades na­
cionales, por año, de Inglaterra eran, en 
1908, según Chiozza-Money, 1.844 
llones de esterlinas, o sea una tercera 
parte aproximadamente de los gastos de 
guerra. La'com paración muestra lo fa ­
buloso de estos .gastos, que no podrán 
amortizarse en muchísimos años, aunque 
los ingleses se quedaran» con todos os 
mercados del mundo. ¿ No prueba la 
simple consí^ac ión  de estas cifras la ri­
dicula falacia de que la  Gran Bretaña 
fué a la  guerra con un fin comercial ?

Por o tra  parte, nadie muere por d i­
nero. E l  hombre muere por una idea y 
hasta por un e r ro r ; pero no por un pre­
cio. Inglaterra ha tenido tres millones de 
bajas, en su líiayoría volur\tarios, alis­
tados en el ejército antes de que el ^ r -  
vicio militar fuera obligatorio. H onrada ­
mente, ¿ puede suponerse que esos tres 
millones de hombres se sacrificaron para 
que los comerciantes de la  City de Lon-

JO H N  HOD GE 
Ministro de Pensiones en 1917. Ex secretario de los 
obreros metal úrgicoa. Fué  ministro del Trabajo en 

el Gabinete que formó Lloyd George.

J

ARTHXJR H E N D E R S O N  
Primer ministro del Partido Obrero, en 1915. H a 

■ido después ministro de Instrucción pública.

BXR E D U tlN D  H . H . A LLEN B T 
General ingléa que ú ltlm am en^ tuvo el mando de la 

fueraa expedicionaria egipcia.

LORD D ERBY  
Gonaiderado, en 1915, 'SI «mejor reclutador» militar 

de Inglaterra. Ministro de la Guerra en 1916.
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INGLATERRA “Estamos combatiendo para vindicar el principio de que no pueden ser aplastadas las pequpñas naciona­
lidades, desafiando la buena fe internacional, por la voluntad arbitraria de una potencia fuerte y dominadora/'

(HTbTt Henf» *nullh, fl d> Aposto dt WH4.)

GEORGE BEHNARD SHAW 
Insigne dramaturgo inglés. Su «cGommon sense about 
the uarii («La guorra según el sentido común»), 
aunque acerba por su critica de todos los paises, es 
una de las contribuciones más serlas a )a llteratuca 

bélica.

(ln*s puflicrnn conipclir mejor con los 
alcmaiKS? Afirmar rsto s(*rí;i hacer j)a- 
trntc qnr sr (h'sconocc <‘ii absoluto la 
naturaleza humana, <*n í(í*nrral, y ()arli- 
cularnu'ntc la de los in^lrsrH.

Rsos trfís iiiillonis, nnicrtos, heridos o 
cautivos por una ulca pura, pfjr una idea 
(pu- incluso trasciende r ie l  conc<*plo u s u íi I  

fie patria, puesto {jiie ésta no corría in- 
nierlialo peüjíro, limpia, íidemás, a In­
glaterra de la falsa afrenta de nicrcena- 
risiuo con (juo sus enemi^^os han (jueriíJo 
mancliarla. Se lia cpierido hacer ver que 
Inglaterra nr> lucíiaha, sino (pie obliga­
ba a luchar a sus colonos y aliados, l’ro-

porcionalmente, la Gran Bretaña ha 
combatido con tanto denuedo y plenitud 
como cualquiera otro pueblo, y sus pér­
d idas, relativamente, no han sido meno­
res.

Y mientras sus ejércitos colaboraban 
con sus aliados tan eficazmenttí por tie­
rra, por mar ha sido el supremo comba­
tiente. I.a escuadra inglesa, que apa- 
rcnti'mcntc ha permanecido ociosa^ ha 
sido el factor que más ha contribuido a 
proseguir la guerra hasta la hora del 
triunfo. La escuadra inglesa, con su do­
minio de los mares, a pesar de la guerra 
alevosa e ilícita de los submarinos, ha 
hecho posible las comunicaciones con el 
mundo, los transportes de tropas y ví­
veres, la lucha y  la exención del ham-, 
bre. Francia, con su sobrehumano he­
roísmo, ha hecho realidad la victoria ; 
pero Inglaterra, con su predominio en 
los mar^ís, hizo imp>o3Íbl^ la derrota.

K sti ha sido la participación británi­
ca en la guerra, sin ningún propósito de 
utilidad material en los orígenes ni nin­
guna ganancia efectiva en el término. Lo 
tínico que Inglaterra ha ganado ha  sido 
una mayor libertad para el mundo. S i 
mtervcnción es el monuTito moral m:ls 
alto del conflicto, porque ni la empujó 
a ella la patria en peligro ni vaciló un 
instante en cumplir el deber que le impo­
nían sus compromisos escritos en el tra ­
tado de Bélgica, su amistad con F ran ­
cia y, <*n general, la lilxírtad de Euro­
pa y del mundo entero, amenazado por 
el imperialismo germánico. Los demás 
pueblos, a la par que se sacriñcaban por 
los principios de libertad comunes a to­
das las naciones, se sacrificaoan también 
por sí mismos. Inglaterra, ante todo, fiié 
al sacrificio pensando más en los otros 
que en sí misma. H a p>erdido mucho ma­
terialmente, y nada  ha ganado material­
mente. Sus gajiancias son impondera­
bles, como todo lo ideal. No pueden me­
dirse en kilómetros territoriales ni en 
millones de libras. No pueden tampoco 
medirse en libertades conquistadas, por­
que ha dado,jK no ganado, libertades a

G. K. C H E S T E R T O N  
Uno de 1oi m is  grandes escritores inglese* contem- 
porAneoe. S u i articuloe y  (olletas sobre la guerra 

quedaifán entre los mejores.

los demás. Aunque, en un plano supe­
rior, dar libertacl sea lo mismo que ga ­
narla. Las ganancias inglesas sólo pue­
den pefuirse en una delicada balanza es­
piritual, y  tal vez sean, en último tér­
mino, Jas  qíjc más pesen en la Historia, 
aunq^ie los anglófobos no lo quieran. I n ­
glaterra queda, al término de la feroz 
contienda, como uno de los pueblos más 
Itaies que, jam ás hubo, y por esto su 
am istad .^  su alianza, sus simpatías y 
«u 'colábotación,. han 4c ser los valores 
morales niás codiciados por todos los 
pueblo» libras y de sagaz sentido histó­
rico.' ¿ Qwé mejor trofeo para una nación ?

Luis H R H Q a i S C H I N

E L  G A B IN E T E  D E  COALICION PARA LA ORAN GUERRA.—1. Mr. Arthur Henderson. ministro <U Instrucción pública ( l a b o r i s U ) 2. Mr. Austen Ghamber- 
lato ministro de la India.—3. Mr. T . Me. Klnnon Wood, ministro de Escocia.— 4. M r. Winston CburclUI. canciller del ducado de Lancaster.—5. Mr. Bonar Law, mi­
nistro de las C olonias.-^ . Lord Kitchencr, ministro de la Guerra.—7. Mr. H . H . As quilh, primer ministro y  primer lord del Tesoro.—S. Lord Crewe, lord presidente del 
C onsejo—9 Mr Lloyd George ministro de Municiones.—10. Mr. Lewis H arcourt, primer comisarlo de Obras p t'ib llcas.-11. M r. Reginald Me. Keona, ministro de H a ­
c ie n d a —12. SIr SUnley Buckmaster, ministro de JuiÜcia.—13. Sir Edxvard Grey, mi nlstro de Nagooios Extranjeros.—U . S ir Jo h n  Simón, ministro del In te r io r .— 
15 Mr W alter Runciman, ministro de Comercio.—16. Mr. Augustine Eirrell, minis tro de Ir landa.—17, Mr. W alter Long, ministro del Gobierno Local.—18. Lord Sel- 
dorne ministro de Agricultura.—19. Sir Edward Carson. procurador general.—2». Lord Courwn o l Kedleston, guardasellos.—21. Mr. A. J .  Balfour, primer lord del

Almirantaigo.—22. Lord Landsdowns, ministro sin cartera.
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No compren ningtin
A R A R A T O  F - O X O G R A F - I C O

S i n  h ab tr  consultado nuestro  catálogo que enviamos g ra li»  y  f r a n o  
sobre pedido.

¡ $ a 2 E

Pidan nuestros catálogos de Pathéfonos y de Discos Pathé con las
■ondiciones de compra y los recibirán gratis y franco por correo

D E S D E  e  F » E S E T A S  A U  I V I E S

Pídanse detalles completos de las célebres

S i C i C U C T A »  “L .A  I IS J O I - E S A *  
3 0 S . 0 0  A U  K /IE S

RELOJES DE ORO DE 18 KILATES Y DE METAL
O C S O C  F > K S C X A S  e  A U  I V I C 9

Pídase catálogo ilustrado gratuitamenta

39, Calle de Frim 

SEBASTIAN:

R I D A N
según sus gustos

los catálogos
I L U S T R A D O S

^ue le serán remitidos 

sobre pedido 

C 3 R A T IS  
F R A N C O  

uor coireo

« H i i____  liiiiiWillI

Los maravillosos G e m e lo s  
C O L M O r s T "

Para el* campo, ios sports, el mar, el teatro, los toros. Pidan 
condiciones.

r t a » a a e s . o o p>T*s i i . e s  A u  f v i c s

Be 

20 i 25 

Meses

'WOLF"Patent 
Ñ e c o n ie n e ¿  

4 íe p m e ^ 4 e¿ i¿ > a r

o e

Crédito
Pidan catálogo ilustrado de ESCOPETAS que se mandará gratis 

jy franco por correo

D E S D E !  R E C E T A S  e . O O  A L . M  E S

Facultad de 

devolución en el caso 

de no convenir 

dentro de los 

8 días

FABRICACION

de Fiimer orden

A C 5 E N C I A S :

líASSIB: Barquillo, 21 

BASOSLO»Ai 

FosUnella. antrecuelo

Casa establecida 

en 1908 

La Primera 

ea su género

a s E z s »

Despachos Qmericanos

Remitimos gratis á quien lo solicite, las condiciones para la adqui­
sición de nuestros
• S U R E A U f X '  O D E S R A C M O S  A r s /1 E R I C A I M O &

b o l e t í n  a  r e c o r t a r  

Sres. S. L0INA2 y  C.“  s. »  o.
SAM  BC.BA8TtAW

M u y Sre^. mÍM: Siroanse remUirme catálogo y  ctjndiciontt

c la aiguienU dirección:

Nombre^_____ ____ *

ApttUdoi....... ............. ..

Pr<̂ €SÍón________

Calle de................... ... . __

Población.... ........... ..................

Provincia________ •.... ...............
I N D I S P E N S A B L E :  C í t e s e  d u n d e  ha s ido  lu ido  e&le an un c io .  

Perí6dici) ó Revisu^------------------------- ------------ -

No confundir: Esta casa solo ^ a  i nombre de S. LOINAZ y s. » c.
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COMPAÑÍA ESPAÑOLA DE SEGUROS

^380°°°°oofiaoDoooooooooaaooaoooDoooeQOoaooflaaDoooooofM»

DIRECCIÓN GENERAL

PLAZA DE CATALUÑA, 7 

BARCELONA

DIRECTOR GERENTE

ENRIQUE BELETA GASSULL

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA Y TELEFÓNICA

BELETA .

SUB-DIRECCIÓN

CALF£ DE fiALDO, núm. 2

M ADRID

DIRECTOR
*

ALBERTO BÍQORRA

TfeLÉPONO

34-19  M

CAPITAL; 6.000.0Q0 de ptas.
S E G U R O S  M A R I T I M O S  Y  I> E >  G A T E R R A

*

E > » t a  O o m p o - ñ - í a .  t l © n . o  o o n . < s » t i t t J . j L c l o  & r x  l a  O a J »  

d ©  1 3  ̂ 1 3  ó  f i n i t o »  &1  c e i i ^ i t a l  m L Á x i m . o  d e »
« •

r e t r x t í G i  Q . t j . e >  f i j »  l & y »
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PROCLAMA DEL REY
el© Italia, lef© s«- 
premo el© los e>léx*« 
oltos en luoha en.

IsonsBO, «airlírlcla 
í i  ü t t i s i  v a l i e n t e s  

tropas clesx>iiés 
tlel avance en te­
rritorio austríaco

Soldados y  m arinos: Mientras las 

p rtes extremas de la  patria  invadida 

, -gían, después de un año de sufri­

miento, a tos hermanos que realizaban la 

ración, la bandera tricolor italiana 

. .(Icaba en  Trieste y  Trento. Así se rea- 

i: .iron en el lirismo día el sueño de nues- 

ti; padres y  el voto de nuestros corazo- 

h< . El ciclo de la guerra iniciado por 

lili bisabuelo, siempre contra el mismo 

.1' migo, se ha cerrado. La epopeya des- 

.irrollada durante tres cuartos de siglo 

rn acontecimientos admirables no podía 

Irner un más luminoso coronamiento de 

«ria. Soldados,y m arinos: apenas hace 

iir, afío que una innwrecida adversidad 

< <\<5 sobre la p a tr ia ;  hoy, a tan corta 

distancia de tií^mpo, todas las ciudades 

d' nuestra patria  experimentan la ale> 

I de que un triunfo tan  prodigioso se 

li a realizado^ E sta  es vuestra obra. E n

li días más amenazadores, una sola fué 

wii ^tra decisión : resistir por.Ia salud de 

la patria hasta el sacri&cio, h as ta  la 

niucrle. Cuandu la resisicnua se consoli­

dó. una sola voluntad os animó -para la

grandeza de Italia , para  la, liberación de 

todos los pueblos oprimidos, p a ra  el 

triunfo de la  justicia en el m undo ente­

ro. Hoy recogéis el pago. Mil heroicas 

pruebas que habéis sufrido en tierra, en 

el mair y en el c ie lo ; la d isdp lina  ob­

servada hasta la devoción; el deber 

cumplida hasta el sacrificio, todas esas 

virtudes de los soldados y de los ciuda­

danos han salvado a  la patria , y  des­

pués de haberla salvado la han glorifi­

cado con el triunfo.»

((Soldados y m arinos: los mártires anr 
tiguos y recientes y los camaradas qu« 

cayeron junto  a vosotros os bendicen/ 

porque, gracias a vosotros, su sangre no 

ha sido inútilmente vertida. La patria  

entera os exalta, porque, gracias a voso­

tros, fué alcanzado su fin. Vuestro Rey, 

con profunda emoción y con profundo 

afecto, os expresa la  pa labra  de grati­

tud  que hacia vosotros se eleva desde el 

corazón de to d a  I ta l ia .»

Con. estOL í>r*oola- 
x t x ^ 9  Viotojr
J V I  c i n i x e l  l o j K i ^ ó  

e > r m x * c l o o e r *  o l  á n i ­

m o  e l ©  s t i s  t i ? o i > n s ,  

3P©C5olwax*on
victoirloso 

y  volvler-on ck to- 
l a  J o f o n s l v a  

oon el valor* y  la 
^ c t l l a i r c l i a  i > i * o ^ l o s  

ele» la  -tradlolóriL 
nna]:*olal Italiana

VICTOR MANUEL, RBT DE ITALIA

A. R. Rmnberto, Prfndpe de Nápolet, h«red«ro d« U  Oorona da IUU«, vUltando una fabrica da oañonot, de la cual habrá de coniervar en lo futuro lólo el recuerdo hlitórlco
y la enteilansa, en la era de pai que m  abre .para el múndo.

i
i i

ÍM.

M
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ITALIA “5alule, e gloria pura italiana sul luo cammino”
(pe josaé Cardttccí i  Gabríil P‘)\nnunz{o.)

SALUTACION
(jabricl D ’Anniinzio cf\ su aeroplano, con las alas 

tendidas sobre el cielo vieniés, fué en el día glorioso de 
su generosa amenaza desarm ada, la voz del vate que 
pronosticaba el t r iu n fo ; la  victoria de Samotracia, con 
cabeza de poeta y  corazón de artista  y de italiano.

E l cielo enemigo acogió benévolo la alegre exalta- 
pión de su audacia, y el viento calló en la  sombra para 
adm irar con un murmullo el vuelo de aquella ave b lan ­
ca, limpia como un soneto, que con sus alas rayaba de 
estrofas sin palabras la conquistada gloria del azul.

H asta  su torre de marfil, quieta y callada, donde 
escuchaba el poeta el ritmo de su corazón, que le  can­
taba como un caracol marino, sonoro de mar, los ver­
sos ingenuos de su «Sirenetta», llegó un día el plañir 
de todo un pueblo, escalando la torre lentamente, co­
mo el humo de un holocausto, con el fervor de una 
oración.

y  aquel hombre, ébrio de luz y die harmonki, aquel si­
barita  gustador de  placer, aquel hiperestésico u ltra ­
sensible, que había orientado en un sentido d ^o ra tiy o  
y teatral, en una religión de belleza suprema e inútil, 
toda su vida, y había sido voluptuoso como el Rey 
poeta de la  Biblia, elegante como Petronio, orgulloso 
como Nerón, goloso y glotón como los Césares roma­
nos y fastuoso como los Dux, quiso descender hasta 
el humano rebaño que le adm iraba, y cambiar su man­
to  de púrpura y su corona de laurel por un sencillo in­
dumento militar, y dejó que le florecieran en el pecho 
las fiotps humildes y aromadas de las virtudes ciuda­
danas.

E l hizo de aquel rebafio un ejército de Icones, por la 
magia exa ltada  de su verbo magnífico, y la  voz de Jú ­
piter tronó como un contrasentido heróico en sus la ­
bios fihos, que sabían la  gracia p i c a r l a  dcl Dccame- 
rón y el halago seductor de los madrigales.

Y quiso arm ar también su brazo, y la mano del tro­
vero que habla pulsado la  lira, supo también empuñar

la espada, e Ita lia  vió en su poeta guerrero 'al conduc­
tor de multitudes, y siguió el índice de su espada, que 
tenía gemado el pomo de maravillas potHicas y flamí­
gera la  hoja como la espada del Arcángel.

Gabriel D ’Annunzio, bardo civil, vate en el sentido 
más amplio y más noble, fué siempre un vidente ; acaso 
por eso cambió desde niño su nombre y sus ajiellidos 
prosaicos, porque sintió que había de ser Gabriel y 
Anunciador.

E s  el héroe más grande de Italia  en esta contienda, 
la más enorme que vieron los siglos. E s  el héroe más 
grande, porque era el menos obligado para  tomar par­
te activa en ella  ; hubiérale bastado  con ser el gu ía , la 
chispa, el verbo, y quiso ser 1̂ anna, la acción, la  ho ­
guera misma.

¿ Quien puso en su corazón de poeta, hecho a la mú­
sica de la rima, el estampido del cañón? ¿Quién el 
Tugir del león en su garganta  de ave, experta en el m i­
lagroso gay trinar?

E l había leído «La I liada» , como el M agno A lejan­
dro del Peloponeso; él habíase familiarizado, por el 
prodigio de sus evocaciones, con los jóvenes homéridas 
del poema inmortal él había sentido en el U n iv e r^  
de su cultura y de su inteligencia de m aravilla, la  furia 
de Aquiles y el valor de los A y a x ; la  lealtad de Pa- 
troclo y la gracia de Ganimedes ; la  paciencia de Pené- 
lope y la  astucia de Ulise?, y también el cantar de las 
sirenas. Y como se había nutrido en el alm a de los he­
lenos, y sabía como un credo aquello de «con el escu­
do  o sobre el escudo», y habíase oreado en el viento 
trágico de los maestros de la d ram aturgia, que a  su 
estro le fué dado  renovar, en «L a  C ittá  M orta», «La 
Gioconda», «L a  Fifelia di Jorio», «L a Fiaccola sotto
il moggio» y «L a Nave»,' y como era un grecolatino, 
hijo del asombroso milagro partenopeo, sintió en su 
hora revivir en sus entrañas todo el ardor de su anti­
gua progenie, y a sus labios de poeta, endulzados por 
la miel de las abejas áticas, llegó, como un recuerdo 
de siglos, el regusto de la  heróica leche que Rómulo y 
Remo bebieron en la ubre de la  loba romana.

O  ta l vez, como había sido am ado de las mujer- s, 
y se creía am ado de los d io ^ s ,  no quiso, fiel a  su 
tido  decorativo de la  vida, que al aromado animarse 
de su primavera, que dejó en «Primo Vere» el frc-co 
perfume de sus primera» e s tro fa s ; que al ardor de 
estío, que rugió en «I Violenti» y cantó en « L ’Isotco 
e la Chimera» ; que a  la gracia nídancólica de ^u oto­
ño, ya presentido en el «Sogfno d ’un tramonto», Ies su­
cediera el invierno cruel y la  v c j«  que hiela y ^ e  de­
forma, y fué a  buscar U  muerté donde pudiera r 
útil y  grandioso su sacrtfiA^*para honrar la sentencia 
de aquel hermoso y  n o b le 'v w U tá l ic o  que nos ordena 
morir bellamente.

Dios, el hado  o el impenetrable misterio que rigt; cl 
destino de, los hombres, sólo quiso herirle en un o jo ; 
no quedó ciego, como H om ero ; pero con un solo *jo, 
como un cíclope, y fué u »  cíclope a lado sobre Viena

Sin am ias, sólo con su vubo , planeó en el cielo (le 
la 'cap ita l austriaca y dejó sobre e lla  el anón o 
fa tal, que llegaba desde arribaf eópio cl rayo. Y los 
austríacos, mientras le veían en el azul, envuelto en la 
púrpura y el alabastro de un celaje, temblaron, oyendo 
el vibrar de su aeroplano, porque nó sabían sí eni <"1 
motor que rugía trepidante q. cl corazón de un héroe 
que cantaba.

Cuando Gabriel D ’Annunzio publicó su célebre 
«Canzone a Giusaepe V e rd i» ^ y  la evocación del melo- 
dista italiano tiene un a lto  sentido patriótico en estos 
momentos—otro bdrdo civil, otro gran helenista 
no, Josué Carducci, le envió el siguiente despacho de 
felicitación:

«Salute, e gloria pura italiana sul tuo cammino. >
Y el viejo poeta acertó de lleno en el augurio cari­

ñoso, porque Gabriel D 'Annunzio, e n .  lü ro p la n o ,  
con las alas tendidas sobre cl cielo vioi|j|la^)fué, en el 
d ía  glorioso de su generosa amenaza deMrmada, l̂ a 
voz dcl vate que pronosticaba el 'tr iunfo  ; la  victoria de 
Samotracia, con cabeza de poeta y corazón de artista y 
de italiano.

ftXipt 8H8dONe

Ayuntamiento de Madrid



“6ia rĵ cquila d’)\uslria-k pínne l\a perdulo” ITALIA
0<itnno d( 6. >fam(liO

BARON a iD N E T  SO N N IN O  
Ministro de Estado durante todo el tiempo 

que ha durado la guerra

S. A R. E L  D U Q U E  D E  LOS ABRUZOS 
Primer almirante de la flota italiana diirante 

la  guerra.

tí. A. H. E L  D U Q U E  D E  AOSTA 
Comandante del tercer Cuerpo de ejército, 
el único que reflttió heróicamente en Ca- 

poretto.

■\

ARICANDO DIAZ
Oeneralleimo de loa tropai .Italianai en lo i últlmoi combates, que tanto con­
tribuyeron a la  victoria dettnitiva de la s  armaa aliadas.

Excmo. Sr. A N TO N IO  SALANDRA 

que. como presidenta del Consejo de mÍDÍa< 
tros, declaró la guerra a l Imperio austro- 

húngaro.

Publicamos en el centro de esta pági­

na el rrtrato de Armando Día*, genera- 

lÍMino de las tropas que combatían en 

Ci ntra del Imperio de Anstria-Hungría, 

y que, bajo su mando, al año apenas del 

di istre de Caporetto, única derrota del 

ejercito italiano, donde, no obstante, se 

cubrió de gloría la heroica tercera divi-

Excmo. gr. VICTOR M A N U S L  ORLANDO 
<lue sucedió a Balandra en la  prealdeacia del 

Gonaajo da minlstroa.

sión de S. A. R, el duque de Aosta, vol­

vieron a la lucha con ánimo denodado, y 

reconquistaron para el suelo patrio las 

provincias irredentas de X^cnto y  Tries­

te, contribuyendo asi, por modo eñca- 

císinlo y valioso al triunfo definitivo de 
las nrmns aliadas.

G UILLERM O ICARCONI 
Célebre inventor de la  telegrafía sin hilos, senador del reino y oflcial de

BCarina.

L U IS  RIZZO 
Comandante naval que ofreció combato aa 

a l u  mar a  la  escuadra austríaca, hundlaado 
a l acoraiado «San Ettabam».
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¡ E s ta  bandera de las barras y estre­
llas ha venido, generosa, a ondear en 
los campos de b a ta lla  de Europa para  
salvar la libertad del m undo I j Honor 
a e lla  I Porque representa, no el mili­
tarismo que festeja victoria, sino el 
emblema de un pueblo que ha organiza­
do  una fuerza y  se ha lanzado a la  lu­
cha terrible, sin que los horrores de tres 
años de guerra acobardasen su ánimo, 
dcsintei'csadamente, sin pedir nada , sin 
obtener nada , sm sacar ningún benefi­
cio, ni tc rn io r io ; tan  sólo por una idea, 
por el triunfo dol Derecho.

E s  tradición americana la sustitución 
de lo m ilitar por lo jurídico. T oda  su 
historia marca esta progresión. Los 13 
prmieros E stados de la Unión, que eran 
más altivos y empeñados mantenedores 
de su independencia que las actuales na­
ciones europeas, depusieron las armas, 
bosquejando la  base de la  lu tu ra  ley de 
naciones en su Constitución lederal. La 
idea de un Tribunal internacional ha 
sido siempre principio americano. L n la 
primera Conlerencia de La H aya  aboga 
América por la  práctica de esta idea. 
Mister Koot, secretario de E stado  nor­
teamericano, instruye en este sentido a 
los delegados de su pais. Pero hay una 
nación que oirece tenaz resistencia al 
proyecto. V cnita nación es, fatalmente, 
Alemania. Y América ha demostrado 
que la idea de arbitraje no era para  ella 
sólo una palabra  vaga, sino que ha dado  
pruebas de lo contrario celebrando 1 ra- 
tados consagrando el principio, no sólo 
con los pequeños Estados, sino también 
con los importantes. E n to tal, hasta  Unes 
de ^914» lo s 'E s tad as  Unidos habían ce­
lebrado 2ü 1 ratados de arbitraje.

E s ta lla  la guerra. Los E stados U ni­
dos declaran olicialinente la neutralidad. 
Pero es d iiíc il mantenerla. E l pueblo

e:r t  l a n s i n i
SacreUrlo Eftado. que sucedió a l pacifista Byran en el car- 
00. tou lm en te  identificado con el pensamiento de Wllson. La 
historia conservará su  nombre, que firmó las noUs sobre el «La- 
aitania» y  las oontestacionea a las recientes demandas de p a i 

de loe centrales.

W O OD RO W  WIL&ON 
Presidente de los Estados Unidos. (Ele'gido en O nov. 1912. Reelegido en 7 no­
viembre 1917.) Salvador de la  libertad. Maestro de democracia. Patrocinador 

de la  Sociedad de naciones. Asegurador de P a i.

siente en tSdo su horror el crimen come­
tido contra Bélgica. No es un pueblo in­
sensible. E s  un pueblo lleno de emoción, 
de idealismo y de vida. América oye in­
d ignada  el relato terrible de los crímenes 
alemanes. Pero el E stado  americano si­
gue siendo neutral. No obstante las in­
trigas de los espías alemanes y austría­
cos, que, dirigidos por sus embajadores 
Bernstorff y von Dumba, conciertan ase-' 
sinatos, intentan volar puentes y fábri­
cas, destruir las líneas fé rreas ; que avi­
san los movimientos de barcos.,. Conspi­
ran contra la  soberanía americana. E n  la 
memoria de todos está la  obra criminal 
de von Papen y Boy-Ed, agregados mi­
litares alemanes que fueron expulsados 
de Ibs E stados Unidos, donde se cubrían 
con la  inmunidad diplomática para sus 

fechorías inicuas.
Al principio, la^ guerra aparecía como 

una disputa entre los pueblos europeot. 
No un asalte  a los derechos americanos.
L a  proclamación de la  neutralidad de 
15 de agosto de IÍÍI4 se consideró como 
natural e inevitable. América era la  n a ­
ción que proclamó la doctrina de Mon- 
roe. E sta  doctrina, jun to  con la  de la  li­
bertad de los mares y el arbitraje, cons­
tituían las reglas de su actividad in te r-¡^  

nacional. *

U nidos en posición difíciL E n  6 de agos­
to  de 1914 dirige ya América una nota 
a los beligerantes a  este respecto. Ale­
mania inicia la guerra submarina. Decla­
ra zona peligrosa el Canal, la  costa ir­
landesa, parte del M ar del Norte. Ame­
naza con la  destrucción de los barcos 
neutrales que se arriesgan «n esta zona. 
América no reconoce esta violación de 
las feyes internacionales. Antes del tor­
pedeo del «Lusitania», en 7 de mayo de 
1915, habían sido hundidos el «Falabc», 
el «C ush ing« /e l «Gulflight». E n la ca­
tástrofe del «Lusitania» perecen i. kx) 
personas, entre ellas 100 súbditos ame­
ricanos. América entera se emociona. 
Por aquellos días los propagandistas 
alemanes enmudecen. No se atreven a 
mostrarse. De Nueva York, de Wáshi.ig- 
ton, de todas las grandes ciudades, de 
mar a  mar, estalla un grito de indigna­
ción. A parte d e .la s  razones legales, la 
catástrofe del «Lusitania» hace vibrar el 
sontjmrento del pueblo americano y le 
prepara a la guerra.

Y empieza el cambio de notas con Ale­
mania. W ilson las redacta, 5 n ellas se 
define la  actitud ámepcana. E n  estas no­
tas, serias, eijérgicas, admirables, se ha­
llan los gérmenes del nuevo lenguaje 
que va a oir E uropa en los posteriores 
discursos del gran presidente. L a  contes­
tación alemana ofrece respetar las naves 
que lleven un distintivó americano espe­
cial. Promete no hundir más barcos sin 

. previo aviso. Pero a  poco, violando sus
promesas, echa a pique el «Sussex» el 24 
de marzo de 1916. América protesta. 
Alemania, después de varios subtí.rfu- 
gios, reconoce su error, presenta excusas 
y promete, en 4 de mayo de 1916. no 
hundir barco alguno sin asegurar el sal­
vamento de pasaje  y  tripulación.

Y aquí termina el cambio de las notas

JO H N  P B R 8 R IN O  I
Generalísimo americano en Francia. H a  conducido sus tropas 
deMie Gbateau Thierry hasU  U  frontera t r a n c ^ ,  derroundo

Pero las complicaciones d e  la  lucha a  loe alemanes. Sus soldadoe ocuparán la  orillá del Rin»

m arítim a podían  colocar a  los E stad o s O " " " »  ™l»»K=ío-
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‘Observad la buena fe y la justicia en las relaciones con íodas las naciones.

C u lt iv a d  la paz y la armonio con ellas* i = WASHINGTON E. U. DE N. A.

JO S E P H U S  D A N IE LS 
Secretarlo de H a r in t i  que ha preparado la 
M arina . oortaamericaiia, conviniéndola «n 
formidable instrumento, amwiaia de Alema­
nia, para vigilancia de loe marea y perae- 

gulr la  piratería lubm arina.

sobre los desafamaros de los submarinos.
Pero el Gobierno alemán preparaba la 

guerra submarina integral, el torpedeo 
sin previo avibo, la  extensión de la  zona 
clf guerra. Para  encubrir sus planes, a  la 
vr.: para justificarlos, dirige en 12 de di- 
cumbre de 1916 una pomposa y  falsa 
proposición de paz. E s ta  propuesta, pri- 
m '̂ra de las maniobras pacifistas alema* 

n.r ,̂ se adelanta  a  una gestión del presi­
dí nte Wilson, para  inquirir acerca de los 
btiigerantes cuáles fuetan sus fines de 
K'ivrra. Alemania contesta con evasivas.
I '̂ 3 aliados con una nota precisa, que 
proclama los principios de una más jus­
ta organización del mundo.

Al mismo tiempo que Alemania pre­
paraba la guerra submarina, concertaba 
el secretario de E stado  alemáni, Zim- 
ni rmann, valiéndose de Bernstorff, una 
intriga para  que M éjicorunido al Japón, 
atacara a los E stados Unidos. En el mis- 
nio documento, interceptado por el Go­
bierno norteamericano, se comunicaba al 
embajador (je Alemania que ésta no  pen­
saba mantener la  palabra d a d a  cuando 
el hundimiento del «Sussex».

Y en 31 de enero de 1917 Bem storff 
notifica a Lansing el propósito alemán 
fie proclamar el torpedeo ilimitado. E s 
la guerra. América no puede sufrir más 

burla del derecho y de la  justicia. 
El día 3 de febrero , im mensaje de Wil- 
son proclama la  ruptura de las relaciones 
diplomáticas con Alemania. Con esta oca­
sión el presidente realza la  diferencia 
que existe entre un pueblo autocrático y 
su Gobierno. Y, finalmente, en 3 de 
abril de 1917 se declara el estado de 
guerra con Alemania.

El pueblo americano se dispone a  co­
operar en la  lucha por la libertad al lado  j 
de las naciones aliudas y  en salvag^ar-1

W ILLIA M  O. Me ADOO 
Genio financiero. Organisador de los E m ­
préstitos de la  Libertad. H a  llavado a cabo 
la obra grandiosa de la  nacionaliución de 

los ferrocarriles.

TEOD ORO  ROO SEV ELT 
Jefa del partido republicano. E x  presidente de la Confederación, su activa 
compaila a  favor de la  guerra y de los empréstitos ha contribuido a l entu­
siasmo dsl pueblo norteamericano. Partidario  de la guerra a  u ltran ia , ha 
criticado la  política de W ilson como dñnásiado templada. Sus partidarios 
aoaban da obtener im triunfo en las raoientes elecciones.

N E W T O N  D. BAKER 
Secretario de Guerra. Autor de la ley de Ser­
vicio militar lelectivo, que ha reclutado e 

initruldo 3.500.000 soldados y enviado a 
Francia 2.200.000.

día y defensa de sus propios derechos, 
hollados por Alemania. E l sentimiento 
nacional vibra en esta lucha por la demo­
cracia universal. E n procesión intermi­
nable los hombres embarcan para  el con­
tinente. América vuelca en Europa sus 
intenninables recursos; se impone res­

tricciones, ofganiz.a su economía. ¡ Todo 
para la victoria I

Y, mientras tanto, Wilson prepara la 
paz futura. E n sus discursos y manifies­
tos se dibuja el genial plan de la L iga 
de las Naciones. L a paz de justicia por 
la cual el pueblo americano está dispues­
to a verter, con generoso entusiasmo, has­
ta la última gota de su sangre.

La ayuda prestada a los aliados ha si­
do enorme. Diariamente llegaban 10.000 
soldados americanos a Francia. E n el 
momento del armisticio el Ejército ame­
ricano contaba con . 3.500.000 hombres, 
de los cuales 2.200.000 habían ya des­
embarcado en Francia. Antes de la ac­
ción americana en Chateau-Thierry, 
donde hicieron, estas tropas de alegres 
luchadores de la lil^ertad, acto de presen­
cia como unidad propia, estaban los ale­
manes virtualmente derrotados. Si no es­
te afio, al siguiente, o al otro, había de 
ganarse la  guerra. Los preparativos mi­
litares americanos se extendían hasta el 
1923. Pero no ha sido necesario derra­
mar más sangre americana que la que 
ha corrido .en el suelo francés, especial­
mente desde Chateau-Thierfy hasta Se­
dan  y Serioy. Alemania solicitó el armis­
ticio, y hoy los soldados de Pershing 
marchan eh interminable fila por las ca­
rreteras alemanas a  ocupar las orillas 
del Rhin.

i T odo este programa exigía barcos.

li
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Hay que salvar al mundo para la democracia’* =  E. ü. DE N. A.
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MARGH
Jefe de E ilado  Mayor del Ejército norte­
americano. Organiiador de la  victoria de loa 

•oidadoi yanquis.

¡ Barcos y más barros ! Tal fué la con- 
sij^na (!n los Estarlos Unidos. E n sus as­
tilleros cid Pacífico y dcl Atlántico, de 
los grandes lajjos, se trabajaba fébril- 
n)(*nt(\ C ada día  srñalabíi un nunvo «re­
cord». Barcos de acero, de madera, de 
cemento, reponían las pt^rdidas que la 
guerra stibmarina causaba y cubrían las 
crericntcs exigencias.

VA Shipping Boarrl, organizado ya en 
septiembre de IQ16, dirige y fomenta to ­
das las con-strucciones navales. U na ca­
pacidad financiera y organizadora, como 
es Mr. E dw ard H urley, está a su frente.
El Congreso americano pone a su d ispo­
sición la inmensa cantidatl de ¡ mil ocho­
cientos millones df* d«')larec !, como pri- . 
mer crédito. La «lEmergency F lot Cor- 
porationti, creada en abril de 1917, con 
intervención gubernativa, se comprome­
te a realizar el programa naval, reunien­
do los esfuerzos de lodos los astilleros 
americanos. Charles M. Schwab, su pre­
sidente, promete suministrar 7 millones 
de toneladas hasta de enero de 1919, 
y llegar hasta lo  en 1919.

Sumas faimlosas ha aportado Norte­
américa a la guerra, por medio, princi­
palmente, de sus cuatro Empréstitos de la 
libertad, que se han cubierto con gran 
entusiasmo. E l gran organizador finan­
ciero de América ha sido Me. Adoo, el 
subs('cretario de Hacienda, y genio in ­
dustrial Me. Adoo, además de su labor 
ñnanciera, ha realizado una obra que 
perdurará en la historia de América, y 
que antes de la guerra hubiese parecido 
imposible: la nacionaliiación provisio­
nal de las poderosas Compañías ferro­
viarias, asegurando a los accionistas an ­
tiguos un crecido tipo de interés. Y todo

, 'V . i

ED W A R D  M. H O U S E  
Amigo y  consejero de WUson. Su hombre de con- 
iiansa, a  quien h& encargado importantes misiones 
en Europa. House es un ejemplo de desinterés po­
lítico. Personalidad ilustre  del partido democrAti- 
co, uno de los más importantes da Norteamérica, 
no ha querido admitir nunca cargo ni distinción a l ­

guna.

SAMUEL
Jefe de la  Federación Norteamericana del Trabafo. oom ohadU con doa m i­
llonea j  medio de obreros organisadoa. H a  eriU do las huelgas que Irablwran 
estorbado la  producción para  la  gaarra. H a  proclamado en la Confarencia 
de Londres, y en otras ocasionas, la lucha hasU  al final para  al triunfo da U  
liberud , y proclamado la  ^dheaión da toa obreroa a l p ro g ran a  do pas.

BIMMS
Almirante norteanMrícano que ha asegurado 
el paso de las tropas norteamericanas y  con­
tribuido a la persecución de los submñarinos 

alemanes. «

par«ce indicar que cl Congreso acordará 
que la nacionalización sea dc&nítiva.

O tro  de los grandes empeños de los 
Estados U nidos era asegurar las subsis­
tencias, no sólo a  I08'ejércitos americ.i- 
nos en campaña, sino a  los países alia­
dos. A este efecto, es grandiosa la  obra 
de H . C. Hoover, adm inistrador de la 
alimentación, encargado de los suminis* 
tros y de evitar abusos de los acapara­
dores, que ha conseguido multiplicar la 
producción nacional, fonwntándola c im­
poniendo restricciones para asegurar cl 
envío de grandes cantidades de víveres a 

Europa.
N o parece terminar con el armisticio la 

generosa obra de la «Food Administr '- 
tion», pues América se propone conti­
nuar aliviando la  penosa situación ali­
menticia en que toda Europa se cncuen- 
tra.

•  a •

América ha salvado la libertad del 
mundo con la ayuda de hombr^p y con 
recursos materiales. Pero, al intervenir en 
la guerra, W ilson quiere salvar la paz 
del mundo, evitando que sea una paz de 
rapiña y proclamando la  Sociedad de 
las Naciones como futura  organización 
de un mundo mejor, y el régimea dem< 
crático de Ibs pueblos como supuesto ne­
cesario.

Wilson ha sido cl arbitro de esta paz, 
y  cl arbitro de la p a i  de que gozarán los 
pueblos durante muchos años. Acas<j 
nosotros, contemporáneos, no nos damos 
rabal cuenta de lo g igante de esta figu­
ra de Wilson, que ha de recordar la his­
toria como uno de sus más grandes hom­
bres. Nosotros, alejados de la  lucha, por
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E. 0. DE N. A.
“Tenemos fe en que el derecho hace la fuerza, y firmes en esta fe complíremos 
nuestro deber hasta el fin, tal como lo entendemos" ----- lincoln

I
I .

E l Gonfeio de guerra del DeparUmento de Marina.

ED W A R D  N . H U R L E T  
Preeidente de uSbyppino Board», que aeumló la reeponeahiUdad de conetrulr 7 mi­
llonee de toneladae para  la  marina mercante, durante el afio de l f i l«  p ro fra -

ma que ha realiaado.

BERNARD BARUGH 

Presidente del Departamento de co n p rae  de material, que ha centraliiaoo el 

mercado americano y extranjero.

Ayuntamiento de Madrid



;í'

..•i

■J ' i

•'.U-

E l flocretario de Guerra. Backer ¡ el general Perehlng y el embajador en Earig Scbarp, con sos ayudautea y •ecreUrloe.

más quíí nos esforcemos, no podemos va­
lorar la granfiiosiflail del momento en 
(jiie W ilson, como se anuncia, ponga los 
pies en Francia. ¡ Qué salto <larán todos 
los corazones al levantars<‘ de la muche- 
duiii\>rc el murnmllo, acción íle gracias, 
(jue anuncie su presencia. Y t s  un hombre 
llano, sencillo, vistiendo civij levita, de 
a ía ljlrs  mo<lales, un profesor modesto 
c]ne al acabar su período presidencial 
volverá a su cátedra de Princeton, el 
(jiir ha salvado al mundo, el que ha con­
tribuido a poner fin a la matanza. ¡ E s 
imposible t|ue haya un hombre, por mez­
quindad a que esté condenada su alma, 
que no aprecie esta grandeza !

Conoi-idos son los discursos y mensa­
jes de Wilson. H an circulado profusa­
mente. I)el>e leerlos todo hombre, niño

®®®®®®@
® ® @ ® ® ®

@®®@®
®@®®
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®®

o  adulto , y  tomarlos coido  modelo de ci­
vismo y  escuela de polítita.

E l  presidente W ilson h a  declarado 
que nada querían los E stados Unidos de 
esta guerra. Ningún provecho materinl. 
Ni territorios ni dinero. N ada  de eso han 
sacado. Pero se ban asegurado el carino 
del mundo. L a  veneración de los hom­

bres de corazón.
I Que no seamos los españoles, pne' lo 

que se dice de hidalgos, de idealistas, 
recipiente del noble espíritu de ^■e^í^o 
señor Don Quijote, los últimos en reco­
nocerlo así I

i Que W ilson y el idealismo demó< ra­
ta  de América sean nuestra guía  t

P e d r o  ,M e L I í> €
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JA M ES P E R K m S
Jefe de la G n u  Roja nortaamericana, lobre el que pesa la  gran tarea, no eólo de 
atender a loe loldadoa americano#, eino a  loe buérlanoe d»*lof m lunoi y  a lof 

habltantee de laa reglonei d ^ a e ta d a i .
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WILLYS-OVERLAND
na fábrica americana de automóviles más grande que muchos pueblos europeos.--La 

lompañía W illys-Overland lanza al mercado doscientos cincuenta mil coches por 

|año.--Cien mil.obreros trabajan en los talleres Overland.—Cien millones de dollars 

onstituyen el capital de la gran entidad constructora.—La Willys-Overland fabrica 

lodos los tipos de coches, desde el 10 H P hasta el potente 60.—Sus modelos de mo­

lotes alcanzan toda la gama de 4, 6 y 8 cilindros.~En España la Willys-Overland es 

la proveedora efectiva de S. M. el Rey Don Alfonso XIII.

Las manifestacione* de la actividad huma- 
> que han logrado mayor desarrollo en el si­

llo pasado, y prosiguen su marcha de crecien- 
í progreso en la actual centuria, son las con- 
fiJ'I.is a la industria, y de ellas, especial- 

ítnte, las relativas a la locomoción.
Lo mismo en lo concerniente a  la  navega- 

fin maritima, aérea y submarina, que a la 
comorión terrestre, diríase.que se ha logrado 
^ im u m n  del perfecdonamiento, si la  in- 

Itiopjible actividad humana, encerrando 
(ic sí el soberano hálito del más allá, 

ihicirra imposible conseguir nunca el ideal, 
í  Por lo que a  la locomoción terrestre se re- 

automoviliuuo ha sido, sin duda, el 
que más ha  contribuido a ese ade­

pto extraordinario de la  industria locomo- 
va.

IA Euiopa corresponde el timbre honrosísi- 
de madre del automovilismo» y de haber 

í'aniado en él el primer lugar, gracias a los 
Mndci citablecimientos de Francia, Ingla- 

e Italia prinapalm ente. ^Q vién no sa- 
--n reipeto a las grandes marcas euro- 

que han cruzado de uno a otro extremo
■ mpcrficie del globo ?
[Pero preciso es reconocer que hoy el cetro 
r  “utomovilifiBo ha pasado a manos de la 
P '^rtiiente industria americana. Podríamos 
R r ,  en abono de nuestro aserto, el desarrollo 
p ren d o  (.onsefttido en pocíis aQos por Em- 

*“*>r»les de Norte-América que compi- 
ya ventajosamente con las más renombra- 
ubricas europeas; mas bastará fijamos 

'a íran  Empresa de la «Willys-Overland», 
»er en la que encam a mejor la  poteoda 

gnómica, la pcrfeecióa industrial y el des- 
Tollo mercantil, puestos al servido del es- 

de acometívidad y difusión caracterís- 
del pueblo americano, 

undada la Sociedad «Overlandn hace ocho 
fos. e incorporada a eUa la «Willys», es hoy 

primera fábrica de automóviles, no sola-

Bao.

“•cientos cincuenta mil coches de a lta  ca­

tegoría lanza anualmente al mercado, que, 
ávido, absorbe esta producción colosal, insu­
ficiente ya para el pedido, en constante creci­
miento, que proviene de todos los países d v i-  
lizados.

al más potente y lujoso de 6 o ; cultiva los mo­
tores de 4, 6 y 8 cilindros, y al lado de los mo­
delos con válvulas, ofrece los Knight mara­
villosos.

Así ha conseguido ser proveedora ofictiva  
de todo lo mejor de Europa y América. Su 
Majestad el Rey de España, en 34 de mayo 
de IQI7» concedió a la  «Willys-Overland» los 
preciados honores de proveedora de la Real 
Casa y el uso del escudo y de las Armas Rea­
les. Ello se explica, aparte de la  magnanimi­
dad de S. M. el Rey, por su competencia ex­
traordinaria en materias de automovilismo, 
que le ha llevado a comprar .seis coches «Wi- 
llys-Overland», única marcji americana que 
ha entrado en el Real Cuartel de Automóvi­
les. No en balde es el automóvil más barato, 
relativamente, en compra, sino también en 
consumo y entretenim iento; el de mayor re­
sistencia, inverosímil casi, comprobada en el 
célebre rtcord  del Perú (Estado de Illinois), 
donde un i coche «Ovelarndii ha recorrido más 
de 67.000 millas (107.800 kilómetros), sin de­
ja r  de funcionar m ás que sólo dos d ía s ; el 
que mejor marcha, por su carburador notabi­

lísimo, con todo género de sustitutivos, y el 
que mejor se adapta al gusto depurado euro* 
peo, por la elegancia de sus líneas y «confort».

En 1916, gracias a la «Sociedad Excelsior», 
que tiene su domicilio social en la  calle de 
Alvarez de Baena, núm. 7, de esta corte, se 
introdujo esta marca en nuestra Patria, y en 
solo dos años se ha impuesto en el mercado de 
Madrid y de provincias, duplicando la venta 
de las marcas más favorecidas en la  actuali­
dad.

Lo mejor y más inteligente de la  a lta  aristo­
cracia y elemento deportivo espaflol, posee 
automóviles «Willys-Overland». Y es que, 
además de las referidas excelencias de la «Wi- 
llys-Overland», 4ia sabido ofrecer la  «Sodedad 
Excelsior», en esta capital, lo que ninguna 
otra marca europea o americana puede brin­
dar : un gran taller de reparaciones con el 
^Kirsonal más compttente, y además un com­
pleto almacén de piezas de repuesto para to­
dos los modelos «Willys-Overland», para que 
en cualquier momento pueda ser reparado, a 
toda perfección, de cualquier avería, pequeña
o grande, que pueda ocurrir.

La fábrica, establecida en Toledo (Ohío), 
no e& una gran fábrica, ni una serie de gran­
des Empresas, sino una inmensa población 
finandera» fabril y comercial, regida por el 
genio organizador y de proselttismo del gran 
hombre de Empresas Mr. John N. W illys, 
que por su propio esfuerzo ha llegado a ocu* 
pzr la presidencia y direcdón de la colosal 
entidad. *

Cien millones de dólares, 100.000 obreros y 
una superioridad aplastante sobre todas las 
demás fábricas americanas, adueñándose de 
todos los mercados, lo mismo americanos que 
europeos, esa es la «Willys-Overland».

No se limita, como la mayoría de las mar-, 
cas americanas, a  la construcción de un solo 
tipo de coches, sino que tiene constanten^eate 
en fabricación diversos modelos, que cons­
tantemente también perfecciona: deide el 
más modesto y económico de 10/ta caballos,

6 cUindroi Overland da Su BCajestad el Rey.

• { / '  i " i—TU

tin a  d« laa toberbUa Umouainei OverUnJ, modelo da nintuoiidad y de oonfori.

‘■f
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A U T O M O V I L  S A L O N
MOTOCICLETAS “IIMDIAIM”

Indian detenta el *"record*‘ del mundo‘de la milla, batido en Australia por Jak Booth, 
que hizo los 1.609 metros en treinta y'cinco segundos. ¡¡165 kilómetros y 497 metros a 
la horall Indian posee el “record“ de Europa, el de España, el de distancia en veinti­
cuatro horas, el kilómetro lanzado de Barcelona, en 1916, que no ha podido ser batido 
por ningnna de las muchas marcas que en él tomaron parte. Indian reúne todas las 
perfecciones de construcción que puede desear el motorista más exigente. Flexibilidad 
de motor, que le permite subir las cuestas en “prise“ directa; robustez de sus órganos; 
confortabilidad de suspensión; simplicidad de manejo; adaptación completa a la volun- 

--------------------------------------------- tad del conductor --------------------------------------------------

EL DEPORTE ESTÉTICO
LáS viejas civilizaciones qu : rendían culto 

n lu l>cllcza y a la fuerza física, la clásica 
ü recia  y Ja inmortal Koma, pudiéramos de­
cir que boy viven on los jóvenes países del 
nuevo mundo, en lu optimista y fuerte Norte­
américa. lugar de la tu rra donde en las ho­
ras actuales del progreso humano hallan aco> 
gida todo noble esíucr^o, toda iniciativa au- 
<laz, todo empeño y toda idea nueva que tien­
da a crear un peifeccionamimto en el com­
plejo íuncionalisoio social, o más sencilla- 
m< nte, un refinamiento en ia  cultura media 
de la sociedad, con preferencia lo que contri­
buya a fortalecer el cuerpo, que es la m atcna 
de la inteligencia.

Ki ñoño y pusilánime rubor de nuestras vie­
jas sociedades aun contemplan con aparato­
sos aspavientos de intransigente virtuosidad 
el alarde gracioso y bello de despreocupación 
de las mujeres extranjeras, particularmente 
de las muchachas uorteamcricAnas, cuya edu- 
(.acion ultramodernista, indep(-ndi -nte y varo­
nil, les permite, sin temor ni riesgo a cJaudi- 
car en sus principios de moralidad y virtud 
»ana, cultivar el arle de la  gracia física, que, 
seanos permitido r  petir c insistir, es el úni­
co e inmutable principio de iieileza.

deporte, el ejercicio físico, constituye 
la ]jráctica fundamental de este arte gentil; 
y la mujer moderna, vigorosa y sana, hace 
del sport una religión, con la que vigoriza i 
au cuerpo y aumenta su belU'za.

Los grabados que aparecen en esta plana 
aon como una confirmación, como un testi- 
momo irrecusable de cuanto dejamos dicho. 
Unas muchachas Ixjllas y alugies. con ale­
gría sana, exenta de malicias ( oqueterilcs, 
cultivan el deporte de ia mi^tocicleta, y como 
iiaviesas colegialas inventan diabluras y jue ­
gos y diversiones. Kstas mixhacbas, que se­
mejan nereidas con sus gráí.iles, nmallotsn, 
pafecen haber sorprendido a un modernista 
1-onengrin, que ha sustituido al cisne por un 
a ite fadu  veloz, y en la cabiUI *resca aventu- 
la emprendida, el caballero y las nereidas 
quieren realizar la audaz ira^vesía del liqui­
do elemento con este aparato de hierro, cu- 
>0 mecanismo en tierra es devorador de ve­
locidad, pero en las upérfidas ondas...»

Gracia inimitable, salud, a legría : este es
1 tc-soro que poseen y muestran estas lindas 

muchachas deportistas.

LOS " M r  Oí US lU D l
Ninguna marca de motocicletas puede, co­

mo la Indian, atribuirse el «record» del fomen­
to de la afición y del turismo.

La Indian introdujo en Espafía el departe 
motorista, y en un espacio brevísimo de tiem­
po ha conseguido que el entusiasmo por el pe­
queño vehículo se propague en nuestra nación 
en términos realmente sorprendentes.

Los (camateursn de la «moto» fueron, prime­
ro una docena, en aquellos no muy lejanos 
tiempos en que Julián  Olave trajo a San Se­
bastián las primeras In d ia n ; llegaron pronto

a contarse por cientos, y hoy son millares los

era preciso

un A modelo de perfección,
de mecánica' “ “ ' '“ ‘‘adero prodigio

La temida «panne» en despoblada carrete­
ra, la  odiosa dincultad üe maucjo que caiauie- 
n^aua a  otras an tiguas umoios)», la  otMiacuii- 
Xante complicauón de entretenimiento, »ua 
aeiectos que ia  indian ha suprimido por co­
lero al aicanzaj- el grado a t  progreso qut 
consutuye Hoy su mejor ejecutoria.

La relación de los orittantes uexploitsu de 
la  soberbia marca americana, han ocup.iau 
constantemente las piumas de ios crontotas 
ueporcivos del mundo entero, y tn  honut ue 
las rojas máqxunas se ban agotado toao& loi 
adjetivos y se ha dado lorma a todas las bi- 
pcrooies.

Repetir aquí historias de urecords»» y consig­
nar las u tr a s  de ios que actualmente ueieuu 
ia  Indian, tuera hacer una fetteni «repris:3< < y 
contar lo que sane todo el mundo.

No obstante esto, no podemos dejar de coa­
signar, como ornamento dei cuadro de bouor 
üe ias motocicletas Indian, que en Austraiu, 
el corredor Jack Booth bauo el urecord» del 
mundo de ia  milla, cubriéndola en j s  segua- 
dos, o sea una media de lOs kilómetros y 497 
meuos a la hora.

Las Indian han conquistado siempre el pri­
mer puesto en todos ios concursos en que »e 
ban alistado. i¿n América se ban apunuuu ios 
«records» de velocidad y de resisienaa^ ea 
España, icilómetros lanxados, campeonatos de 
¿.spaAa, pruebas de duración, todo cuanto pa­
ra  establecer ia  po tenaa  y la  robustex de loi 
motores ha podido inventarse, todo ba sido co­
mo hecho exproteto paia p la u ío rm a  de las m- 
venciblef Indian.

Una de las últimas pruebas que recordamos, 
y que más vivamente ha impresionado a io» 

aficionados, por la  brillantex con que uiunta- 
ron las Indian, ha sido el Campeonato dcl 
Real Moto Club Espaftol celebrado en t i  me» 
de junio del 917. , , j  1 i.

Ln aquella carrera, en que la  Indian lucha­
ba en trente de cuanto hay de famoso en el 
mundo del motorismo, se adjudicó t i  preciado 
trofeo de campeón, alcanzando una vciocmad 
media en ia  vuelU  más rápida a l circuito, de 
103 kilómetros por hora.
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A U T O M O V I L  S A L O N
CAMIONES Y COCHES DE TURISMO

El camión Federal es el que ha resistido mejor las durezas de la campar a. Los auto­
móviles Mitchell son los preferidos de los r e y e s  del comercio americano. Los autos 
Stritz detentan los siguientes “records": Campeonato del mundo; “record" mundial 
de resistencia, establecido en 1915; "records“ mundiales de distancia (483 y 563 kiló­

metros), establecidos en 1915; carreras Yand«i1úLd.y itffiuiPcize, ganadas en 1916
ciAutomóvil Saldn»» la  poderosa entidad ma- 

drilefta que tan brillantemente conduce en Es- 

priAa los negocios de la  Indian. ha ampliado 

ihnra su domicilio, construyendo en la  calle 

(le Lagasca, junto a Diego de Letfn, un «gara- 

v-r i modelo para automóviles y «motos», con 

un taller de reparadonet en el que podrían 

fácilmente construirse todas las pieias que in- 

í r g r a n  un vehículo mecánico.

Con ello, los cliente# de la  Indian, como los 

(le los coches y camiones que representa en 

Fnpafia aquella casa, saben que tienen siem­

pre a su servido cuanto puedan necesitar para 

st ts  í»m o to s n  o sus coches, así en recambios co­

mo en reparaciones.
• • •

Muy pronto «Automóvil Salín»  abrirá al 

pilblico su soberbia exposición de vehículos 

que instala actualmente en la  calle de Alcalá, 

«quina a Claudio Coello. S ds grandes vitri­

nas. correspondientes a otros tantos huecos de 

í.ifhada. alojarán los inimitables coches Mit- 

(íifll y Stutz, y las laureadas motocicletas In- 

dian.
•  • •

El ¿xito que esta entidad com erdal ha ob­

tenido en Espafla con las motos, no ha enti­

biado un momento su  entusiasmo 

por los grandes vehículos.

flAutomóvil Salón» ha sabido ele- *

,:;ir para las actividades de su  la- 

b r de comercio, las m arcas de ca- 

nii"n¿8 y  de cochea quíí reúnen m a­

yóles progresos de mecánica, que 

hüu alcanzado el mayor grado de 

pfi feccionamicnto en la construc-

vión.
El camión Federal, los automóvi- 

1»  ̂ Mitchéll y  S tu tz , son, por sus 

exccpdonalés cualidades, los ve- 

hfculos que tan to  la industria co­

mo el turismo han reputado como 

más prácticos y  eficaces.

E l Federal es un camión que tanto en Ame­

rica como en Europa ha sido aplicado a todos 

los usos industriales, así los que reclaman 

mayores condiciones de resistencia como los 

que exigen aptitudes para velocidad.

En los duros servicios de la  guerra han 

probado ahora bien airosamente su solidez y 

su maravillosa construcción.

Los coches Mitchelle tienen una brillante 

historia cimentada en los Estados de la Unión 

con los laureles más preciados que este sober­

bio coche ha ganado en cuantos concursos se 

ha inscrito.

Europa entera ha reconocido asimismo la 

superioridad del Mitchelle sobre todos sus si­

milares, y en Espafia lo han adoptado espe­

cialmente los verdaderos afidonados del vo­

lante.

El suntuoso coche Stutz, otro de los que 

«Automóvil Salón» ha introducido en nuestra 

nación, es un verdadero acierto de concepción 

de motor, y uno de los vehículos americanos 

que en Espafia han recorrido más pronto el 

camino del éxito.

E l motor de este coche es de cuatro d lin - 

dros, ofreciendo la particularidad de estar do­

tado de i6 válvulas. Esta singularísima dis­

Gamlón Federal de tres y media toneladas, expuesto en «Automóvil Salón».
Fuersa 40 H. P.

posición, no es—como dicen sus autores—í /  

sueño de una noche de verano, sino el resul­

tado técnico de una larga práctica realizada 

durante muchos aflos en pistas y en carreteras, 

y complementada con minuciosos trabajos y 

tanteos de laboratorio.
La construcción del Stutz responde a la  más

alta concepción de Ingeniería, y hace de este 

vehículo el preferido de los que tienen la pa­

sión de conducir, ya que no hay otro que le 

aventaje en elasticidad, en rcfrisse inmediata 

y en todas las condiciones que hacen grato el 

manejo del volante.

La prosperidad alcanzada por «Automóvil 

Salóm  no es otra cosa que el mere­

cido premio que el pñblicQ concede 

siempre a las empresas comerciales 

qué cuidan tan seriamente los in­

tereses de hMS clientes como los su ­

yos propios.

Ixis Sres. OInve y  Azquéta, que 

están al frente de esta potente E m ­

presa, y  el infatigable director co­

mercial de tila , Mr. CartiOr, pue­

den sentir bien justam ente halagada 

sil vanidad ál contemplar el éxito 

creciente con qué sé ven coronados 

los esfuerzos dé su inteligente la­

boriosidad.

Elegants torpedo StuU. de flete asientos.

1

Torp«lo MltobsU. o«rrccerU •  U  europ*». ü n o  de lo» modcloi que mayor ictptiKildn han tenido «n *1 msToado uolooal.

I

\ I

i r .  
■f i ,
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E l Zar y «Uf consejero*.

Dn [slal tíiliiíinal en topa
Mientras en el resto de Europa se iban 

echando los cimientos jurídicos, en medio de 
luchas terribles, de la  presente civilización 
imperfecta, pero activa y progresiva, y se iba 
dando una personalidad destacada y domi­
nante sobre todas las otras a esta parte, la 
más pequeña, del mundo, el inmenso terri­
torio ruso permanecía sumido en el nirvana 
asiático. Rusia era más 'Asia que Europa. Se 
necesitó el formidable esfuerzo de Pedro el 
Grande y las hábiles intrigas de Catalina 
para desarraigar a la inmensa nación de la 
tierra asiática y meterla violentamente en 
Europa. Pero ni Pedro, ni Catalina, ni los 
q u e  les suoed ieroD , incluso Nicolás II ,  tuvie­
ron jamás la grandeza de espíritu de desasía-

tizar el régimen, quitándole el carácter de 
patriarcado despótico. Por eso la europeiza­
ción fué, constantemente, un barniz que te­
ñía a las clases sociales elevadas nada más. 
Las leyes económicas que rig«n a todos los 
pueblos obligaban a los autócratas y a sus 
servidores los gobernantes a mantener deter­
minadas relaciones con los demás Estados 
europeos, con las que satisfacían necesidades 
de política que no podían hallar cumplimien­
to en el marasmo asiático. E l desarrollo de 
Rusia fué, pues, el de un monstruo: su cabe­
za, la autocracia, los aristócratas, los buró­
cratas, alcanzó un poder desmesurado, mien­
tras su pueblo, el cuerpo, permanecía raquí­
tico, anquilosado y embrutecido.

Los movimientos revolucionarios habidos 
en Rusia durante los siglos X V II y X V III 
no tuvieron, en realidad, un verdadero carác­
ter de progreso político. Convulsiones epi­
lépticas de una masa hambrienta y fustigada.

ambiciones y desvarios de fanáticos y de ban­
didos, discordias frenéticas de familia sórdi­
da y bestializada... Ni Stenka-Ratsin, ni Pu- 
gachev, ni los strelits, ni los raskolhiki, fue­
ron revolucionarios en la  noble y a lta  signi- 
fícación de la palabra. Sólo a  principios del 
siglo X IX , cuando la  huella de los ejércitos 
napoleónicos dejó en Rusia, como había de­
jado en España, como había dejado en Ale­
mania y en Austria, gérmenes revoluciona­
rios, empezó a orientarse hacia las nuevas 
fórmulas democráticas el alma popular rusa. 
La autocracia, no.

Pasó este fermento revolucionario ruso por 
diversas fases, puesto que, para  ponerse en 
contacto digno con el espíritu de los pueblos 
de Europa, tenía que desasiatizarse también. 
T ras las exaltaciones literarias de Herzen, de 
Chernichevski, encaminadas a  las clases ins­
truidas, surgió un movimiento nobilísimo, 
sustentado principalmente por estudiantes y

pequeños burgueses, y encaminado a despejar 
las sombrías nieblas de la  ignorancia que »• 
volvían el cerebro del proletariado ruso. Pô  
de decirse que la  fuerza de este movimiento, 
que fué sangrientamente reprimido, consigvió 
una conquista a la que se ha dado mayor al­
cance del que en realidad te n ía ; la rmaod* 
pación de los siervos. Esta medida fué desas­
trosa, desde el punto de vista económico, pa­
ra los campesinos de Rusia, y no tuvo tod» 
los efectos que ingenuamente se esprrabu 
desde el punto de vista económico y moral. 
E l Patriarca siguió oprimiendo y atormes- 
tando implacable a la  infeliz familia eslava.

Evolución del movimiento revolucionan»

E l movimiento educacionista cambió de 
carácter. Stis principales ñguras dejaron ya 
de limitarse a  la  simple instrucción cultuial 
y empezaron a hacer propaga'^da política. U

. .  i*-

! !

E l prlm tr OobUrao provliloua, dMpiiét 4» dwHbado t i  «utocráttoo.
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RUSIA “Los siervos, ¿pertenecen al género humano? ¡Pobres de nosotros sí los de abajo se 
consideraran como hombres!” - - (Oliv. ministro del za rl im o.)

Stürmer, la caM ia vfilble da la i  «tfaenai 
tenebroaat».

Orlcbika Rasputln, «ncarnacldn del fana- 
titmo.

Protopopoff, ministro de la autocracia y cau­
dillo de las huestes reaccionarias.

crueldad de arriba e a  la  represión orííHná las 
reprenalias ^terribles de-abajo. Al nihilismo, 
todo abnei7ftci¿n y tacrifíció en sus comien­
zos, socedió ei teifórísWd. Ctlyo  ̂primer bra- 
ro ejecutor fu^ Vera Sasttiich. Se südé^icfon 
los atenúdo^. h^ítta que finalmente el mismo 
Zar Alejandro TT cavó destrozado por una 
homba en las callea de San Petersburgo. La 
atitorraria, ett vez de emplear el' iónico método 
rftclonat de defensa, £|^é éfA haber ido cedien­
do en su r^TÍmen anacrónico. eitof)ted otro 
método, rl de la brutalidad, el del aplasta­
miento en masa. Ks asombroso, espantoso, el 
nrtmeto He víctimas inmoladas a la  tefiruridad 
del régimen añc^RtrAt de los Zarea. E l terro­
rismo desapareció de la» tácticas revolucio­
narias o, por meior expresarlo, se desangró.

Las nuevas tácticas, la  asociación obrera, 
la propaganda socialista, tamnoco tuvieron 
nna acoMda meior en las prácticas de Go­
bierno. La tiranía crea áüs instrumentos y 
Itirgo quedr\ esclavizada a ellos. E l Zar tenía, 
pnr.  ̂ la defensa de su sistema, un vasto y te­
rrible organismo militar, policíaco y burocrá- 
tiro, ruvo poder era casi ilimitado y al que 
convenía, onizá más que al Zar mismo, la con­
tinuación del sistema, merced al cual disfruta­
ba de v'*ntajas que hubieran desaparecido en 
tin medio de moralidad política v de soberanía 
rfvica. ; Cómo lograr una transformación del 
país teniendo enfrente estos elementos ? T e ­
nía, nara llegarse a est- fin, que venir el gol- 
r'«' del exterior. Las mismas ambiciones del 
Poder proporcionaron esta coyuntura. Sobre­
vino la guerra rusoiaponesa. y a consecuen- 
f' í de la derrota militar de Rusia, la revolti* 
•'ión de 1905.

La revolaetón ife 1905
Después del desastre de Tsuchima, el a8 de 

mayo de 1905, se sublevó el acorazado 
«Kniats-Potemkin». Se sucedió un movimien­
to general obrero en toda Rusia. Las huelgas 
Renerales menudearon, obteniendo una casi 
unánime respuesta del proletariado. La san­
are vertida el 22 de enero en San Petersburgo 
^ r n o  por toda Rusia, fecundando una re- 
t>eldía formidable. Tanto así, que el Gobier­
no, en agosto, hizo la concesión de la ley Bu-

¡^ u ^ e v lc h , «locuAnt* orador 
onvaJkfMdor d« pogn^inoc y  uoo á» lof Í«fM 

Iw* « d« i nogroi».

íigtllfl, e i i,Ia  que' se anunciaba la convoca­
ción de ufl Paflafbento consultivo. Las re­
vueltas no menguarofl. O lerían  algo más po­
sitivo que una simple promeífl. La autocra­
cia capituló, y el 30 de octubre apareció el 
fiiáfliflesto en que se convocaba la Duma, con 
carácter letflílatlvó. Se encontró, sin embar­
go, poco explícito áfltíel manifiesto, y el Con­
sejo de delegados obreros, qüe presidía Jrus- 
talov, no depuso su actitud revolucionaria. El 
Zar, parapetado detrás de W itte, cuya signi­
ficación liberal estimaba una garantía para 
determinados elementos del país, y contando 
ya con la  sumisión de los «cadets», que se se­
pararon de los revotudofiarios obreros, or­
ganizó una represión, durísima, seguro de que 
ya sólo se las tendría que entender con la^  
masas de obreros y campesinos. En Mosct) se 
cañoneó sin piedad a las muchedumbres. E l 
31 de diciembre empegaron las ejecuciones en 
masa y duraron varios días..

Siguió a estas jom adas Inolvidables una 
represión que superó a todas las anteriores. 
Nicolás TI, como han demostrado estadísti­
cas dignas de confianza, ha sido el Zar que 
más hombres ha ahorcado, ha fusilado, ha 
encarcelado y deportado de todos cuantos le 
precedieron. i Triste superación I Toda su po­
lítica, después de la  revolución, tendió a  do­
minar la caricatura de Parlamento que l la ­
maba Huma y a fortalecer económicamente 
el sistema autocrítico. ‘

La dependencia eoondn̂ íoa de Francia
Rusia volvió los ojos a Francia. Convenía 

a la política .internacional francesa asegurar­
se la amistad del gigante. Por afinidad de sen- 
rimientoí no podía ter. Tenía que ser satis­
faciendo la . voracidad del monstruo. Rusia, 
acuciada por la  facilidad con que el "npitnl 
francés volcaba et dinero en sus cajas, abrió 
la  boca de la  bolsa, a  F rancia; pero el corazón 
le tenía abierto p a ra  Alemania. Rusia, debié­
ramos haber dicho, m is  que europeizarse, se 
había germanizado. Más que con elementos 
propios hizo la  obra de su incorporación á E u ­
ropa con* élementof alemanes. Alemanes fue­
ron sus político^, su i generales, sus oficiales, 
muchos ae sus ]>qlicfás, muchísimos de sus pro­
fesores.«. Tanto era germana, que influencias 
alemanas, poderes efectivos alemanes, por me­
jor decirlo, ahogaron constantemente toda la 
acción det.púie^avism o, a  la que tantas inte­
ligencias '^ la i^ c id a s  de Rusia dedicaron sus
actiyid^ef-

Petó Alemania no podía atender en toda la 
extensión que lo demandaba, la necesidad de 
o ta  de la  autocracia. Francia acudió a llenar 
aquel Wgubre'menester. Con tal de terminar 
una jtlianza que separara, el día de la  revan­
cha» á Rusia de Alemania, no vaciló en apun­
ta la r  con pivotes de oro el solio ancestral de 
I q s 'Z a ^ .  Se sucedieron los empréstitos, que 
llegaron a abordar la c ifra  fantástica de 30.000 

millones. G radas a  ellos, el Zar exterminaba 
hasta los gérmenes de los gérmenes- revolu- 
cionario«« y pagaba a los innúmeros sustenta­
dores de su soberanía, incluso a la  increíble 
A sodadón de* los «Cien Negros», que apenas 
si tiene par en la  historia de las aberraciones 
criminales humanas. Hervé, por entonces, re­
criminaba a F ra n d a  airadamente son sus más 
pintorescos exabruptos, y Gorki, en un an e- 
bato de ira, ante la irredencióh de su patria, 
gritaba a  la  República francesa: «La Ru­
sia oprimida te lanza al rostro su sangriento 
escupitajo, matrona prostituida.»

La hora terrible de la guerra
Sin embargo, i  era por entero culpable F ran ­

d a ?  Creemos que más bien estaba a tada ;a  la 
cola del caballo desbocado de la  fataíidad. 
No todo era «tfevanche)»,..TambÜn había en su 
actitud defem». A le m ^ tó  incesan-
tem eúte; 'Sti éipada ^ ? i n r r f # tn a w b a  al cie­
lo y  el abiamo. Y , m N m M í Hegó el mo> 
mentó tenribU. Alemania provocó la  guerra.

Rusia se vió obligada a intervenir, porque ha­
bía sufrido la  provocación antes que nadie, y 
porque estaba comprometida con una alianza 
que no podía romper sin declarar explícita­
mente su espantosa bancarrota. Sarai-^vo;.. 
Primeros combates... Invasión... ¿F arsa , 
quizá ?

Muv posible. TTn socialisto minoritario ru ­
so, miembro de la  primera Duma y hombre 
de una eran inteligencia y de «na vasta cul­
tura, Alexinski. ha escrito un libro. «Rusia y 
la guerra», muv documentado y muy since­
ro, en el que demuestra de un modo incon- 
test.^ble ou^ Rusia, desorganizada, con una ?xd- 
m inistradón defrctuosji v corrompida, sin ha­
berse repuesto ai^n del descalabro sufrido en 
la truerra con H Tapón, hubiera necesitado to­
davía nueve nflos para estar en disposición de 
medirse con Alemani;» en una ^ e r r a .  Ar>nrte 
del desbarajuste administrativo v militnr. 
babfn una causa muv principal : AlemanÍJ>. 
valiéndose de sus influencias ^normes en la 
corte rusa, v emplí*ando. cuando no el sobor­
no. la amenaza, había venido oponiéndose 
sistemáticamente a la construcción de líneas 
pc;frafé«»|r'>s hn unh cantidad muv considera­
ble de kilómetros, desde sus fronteras ni in­
terior del imnertrt mo«covita. Toda la polftira 
anterior al estallido de la "uerra. d# Alemn- 
nfp, había te n d e o  a inutilizar militarmen»^ 
a R nsia . n a ra 'e l  momento de la rnnti’ra de 
hostilidades. Para esta labor contó sinn^nre 
con nod<?rosos colaboradores cerca del Zar. 
entre los cuales estaban la,mism^*, Zarina, rl 
nnininotente Stflrm^'r. Manuilof^. el monie 
Rasputin, etc,, etc. Pero principalmente. Alo- 
manta contaba con las «fuerzas tenebrosas»...

La participación de Rusia, la  Rusia zaris­
ta . no dió »*n ningtin momento los resultados 
que había derecho a esperar. Morían lo< hom- 
bres, noroM#* r a r a  la  aú tocrada . derrochar vi­
das de soldados no <“ra cosa que tuviera la 
menor importancia. Pero aquel famoso «rulo» 
ruso, de oue se habló tanto en í q U  v  ?>un e n

no tuvo nunca efer^tvidad. la «r>n- 
cilla razón de que no.'*xistía. E l Zar jamás 
PUSO entusiasmos en 1̂  euerra. Más bi'-’i, 
él o las «fuerzas'tenebrosas», o él v Ins «fner- 
7í>s tenebrosas», pusieron obstáatlos formida­
bles a una acción eficaz. Cuando los beroi- 
eos rumanos, faltos de municiones, tenían 
aue rendirse ante los bien pertrechados ejér­
citos alemanes v tenían oue irles cediendo el 
terreno por no poder colntest^r a  su fuego, en 
las estaciones ferroviarias de Rusia esta­
ban detenidos centenares de vagones llenos 
de pertrechos de guerra oue Francia  enviaba 
a los rumanos; estaban detenidos esnerando 
órdenes de las autoridades tu sw  para con­
tinuar su viaje. V sin nue llcfiraran jam ái aque­
llas. órdenes. Rumania s'ommbió. desespera.- 
da. indefensa, sin que valiera de nada ♦r'do 
el heroísmo de levenda de sus bravos hijos. 
Kiste trágico episodio da )> tnedida d^ la  bn^- 
na voluntad con que el régimen zarista cola­
boraba en la  Vnerra de Tas democracias con­
tra los imperialismos.

La revolución en el Parlamento
Se reunía a la Duma para pedirla dinero, 

siguiendo el funesto ejemplo de lo oue se 
hacía con aouellos Parlamentos anteriores a 
la Revolución francesa. Pero esta nráctira 
^ra jugar con fue^^o, v. en efecto, en la legis­
la tura d#* 101*». la autocr»da se quemó las 
ma^’os. Cuando se la pidieron lo* »*réd»*̂ ô , 
la  Doma preguntó para qué se la pedían. Qui­
só explicaciones terminantes. Y no eran ya 
sólo los ioda lis tas quienes se ergvían v pe­
dían cuentas a los gobernantes. Socialistas 
había doce, de los cualí*s seis acababan de 
ser ilegalmente desterrados a  Siberia. Junto 
a ellos, estaba el partido revolucionario, que 
acaudillaba Kerenski. Seguían los agrarios, 
con el Príncipe Lvooff a la cabeza. Loa agra­
rios, de una gran estaban unas 
veces junto «  los revoludbnarios de Kereoaki 
y otras junto a  los «cadetin de M üiukoff. En

aquella ocasión estaban a la izquierda de !os 
«cadets». Estos, que'seguían inmcdintamentr 
a aouellos partidos, se babfnn colorado de­
cididamente de parte de la revolunón. A con­
tinuación dr los «cadets» rMaban lo^ ortubri*?- 
tas, presididos por Rod«»ianko. F<íte partido 
«e llamTbfi así poroue había acontarlo, romo 
límite de las concesiones del 7arísmo a la do- 
mocrarin. el manifi»'sto do! d r nrtnbro dr 
fOOí. Hasta anuí, los partidos pnlítíros o«^ 
tenían el sentimiento de patria v oue empeza­
ban a ver claramente cómo la reeiiera de la 
'autocracia arelor.iba el dornimbomíento de 
Rusia como nación, tin dorrumbnmiento nne 
ibii acomnnñado del deshonor. Ppsnn^^s esta­
ban los más c'^rrados reaccionarios. Ins 
crueles, los «Cií*n Nebros», los s^t^Hírs dp 
*5»<írmer, de Protopopoff. de Puriskevich, de 
Markov...

Fueron íomadas soberbias. El caudillo so­
cialista. rbeiidse, descubrió tnda la podre­
dumbre del r<^"imen. Le s<"ntndaron otras vo. 
ces enérnicas. Se intentó, desdr» arriba, un pol- 
ne de Fstr'do. clausurar la Duma... Ya era 
tarde. A la rebelión del Pnrlanenfo  había 
respondido la rebelión de las calles.

La revolnción de marzo de 1917

Tres días de lucba bastaron. Más de *̂ oo 
nrrsonas cayeron. Se constituyeron los So­
viets inmediatamente. T.os elenientos más con­
servadores de la revolución—Rndsianko T.vnf. 
MiliuVov—optaron por una reo-cncia drl du- 
oue Migue!, que permitiera la reunión d*» 
unas Constituyentes. E ra ñoco. No sn transi­
r ía  ron ningnn miembro de la F am ilh  Real. 
Todos p*'nn lo mismo. Y si* dió el Poder a 
Kerenski. con la colaboración de Ins socia­
listas «menchevikt» o minoritarios. Y Kerens­
ki se encontró a la cabera de una terrible si- 
tuación. Por una narte, la mierra con Ale­
mania : ñor otra parte, la reconstitución in­
terior. El pavoroso nroMema era éste ; reha­
cer, reconstruir todo el inmenso organismo

I

Oran duque Miguel, a  quien se nombró re­
gante en toi primero* momentos del triunfo 

de la revokiclón.
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RUSIA “Los siervos son hombres; los que les martirizan, son fieras. Rusia será grande sólo cuando
los hombres cacen tas fieras.“ -  =
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ru s o ; rchaccrlr, reconstruirle en todos los 
Órdenes, rn  el aHministrativo, en el militar, 
en el moral, en el cultural, en el social, en... 
I Y al mismo tiempo, con este organismo trun ­
cado. con este organismo que había que re­
construir, sin eiército y sin dinero y sin fuer­
za moral, sef?uir combatiendo en una guerra 
que había empezado ya a ser para Rusia una 
«Héhacle» espantosa f

El caso era desesperado. La Rusia zaris­
ta estaba derrotada ya por Alemania. La Ru­
sia revolucionaria estaba también derrotada 
por Altm ania. La revolución, esto es lo cier­
to, aunque otros intereses opinaran otra cosa, 
no se había hecho para continuar la guerra y 
para salvar a Francia, ni era un apropiado 
instrumento para t^sta finalidad : la revolución 
se había hecho para salvar a Rusia.

La archirnvolución
El pueblo pedía paz y pan. E l ejército, des­

moralizado, desorganizado, pedía paz tam­
bién. Estas ansias fueron recogidas por los 
«bolchevikis». socialistas que se diferenciaban 
de los Mmcnchivikis» en que despreciaban la  
obra evolutiva y querían hacer la revolución 
social inmediatamente. Apenas si Lenin y 
Trotski tuvieron que hacer otra cosa que a la r­
gar la  mano para apoderarse del Poder.

Su primer acto fué responder al primer de­
seo manifestado por la  parte más clamorosa

1. Kerenski. jefe del partido locialiita revolucio­
nario y primer gobernarte del nuevo régimen
2. E l general Kornlloff. que basta el último mo­
mento estuvo batiéndose contra las tropas alema­
nas.—3. Müiukoff, jefe del partido de los «ca- 
detsn o demócratas, orador elocuente y político 
sagas y culto.—4. Principe Lvootf, Jefe del parti­
do agrario, promotor de la autonomía de lot 
«lemstvos».—5. Rodsianko, presidente de la Duma 
y jefe del partido octubrisU.—6. Joffe y Kame- 
neff, delegados del Gobierno bolchevik en la 
Conferencia de Brest-Litousk.—7. La Conferen­
cia de Brest-Litowsk, donde los diploméücoa 
alemanes impusieron a la Rusia desquiciada 
e indefensa las más oprobiosas humillaciones.— 
8. León Trotski, que formó parte del Gobierno 
bolchevik. Uno de los más brillantes escritorea 
del socialismo.—9. L en 'n , pontífice del bolchevi-

kismo, jefe del Gobierno ruso.

de la  nación : pai. Acudieron a  Brest-Liiovsk. 
Hicieron la paz y volvieron seguidamente id* 
ojos al interior. Intentaron reorganiiar ^

¿ Qué ha pasado despues ? Rusia, 
Brest-Litovsk acá ha sido como un planea, 
dcl cual cada astrónomo dice cuanto s su 
tasía se le ocurre. L a  espesa niebla que & ^  
situación rusa envuelve se despejará ya pro^ 
to, y podremos saber con alguna txartitud » 
realidad allí existente. Parece ser qu^ I» ^  
gantcsca aglomeración se ha ido dí?Kr«J^ 
do : ukranios, lethones, germanos dcl Bain»* 
georgianos, finlandeses, caucásicos, etc., nw 
reclamado so independencia. ¿ E s  qu«.** ^  
hundido con el zarismo todo su ^

No lo creamos. Rusia renacerá ; la* 
rosas nacionalidades que la  integraban c«d* 
servarán toda su personalidad, y  fedcrafla* 
gran núcleo central de MoscS, la ciudad b 
tórica, la ciudad santa, depuestos los ro t^  
bles antagonismos, que sólo pudiCTon 
efectividad bajo un régimen despótico y op 
sor, con los verdaderos lazos ^e 
en un régimen de libertad, pues sólo U 
tad es el nexo que hermana a los h o m ^  
y  a  los pueblos, formarán nn todo o r í ^  
en el que resplandecerán las belleias, i 
tudes y las grandezas de aquel pueblo afl 
rabie, de corasón de niflo, de cerebro de n 
bre y de braso d« gigante.

e. CORR3LTH
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S E R B I A  y  M O N T E N E G R O
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EL  R E T  D E  SERBIA

SERBIA LA MARTIR
Dé todos los cuerpos de nación formados 

en distintos tiempos y  tras  diferentes vicisi­
tudes por el g ran  pueblo yugoeslavo. Serbia 
fué el único que llegó, con personalidad re­
conocida, al siglo X X . Toda la península 
balkánica fué la parte de Kurópa que más 
sufrió con la invasión de los otomanos en el 
siglo XV. Cuatro larcos siglos de luchas, 
unas vecés contra los llabsburgo , otras con­
tra  los torcos, intestinas otras, devastaron y 
desangraron al pueblo serbio, que pasaba co­
mo prenda del más fuerte o  del más afortu­
nado, de las manos de uno a otro seflor.

A principios det siglo X IX , Serbia éstaba 
en poder dé Turquía. Las {^ierras napoleó­
nicas, que sembraron gérmenes de libertad 
por todo el planeta, si bien tos sembraron en­
vueltos en rios de sangre, y  esto es su man­
cha, cambiaron n o ta b l^ e n té  la faz de las 
cosas en todos aquellos territorios. H acia  la 
segunda década dé aquel siglo, un ofíciaj 
austríaco, Kara Georges o Jorge el Negro, 
promovió UB levantam iento en Serbia con­
tra Turquía , que fué dominado al fin, pero 
no sin que K ara tuviera  días espléndidos de 
triunfo. Más adelanté, un poderoso tra tan ­
te  en ccrdo«, Miloch Obrenovich, inició la 
obra de U  independencia dé Serbia, por otros

caminos. Se captó la confianza 
de Turc^uía, de quien Serbia éra 
tr ibu taria , y  consiguió que aqué­
lla le diera el nombrauiicnto de 
Príncipe. Puesto a la cabeza de 
la nación, aprovechó la ocasión 
que lé presentaba la guerra ru- 
so<turca y  dió un grau impulso 
a  la obra libertadora.

lluego se desarrollaron en Ser­
bia acontecimientos políticos y  
sociales, éspécialmcule las lu­
chas entre los descendientes de 
Kara!;—los Karageorgevich—y 
los de Pedro, que la colocaban 
unas veces bajo la depéndcncia 
de Kusia y  otras bajo la de Aus­
tria. H ubo escenas sangrientas, 
que aun están  en la memoria 
(le la presente generación. Los 
celos y  las ambiciones de las 

tencias limítrotes—Austria»
Lusia, Alemania—, encendie­

ron las guerras balkánicas, de 
las más cruelús que ha registra­
do la Historia. Serbia, en estas 
guerras, couquistó un predo­
minio m ilitar sobre las demás 
pequeñas naciones que la ro­
deaban, y  llegó a  ser llamada 
la espada de ios Balkunes. Kn 
1878, en v irtud del Tratado de 
San Kstéfano, quedó definiti­
vamente declapada la indepén- 
déncia de Serbia.

Tiene Serbia dos fechas tris* 
tes en su  H istoria : la batalla 
de Kossovo (1389), que la en- 
trégó a  Turquía, y  la guerra  
con Bulgaria, en 1865, que iué 
desastrosa para  ella.

A ustria, ya  más recientemen­
te, encendió las pasiones racia- 
1 ^  de los serbios contra ella, 
a l apoderarse de la liosnia- 
Hertzegovina. Pero Serbia tu ­
vo qué tascar su  rabia. E ra im­
í t e n t e  contra la cínica usurpa­
dora. La misma Rusia, protec­
tora tradicional de Serbia, éspecial- 
mOnte desde que la dinastía de los 
Karageorgevich—austrófila—habíp 8¡ñ- 
do totalm ente descartada del trono, no 
estaba en situación de defenderla.

B n 1914 Serbia fué elegida como escenario 
ira representar el prólogo de la g ran  trage­

dia. Sabidos son ya los comienzos de la gue­
rra  que ahora ha terminado felizmente. Fer­
nando, el Príncipe heredero de A ustria, al 
«féctuar su  matrimonio morganático con la 
Princesa Sofía, había perdido sus derechos a 
la corona ducal. Esto fué un semillero de 
conspiraciones palatinas que, Alemania, es­
timando como llegado el momento de iniciar 
una guerra  que había venido preparando du ­
ran te  largo tiempo, aprovechó a su sabor. Es 
conocida ya la aversión senil del viejo F ran ­

cisco José a los HohenzoUern. Se da como 
cierta esta anécdota graciosa : después de 
l«s primeros combates, un cortesano lé dijo 
a l viejo Emperador, ciego, sordo y  alelado :

—^ f lo r .  estamos en ^ é r r a .
—Me alegro—responaió Francisco José—. 

Ya era hora de qué lé ajustáramos las cuen­
tas a ese picaro de GuiUerini».

Von Tirpitz  mismo visitó a l archiduque 
Feraando. procurando halagar sus ambicio­
nes, que la inquieta y  vehemente Sofía m an­
ten ía  éncendioas constantemente. La corte 
austríaca, la polícía austríaca, el monstruo­
so cefalópodo austríaco que todo lo abarcaba 
con sus poderosos tentáculos consumó el ase­
sinato de Sarajevo para desbaratar Aquellas 
maquinaciones y  servir, al mismo tiém.oo.

E L  R EY  D E  M O N TEN EG RO

las pretensiones de Alemania, sin arritsijar 
la situación doméstica.

Con un tartuiisuio m uy íiabsburguíano, 
consumado el crimen, se achaco a Serbia su 
responsabilidad.

o cuparla  muchas páginas el relato de 
cuauiu .dcruia üa suiiiuo cu esta guerra. 5c 
batió arüientem enlé en los primeios momen­
tos. Aplastada por el n u u iu o  ue enemigos, 
íue evacuaiiuo paso a paso su te rn ion o . üu 
■Kcy, Aiejaaaru, üubu üe reiugiaibe eu 
oa país amigo. Ocupaüa berbia por ios sol­
dados austríacos, iia venido sulrieuuo un 
m artirio  indecible. Todos cuantos habían 
quedado en ei país, mujeres, uucianos y  ñ i­
ños en su mayoría, pasabau por una de las 
m as duras y  uoiorosas esclavitudes. i¿n tan ­
to, los hombres que tenían íuerza para sos­
tener las arm as, se batían ardientemente 
ju n to  a los ejércitos aliados.

Ahora ha sonado la hora dé la  liberación. 
E l desuno de berbia está señalado ya ; in­
corporada a la g ran  familia yugoslava, for­
mará la  gran Serbia, con sus 14 millones de 
habitantes y  su  extenso y  rico territorio, 
y  si se cum plen los p r o ¡ K > s i t ü S  de aquellas 
democracias estará probablemente al frente 
de la ti ran  Federación republicana de los 
Balkanes, que se esbozó como prenda la 
más segura de paz para él porvenir, en el 
g ran  Congreso de Belgrado de 1913.

La retirada de los toldados y  paisanos sarblot pasando la (rentara mpntenegrlna.

M Hji i .  ■ ,1 ■■ ............................ ...... i , .  ,

MONTENEGRO
Montenegro apenas si es una nación. Si­

tuado en la parté más occidental dé los Bal- 
kanes, su carácter agreste, su aislamiento, 
su  inaccesibilidad. Su historia es una de las 
más ricas en episodios heroicos y  en leyen­
das de guerra. E n  el siglo XX formaba par­
te del reino de Serbia. Fué ya en el siglo XV 
cuando el héroe Esteban Cliernagorus—Cher- 
na Goras.. quiere decir c Monte negm  • 
en lengua iiiría—fundó realmente él prin ­
cipado. Desde aquella éix>ca toda la histo­
ria de Montenegro ha sido una épica lucha 
inin terrum pida contra los turcos, a  los que 
han infligido grandes descalabros en muchas 
ocasiones. Su últim a lucha fué la de 1876, 
y  Montenegro contribuyó entonces poderosa­
mente a  la derrota de los otomanos en su 
guerra  con Rusia. Al term inarse la puz de 
Serbia, Monteiiégro fué reconocido como 
principado independiente, con el carácter que 
tenía al estallar la guerra  de 1914.

M ontenegro , siguiendo sus tradiciones 
guerreras, intérvino en la guerra.

Puso el pequcflo principado todo cuanto 
tenía... Peleó Imsta el último momento, has­
ta  ser echado por fuerzas enormemente su­
periores de los últimos riscos, que defendió 
a uña y  diente. Con la paz habrá llegado 
también la recompensa de su heroísmo. In ­
corporado en forma digna a Serbia, para for­
m ar con sus hermanos de raza la gran na­
ción yugoeslava, los nuevos modos políti­
cos y  socíaTes del mundo la harán progre­
sa r eo un medio de justicia, de serenidad y  
de civilización.
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G R E C I A  Y  R U M A N I A

C O N STA N TIN O , E X  R EY  D E  GRECIA

G R E C I A
Uc la G rfcia aquella gloriosa de la Edad 

aiitiKua, patria dcl arte y de la filosofía, cu­
na d ;  Pcricles y de Leónidas; de la  Grecia 
(liti- iL-iulía el e;intü dulce do I'iiidaro y las 
jíríiníliosas epopeyas de Homero y los trági» 
tos arrchatüs de Esquilo y Sófocles, apenas 
si ci;i iiiiii sombra <le la (Irecia del siglo X IX. 
UcKínerada por las funestas etapas bizanti* 
na^. devastada por las irrupciones turcas, 
tiaida y llevada como prenda por todas las 
ambiciones y por todos los complots, apenas 
SI en la divma Atenas y en ias islas dcl mar 
l-.geo se conservaba todavía el sello inmor­
tal de la Grecia madre, de la  incomparable 
(,i>< 1.1 pagana.

Las primeras décadas dcl pasado siglo vie 
ron un {{« nerubo impulso de toda la Europa 
roniánlica, que acudió en ayuda de Grecia, 
bublevaiia contra el turco opresor. Lord By- 
ion luchó allí. Nuestro Espronceda dedicó 
sus niás ardientes estrofas a aquellas luchas 
i-mancipadoias. Grecia sufrió terribles con- 
tialiempos. h>óio niiís adelante, después de 
iialíer derramado rios de sangre y de habJT 
visto cómo sus propios hijos se batían entre 
ellos mismos, los cónclaves de Potencias qu^ 
i ululaban y derribaban remos u su antojo, 
p.iia sostener lo quo llam aban equilibrio 
europeo, dieron por lin a Grecia una perso­
nalidad en el cuadro de las naciones eu­
ropeas.

Ue todas las naciones balkánicas, Grecia, 
n>«i.i vecina al Asia, ce quizá la  que más 

haya sufrido. De todas las naciones balká­
nicas es, también, la que más • impulsos ge­
nerosos tuvo. La Grecia liberal ba tenido jo r­
nadas magniíicas en estos tiempos. Uoo de 
sus poUticos, Makarios, intentó la im planta­
ción de un régimen basado en los principios

de Henri George. £1 mismo Rey Constanti­
no, cuando «ra todavía Príncipe, formaba 
parte de una entidad socialista, junto a  su 
gran amigo Drakoulis. AI ceñirse la  corona 
cambió bastante el pensamiento del Príncipe 
socialista.

L a  guerra europea sobrecogió a Grecia. Su 
situación geográfica era  de las más compro­
metidas. Constantino estaba casado con una 
Princesa alemana. E ra  débil como un paleó* 
logo. Empezó a dominar en Grecia lo que 
en frase gráñca llamó un gran pensador es­
pañol «política de alcoba». Grecia presenta­
ba dos caras, como Jano. No intervenía a] 
lado de los aliados, que era su debcr^ Alian- 
donaba ingratam ente a Serbia, con la  que 
tantas deudas de sangre tenía contraídas. No 
respondía a l llamamiento de Inglaterra, cu ­
yo pabellón tantas veces la  habla defendido. 
Lejos de ésta, por el dominio de una P rin ­
cesa germana sobre su esposo, favorecía ocul­
tamente a Alemania, de qtiien sólo había ob­
tenido agravios, y a  Turquía, su vieja ene­
miga, su antigua opresora.

Como en Rusia, al lado de la Reina se 
agrupaba un \ropel de políticos reacciona­
rios, ambiciosos y vados, tales como lo4 po­
líticos germanóñlos de los demás países. {To­
dos iguales en todas partes I Pero en Grecia 
habla un patriota, ese patriota que en tantas 
otras partes hizo falta, y al lado de él se pu­
sieron los griegos de buena voluntad y ro­
busto corazón. Los griegos merced a los cua­
les pudo decirse que Grecia no estaba dege­
nerada por entero, y  que aun había en ella 
c*-spas de aquel fuego que fué lum inar del 
mundo en los tiempos pasados.

Venizelos el Grande volvió por el honor, 
de su patria, revolucionariamente. Tuvo 
momentos en que el miedo vergonzoso del 
Hey le llamó a su lado, como si se arrepin­
tiera. M ientras, conspiraba tenebrosam ente 
con los amigos de su mujer. E n  una farsa de 
intervención griega, una intervención que 
t<mía todos los caracteres de una traición, los 
jefes entregaban tropas y pertrechos, sin 
combatir, a los alemanes. Pareció en ciertos 
momentos aquello  una estratagema urdida 
con el fin de que Alemania se apoderara, y  lo 
empleara contra los aliados, de todo el mate­
rial de guerra de que la nación griega podía 
disponer.

Los aliados se vieron obligados a  interve­
nir. Un ejército francés, al mando del gene­
ral Jonard, desembarcó en el territorio grie­
go, ?ntró en Atenas, rechazó una emboscada 
que se le había preparado, satisfizo las an ­
sias patrióticas de Veniselos, depuso al Rey 
y colocó a Grecia en el puesto del honor, sa l­
vándola de la  deshonra en que la querían abis­
mar un rey sin voluntad y unos cortesanos 
sin fe.

Grecia quedó salva.

R U M A N  \
Do todos los Estados balkánicos, éste de 

Rumania es el que más carácter latino tiene.
Su mismo idioma es una pintoresca y bellí­

sima mezcolanza de italiano, eslavo y latín. 
Al igual que sus pueblos hermanos geográfi­
camente, Rumania ha estado guerreando con­
tinuamente con los turcos, y ha estado sufrien-

V E N IZ E L O S 
Presidenta de U  República griega.

do, durante siglos, la  dominación otomana. 
Como a  sus pueblos hermanos también, la 
guerra ruso-i ^rca la  dió la  independencia. Al 
triunfar las armas rusas, se la  concedió la  in­
dependencia, y al poco tiempo, en i88i, se 
convertía en reino. Tiene Rumania página^ 
hermosísimas en su Historia. La gran epope­
ya revolucionaria de 1848 halló un eco en este 
pueblo poético y bravo, y el nombre de Rosetti 
quedó inscripto entre los más preclaros de­
fensores de la  libertad y del progreso.

En 1914, Rumania apenas si vaciló unos 
instantes, y se colocó decididamente al lado 
de los aliados, donde la llamaba su raza, su 
tradición y sus destinos. Combatió de un mo­
do heroico, ^  en varias ocasioües infligió a las 
tropas germánicas graves derrotas. Pero se 
agotó su material de guerra ¡ sin municiones, 
agotada, imploró desesperadamente auxilios 
para seguir batiéndose. {Los auxilios no lle­
garon! i Estaban detenidos por una voluntad 
miserable en las estepas de Rusia 1 Y Ruma­
nia cayó, después de haber prestado inmensos 
servidos a  la  causa de la Libertad, de la  jus­
ticia y del derecho.

Ya en las últimas etapas de la  guerra, en 
los últimos avances, antes de que la  paz se 
hiciera, Rumania ha tenido la  noble satisfac- 
facción de volver a  luchar contra los Impe­
rios Centrales en su propio territorio, y ha 
Tfis to  retroceder nuevamente ante su empujo 
. los soldados de Guillermo II .

£ n  la  nueva constitución de Europa, Ru- 
c : ^ a ,  que tiene personalidad propia y gran-, 
de, será un Estado con la  vida asegurada y el 
pdtvenir alúerto. Dentro de la  federación bal­
kánica, ocupará un puesto de honor, y las po­
tencias aliadas, en la  sociedad de naciones, la 
consagrarán todas las altas distinciones a  que 
se ha hecho acreedora.

Rumania, continuando su tradición, será un 
florón de los más brillantes en la  corona triun ­
fal y  ffloriosa de la  g ran  íam ijia de los pue­
blos latinos.

F E R N A N D O , R E T  D E  RUBCANIA AVERE8CU  
O rg an lu d o r de la  d e fe u a

GARLOS, P R IN C IP E  H E R E D E R O  
D E  R tm A N lA  ^
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Bernardlno Machado, preiidente de la ReptíbHca de Portugal, 
que declaró la guerra a Alemania.

\íi pequeño y heroico país que nació 
,i la vida entre repiques de campanas e 
i/.ir de velas latinas en las carabelas que 
n.ivrgaban rumbo a las tierras descono- 
■ lilas por mares ignotos : el pequeño y 
lu roico país de aventureros y conquista­
dores, que cuenta en sus gloriosas talan- 
^ de capitanes y almirantes a un In- 
l inte D. Enrique, a un N un’Alvarez, a 
im  Pedro Alvarez Cabra!, descubridores 
(i*;l Brasil ; a un Vasco de Gama, no 
p.iís que puede ser preterido como quan- 
ifr ncgVtgeable por la diplomacia euro- 

1* a.

Famoso por sus descubrimientos y se- 
Miilado por sus conquistas en los siglos 
XVI y XVIT, se distinguió también por 
sus capacidades guerreras en el siglo 
XJX, cuando en el alborear de ese siglo 
Xapoleón emprendió su plan de con- 
n ii.ta de la Península ibérica.

Recordemos el momento crítico en la 
Historia de Portugal. Francia ordena a 
K->paña en 1801 que declare la guerra al 
p tís vecino, y a llá  van a invadir el Alen­
té jo, por órdenes del valido Godoy, las 
tropas españolas. Entonces, el pequeño 
jtaís vecino invoca el auxilio de Inglate­
r ra ; pero ésta no juzga pertinente salir 

litigar en este pleito de naciones con- 
tif^uas. Inglaterra, invocada, se calla, y 
‘ 1 conde de Pombeiro, em bajador de 
P o r tu ^ l  en . Londres, escribe : «Ningu­
na diligencia se ha hecho para salvar a 
Portugal : nin(funas tropas d es tin ad as ; 
íliní*ro escaso. Otros objetos le duelen 
más. Inglaterra!^está hecha al odio de las 
naciones, y la popularidad está del la ­
do de los franceses...»

Ponense al frente el general Forbes y 
^  duque de LafÓes, ambos octogenarios. 
Con tales antiguallas al frente, ¿qué re­
medio le quedaba at ejército sino ser 
constantemente derrotado ? E l duqu.e de 

ni esperaba ni quería otra cosa, 
t-l mismo observaba al general español 
que le atacaba, la esterilidad de batirse, 
y díxía, epigramático, sonriendo con su 
sonrisa amarga : « ¿ Para qué ? Somos 
dos b tttias  de carga. L as espuelas de 

rancia hacen andar a E sp añ a ; las de 
^ g l  aterra hácennos andar a nosot-ros. 
»a que lo m andan, tirem os; que se oi­
gan los ca^abeles, ya que es necesario, 
^g ú n  dicen. Pero, ¡ por amor de Dios I, 
no nos hagamos daño ; se habían de reir 
demasiado a  costa nuestra...» Y así cora- 
bmaron entre ambos vencer y ser vencí­
aos. Por lo demás, todo andaba desor^ 
p m z a d o  ¡ los regimientos, incompletos ; 
(as fortalezas, desmanteladas. Los espá- 
^*es entraron por Portugal como Pedro

por su casa, según nuestra frase gráfica ; 
tomaron posesión de Olivenga y For- 
muenha (20 de mayo) ; ganaron la ba ta ­
lla de Arronches (29 de mayo) y la de 
F lor de Rosa (4 de junio), fingiendo 
perseguir al ejército, que se retiró hacia 
Abrantes,

E n 1804 la decoración cambia, Ingla ­
terra no adm itía la hipótesis de que 
Portugal prescindiera de su protección, 
e Inglaterra había entablado su duelo a 
muerte con el capitán del siglo. Por otro 
lado, Francia, después de la paz de 
i8or, exigía a Portugal entrar en la L i­
ga francoespañola contra In g la te rra : 
Portugal era entonces—según frase grá ­
fica de uno de sus historiadores—una 
pelota jugada  entre dos luchadores. El 
Príncipe regente, en su inepcia, creía 
destrozarlos a ambos. Francia exigía que 
declarase la guerra a la  Gran Bretaña en 
el plazo de veinte d í a s ; que cerrase los 
puertos a los buques ingleses, adhirién­
dose al bloqueo continental ; que uniese 
sus navios a las escuadras francoespaño- 
as ; qpe secuestrase todas las propieda­

des inglesas y que prendiese todos los 
súbditos británicos.

Napoleón firmó en 1807 el T ra tado  de 
Fontainebleau con España, exclusiva­
mente para acabar con Portugal. E n  vir­
tud de este T ra tado  el mariscal Junot 
pudo atravesar España para ocupar Por­
tugal y d ividir el Reino en tres E sta ­
dos: el de Entre-Douro-e-Minho, con 
el nombre de Lusitania septentrional, 
que so «regalaría» a la Princesa de 
E truria, expropiada por la nueva Cons­
titución de Italia ; el Sur del T ajo , lla ­
mado Principado de los Algarbes, que 
se entregaría como recompensa de su a d ­
hesión napoleónica a Godoy y  Traz-os- 
Montes, las dos Beiras y Extrem adura, 
que quedarían como prenda pretoria en 
manos del Emperador. Godoy tuvo la 
impudicia de m andar grabar en M adrid 
monedas con su descarada efigie y  este 
rótulo: «Dux Algarbiorum»>...

Junot atravesó la  frontera portuguesa 
en 20 de noviembre de 1807, hace hoy 
exactamente ciento once años ; diez días 
después entraba en Lisboa. La regencia 
imploró piedad, y al mismo tiempo los 
españoles entraban en Setubal, tomando 
posesión del Sur de Portugal, en nom­
bre del Príncipe de la  Paz,, y en Porto 
apoderándose del Norte, en nombre de 
la Reina de Etruria,

Pero el sebastianismo latente en el 
pueblo revivió; l a  profecía de Bandarra 
se aplicaba a Napoleón y al águila im­
perial. Las guarniciones españolas die­

ron la voz de protesta en Porto y en Se­
tubal ; inicióse la reacción contra los 
franceses. Levantóse Sepúlveda en Traz­
os-Montes ; en 19 de junio se instaló 
una Junta nacional en Porto. El Algar- 
be rebelábase en 16 del mismo mes en 
Olhao. Balsemáo fue m andado de Por­
to a Inglaterra a pedir auxilio, y el día 
del «Corpus», en  Lisboa, Junot, cerca­
do por una sublevación general del Rei­
no, corrió el riesgo de un levantamiento 
de la capital.

L a división portuguesa de Bernardi- 
no Freirc, con 8.000 hombres, se le 
reúne. Después llegan los 13.000 solda­
dos mandados por Spencer y ganan la 
batalla  de Rolica (17 de agosto). E n  21 
del mismo mes se gana la ba ta lla  de 
V inceiro; y en 30 de agosto, Junot, cer­
cado y derrotado, firmaba la capitula­
ción de Cintra.

Hcresford era nombrado general del 
Ejército portugués y venía a ser un pro­
cónsul, un virrey. L a campaña es fértil 
en episodios heroicos. OHveira Martins 
la resuma en e«;tas frases: «Los ingle­
ses reglamentaron loda la gente portu- 
G¡ursa para batir con ella a Napoleón en 
la península... La nación, bien expri­
mida, aún dió 60.000 hombres. E l por­
tugués aún supo ser soldado. Vinieron 
los mariscales Soult y Massena y fueron 
ílerrotados.)' (líHistoria de Portugal», 
libro V II, cap. TI, t. II, pág. 246.)

En su curioso folleto «(Portugal ñas 
guerras europeas («Subsidios para a 
comprehensSo» dum problema ele polí­
tica contemporánea), folleto de 88 pági­
nas, editado en Lisboa en 1914; el doc­
tor Feidelino de Figueiredo describe 
con exactitud documental y con ardoro­
so patriotismo el papel que ha desempe­
ñado Portugal en las diversas guerras 
europeas en que ha intervenido.

No podía faltar a su deber en esta 
gran guerra. Su a 'iad a  y  amiga Ingla ­
terra le exigía b landa y amistosamente 
la intervención; pero justo es decir que 
el sagaz instinto de sus políticos hubiera 
provocado esta intervención de todas 
suertes. Mención singular merecen en 
este orden lo mismo el noble estadista 
doctor Bernardino Machado, que el sa­
gaz político D. Alfonso Costa. Pero se­
ría demencia creer que hubieran dado en 
la temeridad de ir a la guerra y de pres­
tar su cooperación a los ejércitos aliados 
si no hubieran contado con el asentimien­
to y la asistencia de la opinión pública. 
Todo Portugal estaba unánime y firme 
en el acuerdo de participar en la confla­

gración europea al lado  de las Potencias 
de la Entente.

H asta  el partido monárquico, que hu­
biera podido parecer divorciado de la 
opinión portuguesa en este punto, prestó 
toda su aquiescencia y dió sus nombres a 
la legión portuguesa, que había de lle­
narse  de gloria en las trincheras del 
Norte de Francia...

E l noble, desterrado Monarca D. M a­
nuel I. de Braganza, recomendó muy 
especialmente a sus secuaces que depu­
siesen por un momento sus querellas po- 

'líticas y diesen tregua sagrada a  sus re­
sentimientos, muy legítimos, y a sus re­
clamaciones gallardas para cooperar con 
sus hermanos los partidarios del régimen 
establecido desde i9 io e n  la intervención 
arm ada al lado del ejército b r i t^ ic o  y 
del ejército francés. Noblemente, los 
monárquicos portugueses acallaron sus 
disensiones, y muchos de ellos se han 
batido bravamente y han caído en el 
campo del honor.

Portugal ha jugado  una vez más un 
brillante papel en la historia europea al 
lado de su fiel a liada y amiga Inglate­
rra y de sus hermanas latinas Ita lia  y 
Francia. U na vez más los hijos de Vi­
cente Sodré y de Alfonso de Alburquer- 
que, aquel que dijo  la  frase épica: «As 
cousas de India  fazen grandes fumos)i—  
se han revelado una vez más como d ig ­
nos continuadores de la historia épica de 
la patria. E l Sr. Norton^ de Mattos, es­
píritu organizador y activo, viene a en­
grosar la lista de los lusitanos benemé­
ritos. Podríamos recordar nombres ilus­
tres de lusitanos heróicos que se han ba ­
tido valerosamente, y nombres glorio­
sos, aunque desventurados, de hijos de 
Portugal que han muerto con heroísmo 
en tierras lejanas, sobre praderas jugo­
sas, en valles fértiles, al borde de cla­
ros y lentos ríos de Francia...

Y al recordar que España ha perma­
necido ausente de Europa, sin partici­
pación en la  contienda europea, en ais­
lamiento bien poco espléndido, por cier­
to, y al comparar nuestra situación ac­
tual ante el mundo europeo, con la  de 
nuestros hermanos de la Península, 
guiados por manos expertas y asistidos 
de jefes militares, laboriosos y  heroicos, 
no podemos menos de cerrar con triste­
za estas meditaciones y exclamar con 
aquellas dolientes estrofas del romance 
an tig u o :

«¡O h , quem fóra a Portugal, 
térra que Deus bemdizía !...»

Hndrce G O f í Z H L e Z - B L H N C O

1:'

Alfonso Costa, pretldente del Consejo de ministros cuando Por­
tugal declaró la  guerra a  Alema ila.

Ayuntamiento de Madrid



'[■I’

EL FIGARO 23 noviembre 1918

J i

E M PERA DO R Y O S H IH IT O  %
Gomenió a reinar el año 1912 y íirmó la declaración de gue­

rra a Alemania el 23 de agost o de 1914.

La íntervencíóti del ^apón

Desde el comienzo de la presente guerra 
se han observado calamitosos efectos que 
contemplamos con grave interés. Nos, por 
nuestra  parte, habíamos alimentado la  és* 
peratiza dé conservar la paz en el Extrem o 
Oriente, por el m antenim iento  de una neu­
tralidad estricta, j*ero la acción dé Alema­
nia ha compclido al fin a la Gran Bretaña^ 
y  a los aliadfjs a rom per hostilidades contra* 
aquel país ; y  A lem ania realizó en Kiao>chon 
su te rritorio  usurpado en C hina, prepara­
ciones gucrrcrrtíí, m ien tras que sus buques 
armaílos cruzaban los mares (Tel Asia orien­
ta l, amcn.izando nuestro comercio y  el de 
nuestra aliada. La paz del Extrem o Orien­
te  está, pues, en litigio. De acuerdo nuestro 
Ciobierno y  eí de S. M. b ritán ica , después 
de plena y  franca comunicación én tre  sí, 
convienen en adoptar las nie<lídas que fue­
sen necesarias para la protección de los in- 
tr'reses genoraics, exam inados desde el pun ­
to de vista de nuestra alianza, y  Nos, por 
nuestra parte, deseosos de alcanzar este ob­
jeto por medios pacíficos, mandamos a nues­
tro Oobierno que advierta sinceram ente al 
('.obierno imperial alemán.»

Japón cumplió lealm ente sus compromisos.
E n  julio  de 1916 se firmaba un  Tratado 

de alianza entre R usia y  el Jaj)ón ; abarca­
ba recíprocos extremos de amistad y  paz 
constante : acuerdo en la ofensiva y  deíen- 
siva, caso de que el Japón o Rusia se viesen 
nm ena/adas ; cedía R usia  una sección del 
ferrocarril dtí Chang-Chuen a Karbín ; los 
derechos de navegación en el vSangari, an ­
tes reconocidos a Rusia por China. L as 'po- 
siciones de Mongolia y  ^íaiidchuriá queda­
ban así francamente aseguradas, Ing laterra  
y  Francia confiaban la custodia y  conserva­
ción <le sus grandes intereses en Asia, al Ja- 
pí'm y  Rusia.

Estados Unidos y Japón

Kn los mares de Asia fué imposible la gue­
rra submarina. I'iste heclio dice ya mucho 
para avalorar la intervención japonesa en 
ía guerra. Estados Pnidos era todavía nt‘u- 
tiai. Mantenía ccu el Japón el principio de 
la ■pu(*rta abierta» en lo que atañe á las re­
laciones de comercio é industria. Pero el 
Tratado ruso-japonés había causado sensa­
ción en los Estados Unidos. Y eso que por 
entonces la pública opinión seguía los acon­
tecimientos de las elecciones presidenciales.

Y el Sr. Kawakamí concluía :
fLas objeciones que en los Estados Uni­

dos sé hacen al acuerdo ruso-japonés son 
principalmente sentim entales : la mayor 
parte de los norteamericanos abrigan inna ­
ta anti])atla por Rusia a causa de su opre­
siva ]K)lítica con lo» judíos.»

Algunos meses antes, en majro, el Senado 
norteamericano modificaba el provecto de 
ley sobré inm igración, para  satisfacer unS> 
reclamación del em bajador japonés.

La intervención de los Estados Unidos en

E L  C O N D E OKUMA. 
pretidenie del Gabinete nipón, que declaró la guerra al 
Imperio germAnico. Aparece en la fotogrsiiA poco det- 
puéf de haber sufrido un  atentado, a  conMCuencta del 

cual perdió una pierna.

Kra presidente del Consejo de la Corona el conde Okuma y minis­
tro de Kstado el vizconde Kato. Desde el año iQia regía los destinos 
dcl Imperio S. M. el Emperador Yoshihito. Sobrevino la guerra . 
Apenas Inglaterra, Francia y Rusia comunicaron la ruptura con Ale­
mania, <n el Japón comenzóse a discutir si el Imperio había de sumarse 
o no a los pueblos brligerantes y en virtud de qué alianzas y condicio­
nes. Parece que los Tratadoj^ secretos con Inglaterra  obligaban al Ja ­
pón : p<To aunque éstos no hubiesen existido, la amistad, la lealtad, la 
pugna entre los derechos dr conquista y los de civilización, la pernicio­
sa influencia alemana en Asia, hubieran decidido al Imperio del Extremo 
Oritnte. He aquí el texto en que el Emperador Yoshihito, dirigiéndo­
se a su pueblo, anunciaba la decisión del Gobierno : (Lleva el docu­
mento fecha de 24 de agosto de 1914 ) «*Nos, por la gracia de los cielos 
Emperador del Japón, sentado en el Trono, ocupado por la misma di­
nastía desde tiempo inmemorial, desde aquí hacemos la siguiente pro­
clamación a todos nuestros leales y bravos súbditos : Desde este punto 
y hora declaramos la guerra contra Alemania y enviamos a nuestro 
Ejército y Armada a realizar hostilidades contra ese Imperio, con toda 
energía, y mandamos también a Iodas nuestras autoridades competen­
tes a hacer todos los esfuerzos para cumplir sus respectivos deberes y 
realizar la aspiración nacional por todos los medios, dentro de los lí ­
mites de la lev de las Naciones.

la guerra, la política que siguió Mr. W il­
son en lo que se refiere a  Méjico, y  después 
el desmeinDramiento de Rusia, modificaron
esos recelos del Japón y  de los Estados Uni­
dos. Probablemente en lo jwrvenir ambas 
naciones irán de acuerdo en lo eme se refie­
re  a las empresas económico-industriales a 
seguir, para civilizar la China y  asimismo 
en cuanto h la |K)lítica en Méjico y  la na­
vegación por el Pacífico. (Acerca de esos 
puntos recordaremos a nuestros lectores 
un estudio publicado en la CSmara de Co-' 
mercio del Panam á, que reproducíamos en 
EL  FIG ARO  el día 10 de este mes.) La in- 
teivcnción japonesa simboliza la alianza del 
Asia con Europa. Es- una' intervención conti* 
nental contra los designios y  planes impe­
rialistas de Germania. Equivale a la in ter­
vención de los Estados Unidos, puesto que
significa ésta tam bién la protesta y  solida­
ridad de o tro  continente.

francisco de LLO R C H Vistai de la colonia de T tiag tau .

V itU  general de Kiauchau, colonia alemana arrebaUda por loa Japoneae*.
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CHINA SIAM UBERIA
CIIIIVA

La China hermética de las viejas his­
torias y de las leyendas geográficas, 
íia tiempo que ha empezado a desvelar 
su misterio: cada día, como si tratase de 
recuperar los siglos perdidos, se aproxi­
ma más a Europa, y un renacer del es­
píritu en los «hombres amarillos)), ági- 
Iffi, sobrios y prolíficos, ha hecho pensar 
en no remotos, sino próximos problemas.

También China ha intervenido a su 
manera en el form idable conflicto mun­
dial, porque la ambición de la Alema­
nia p e r r e r a  e  imperialista se había ex- 
ttndido a todo el planeta.

Y a  más mitó al mundo chino, país 
pictórico de vida y de riquezas, donde 
hay comarcas de las más ricas del pla- 
T X 'ta , con menos habitantes que los que 
dijo la fantasía geográfica, pero que 
pasan de los 300 millones, mundo des­
provisto de cohesión política, sin fuer­
zas realmente m ilita res; todo ello exci­
taba la grark codicia germánica.

Desde el aflo 1897, había Alemania 
ostablecido una base de acción fortísima 
en Kiao-Tchcou, que la China tuvo que 
cederle, como indemnización, después 
de la miKTte de los misioneros alema­
nes, y Tsing-Tao fué a su vez una Car- 
lago, comercial y marítima, dominando 
el golfo de Petchili y la desembocadura 
(leí Y an-K e-Siang; si el territorio so­
metido directamente era pequeño, la  zo­
na neutra primero, y la influencia sobre 
la mejor provincia d u n a , la provincia 
de Tchang-Toung, la vía férrea, ya de 
400 kilómetros, y la concesión de nuevas 
vías, harían justa  la palabra  griega 

emporio>s aplicada a esta magnífica 
t olonia.

Este era el agravio de la China.
La acción, en Peking, de los ministros 

norteamericano, inglés y japonés luchó 
constantemente desde el principio de la 
guerra con la organización germana, 
sostenida por el partido militarista, el 
rual llegó en 1916 a  una efím era restau­
ración de la monarquía, derrotada lue­
go por la enérgica actitud de las provin­
cias del Sur. E l Gabinete chino contestó 
enérgicamente a  la nota alemana anun- 
riando la  guerra submarina, seguida 
liego de un embargo de buques alema­

nes.

K1 24 de agosto de 1917 fué la ruptu­
ra de relaciones diplomáticas.

El Pacífico, desde los primeros meses 
de la guerra, en el año 1914, había sido 
limpiado de los buques de guerra ale­
manes, de los que fué más nombrado el 

Emdem», de estación en Kiao-Tcheou ;

TooXin

íirm anjA

Km'-fioo.ooo rté M*’
<?« h a b ira n íí i  S.

SiAM ( KHÓMiro»: 600.000, 
HmbtUaU§: 8,149,487,

F E N G  KUO GHANG
Preiidente de la República de China.

estos cruceros, antes de ser destruidos, 
habían conseguido echar a pique 70 bar­
cos de las naciones aliadas.

Kiao-Tcheou cayó en poder del J a ­
pón el 7 de noviembre de 1914, ayudado 
por un pequcfío Cuerpo expedicionario 
ing lés; esta colonia, tan apreciada por 
Alemania, de la que dijo  von Bemhardi 
que era la guardadora del prestigio ale­
mán en el extremo Oriente.

Y así,,por manos japonesas, se vengó 
el agravio hecho por Teutonia al que fué 
el Celestp Imperio.

No es Síam, tan unido a Francia e 
Inglaterra por Anam, Tonkin y Birma­
nia, un país que pudiera pasar inerte 
cuando la contieiKÍa europea tuvo su 
repercusión en Asia.

Siam, mayor que España, aunque con 
poca más población que Andalucía, 
también rompió con Alemania el 22 de 
juHo de 1917 ; en esta fecha el Gobierno 
siamés declaró a propuesta del Rey 
Chowfa Maha, hijo de aquel más cono­
cido Chulalangonk I, la guerra a los 
Imperios centrales.

La declaración dé guerra, tiene una 
nota de simpatía, algo que revelaba, 
aparte de la protesta del remoto pueblo 
asiático, por Us crudezas de Alemania 
al hacer la guerra al mundo, la  expre­
sión de un pueblo que veló por sus de­
rechos.

Siam recuerda a Bélgica y  a las pe- 
queflas naciones balcánicas, y dice que 
se pone al lado de los aliados porque 
uquiere ayudar a los Poderes que lu ­
chan por los derechos de las pequeñas 
naciones».

Siam arresta a los súbditos alemanes, 
que abundaban en su territorio, sobre 
todo en Bangkok, Peklan, Kelanda, y 
clausura sus establecimientos comercia­
les y anuncia el envío, de refuerzos mili­
tares, para  combatir ju n to 'a  los aliados.

Diecinueve barcos alemanes, que su­
maban un tonelaje que pasa de 20.000 
toneladas, son apresados, y el Reino 
siamés, abrazado por Francia e Inglate­
rra, da así, auxiliando a Indochina con 
los productos del país, también su es­
fuerzo, por favorecer la contienda en­
tre el derecho y la injusticia.

También actúa la república negra de 
L ib e r ia ; E stado  diminuto, que jun ta ­
mente con Abisinia, son los únicos que 
habían quedado independientes en el 
continente negro, el último continente 
colonizado por los europeos.

Liberia no escapaba a  las intrigas y 
deseos alemanes, que abarcaba con sus 
sueños la formación de un imperio colo­
nial africano, englobando con sus co­
lonias de Oeste y  de Oriente una gran 
parte de la Africa no poseída por ellos, 
formando en todas partes una sólida ar­
madura en que apoyar la  creciente ac­
ción alemana.

Por eso el día 7 de agosto de 1917, 
desde Monrovia, la capital que recuerda 
el perpetuo homenaje a Monroc, el presi­
dente de la República, Daniel Howard, 
Jlustra su gestión presidencial que iniciara 
el año 1916, y que, según la Constitu­
ción, durará hasta el año 1920. decla­
rando la guerra a  Alemania.

Rompo aquella tradición comercial 
que la había unido a Hamburgo y el pa­
bellón de las franjas rojas y blancas, 
que tomó también como propias alguna 
de las estrellas que motean la bandera de 
la gran República americana , ondea 
des;ifiador en Africa, como un homenaje 
al Derecho, como una abdenda a su for- 
madora, la nación del Norte americano 
y a la labor de los metodistas ingleses, 
que llevan su cultura y su palabra por 
los territorios de la República negra ; y 
en el esfuerzo común, Liberia, haciendo 
honor a su nombre, es antialemana ; todo 
el Africa, material y espiritualmente, se 
perdía ya para Germania.

Hiitonlo lín é f í
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E l gran poeta polaco Adama Mickiewicg, cantor excelso 
de las libertades patrias.

«Un gran cuerpo formado por un gran nú­
mero de miembros muertos, y un pequeño nu­
mero de miembros desunidos, todos ruyos mo- 
vimicntoj, casi independientes los unos de los 
otros, lejos de tener un fin comíún, se dc-stru- 
yen mutuamente entre s í ; que se afeita para 
no hacer nada, que no puede hacer la menor 
resistencia a quien quiera que le ataque, que 
cae en disolución cinco o seis veces cada sififlo, 
que cae en parálisis a cada esfuerzo que quie­
re hacer, a  cada necesidad que quiere atender, 
y que, a pesar de todo esto, vive y se conserva 
vigoroso.H Así trazaba el cuadro de Polonia, 
en 177a, el espíritu genial dt- Juan  Jarobo 
Rousseau. Y el autor del nContrato social» se 
admiraba, muy justamente, de que, en estas 
condiciones. Polonia conservara una fuerza y 
una juventud y una personalidad tan destaca­
das y jugosas. La nación que tiene el honor de 
haber sido por espacio de siglos t i dique de 
Euíopa, para que no inundara el continente y 
le arrasara el mar arrollador de las invasiones 
turcas, hubo de ser deshecha, al fin, por las 
ambiciones y las conveniencias territoriales 
de las fuertes y despiadadas potencias que la 
cercaban. Terminada la guerra de los siete 
años, Catalina I I ,  María Teresa y Federico el 
Grande, se compensaron en la indefensa Po­
lonia de los sacrificios de la guerra sangrienta 
y asoladora que habían encendido. Luego, 
esas mismas potencias temieron que Polonia 
estableciera un cauce que hiciera llegar hasta 
el corazón de Europa el río de fuego de la re>

en la medida que las vicisitudes dé la  guerra 
se lo permitían» sus pretensiones y su agita­
ción. Una reunión de los demócratas polacos, 
tenida en Londres en febrero de este año,

cosechas polacas iban enteras a Alemania, y 

en las calles de Varsovia y de Lemberg Us 
gentes caían muertas de hambre. Por otra par. 
te, los industriales alemanesj que habían teni<

concretaba así, en un manifiesto que lanzó a ! do Que sostener durante muchos aflos cotripe.

ven Polonia)» como sección de la  «Joven Euro­
pa», y en 1862 fué precisamente una reunión 
de delegados obreros de todas las naciones 
para ocuparse de la independencia de Polo­
nia, lo que dió origen a la Internacional So  ̂
cialista. Este organismo, desde su fundación, 
ha contado constantemente entre sus reivindi­
caciones internacionales la independencia de 
Polonia, y en el Secretariado ha habido siem­
pre delegados polacos, que representaban a 
Polonia como si fuera una nación en el pleno 
disfrute de sus derechos.

Kn tanto, las potencias propietarias venían 
intentando incesantemente meter sti propio es­
píritu en la parte de Polonia que poseían. 
Prusia procuraba incesantemente prusianizar 
a la Polonia a lem ana; Austria, de germanizar 
a la Polonia aus triaca ; Rusia, de eslavizar a 
la Polonia rusa. .Algo conseguían, aunque no 
en tanta extensión e intensidad como desea­
ban. Ha seguido constantemente en pie la  Po­
lonia del héroe Kosciusko y del poeta inmortal 
Mlckicvicz, 8Í bien dividida y bajo amos dife­
rentes, que la imprimían distinto sello y a ta ­
caban sin piedad su lengua, sus tradiciones y 
todos sus lazos étnicos.

Así, al empezar la guerra,las distintas frac­
ciones polacas fueron arrastradas por el cami­
no de aquella nación que las poseía. La Polo­
nia prusiana era la más duramente aplastada, 
la que estaba obligada a permanecer más in­
móvil. La Polonia austriaca contó entre sus 
hombres al general Pilsudski, que concibió el

la opinión, sus deseos :
«Primero, Polonia estará unida e indepen­

diente : segundo, la  primera necesidad de esa 
unión e independencia es expulsar a los ejérci­
tos alemanes de su territorio; tercero, sólo 
una Asamblea constituyente, legalmente ele­
gida, representando la voluntad popular y 
realizando su labor sin la intervención de las 
tropas ocupantes, puede decidir los futuros 
destinos de Polonia.»

Firmaban este manifiesto patriotas tan deci­
didos como Truszkovskí, Beck, Tuleja, Rei- 
chel y Wieczorek. No olvidemos tampoco que 
Alemania, en 1914, había convenido con el 
conde Czemin un pacto sobre las aspiraciones 
de guerra, en que se daba a Polonia el siguien­
te destino ;

«Germania está dispuesta a desinteresarse 
de los asuntos de la Polonia rusa. Polonia en­
trará en una alianza militar con Alemania y 
contribuirá a los gastos de guerra de los Im ­
perios centrales. Alemania reconocerá el dere­
cho de Polonia a tener una flota en el Vístula 
y en el Báltico. Siendo contraria a los intere­
ses de Prusia la restauración del Estado pola­
co—se refiere sólo a la Polonia rusa—, P ru ­
sia, en compensación, se reservará Curlandia, 
Lctonia y Lithuania.»

vSe constituía, en virtud de objecciones he­
chas por el conde Czernin a  la ú ltim a cláusu­
la, la Monarquía trial austropolacohúngara. 
La burla para Polonia era  más sangrienta es- 
'3 vez que en 1793, cuando k s  Soberanos que 
la desmembraron alegaban que lo hacían «pa­
ra  defenderla de las incursiones de T u r­
quía» (I I).

Alemania, falaz, al ocupar la Polonia rusa, 
mientras ponía al frente de ella un Consejo de 
regencia con apariencias de Gobierno propio, 
y la mentía una independencia fraccionaria, 
que no era sino una nueva forma de esclavi­
tud. la devastó de una manera inaudita. Las

tencia» enconadísimAs con los industriales si- 
milares de Polonia, aprovechaban la estancia 
de las tropas germánicas en el país para des. 
truir sistemáticamente fábricas y  maquina: las, 
dejando la industria polaca en un estado de 
desolación ta l, que ha de ta rdar muchos ->Ao9 
en reponerse y alcanzar el esplendor que tuvo 
en tiempos.

El triunfo de la  revolución rusa dió 'nuevos 
ánimos a  Polonia y la infundió nuevos alien­
tos y esperanzas.

«La Asamblea constituyente que Rusia tiene 
que celebrar—decía el Gobierno provisional 
en un manifiesto dirigido a los uhermano<t po- 
lacosn—consolidará la nueva unión fraternal 
definitivamente, y dará  su consentimiento pa­
ra las modificaciones de territorio que, indis­
pensablemente ha de hacer el Estado rusr . a 
fin de poder formar la Polonia libre, integrada 
por las tres partes que están separadas actual­
mente.»

A principios de este mismo año, el Consrjo 
de la regencia, revolviéndose contra las explí­
citas e insolentes manifestaciones austro^er- 
manas respecto a  Polonia, suscribía una vi- 
brante protesta, en la que se decía :

«Ante Dios y ante el Universo, ante la Hu­
manidad y ante los Tribunales de la Kisto* 
ria, el Consejo de regencia protesta contra el 
nuevo reparto de Polonia, rehúsa reconocerlt 
y le estigmatiza como un acto de violcnciai>

Hoy puede considerarse ya, desde luego, a 
Polonia como un Estado libre. Sus ideales pa­
ra el porvenir están comprendidos en su re­
ciente declaración, en que llaman al Consejo 
que la preside «del Estado polaco» y no del 
«reino de Polonia». De las deliberaciones de 
la  Conferencia de la Paz saldrá, es de justicia, 
una República de Polonia íntegra, libre y con 
todos los caminos de su desarrollo y de su por­
venir abiertos y francos.

volución francesa, y acabaron con la poca per- pi^n de formar un ejército polaco para comba- 
sonálidad que Polonia conservaba aún. A pe-; p(,j. Austria contra Rusia, y después volver
ñas si puede llamarse renacimiento a aquel 
elíraero ducado de Varsovia que planeó N a ­
poleón. Cuando en 1814 los reyes y los empe­
radores, conjurados contra Bonaparte y contra 
el espíritu revolucionario francés, confeccio­
naron a  su antojo el mapa de Europa. Polo­
nia fué castigada de su amor a Francia con 
la ratificación por aquel supremo tribunal de 
la  sentencia que la había desmembrado. * 

Todo el transcurso del siglo X IX , en más 
de sns tres primeros lustn>s, ha «ido de luchas 
para  la sometida Polonia, luchas que la con­
quistaron el afecto de todos los espíritus ro ­
mánticos del siglo. La causa de Polonia esta­
ba en el corazón de todas las agrupaciones po­
líticas de carácter liberal. Maiini creó la «Jo-

ese ejército contra todos los dominadores y 
proclamar un Estado polaco libre. Este pro< 
yecto le costó la libertad a  Pilsudski, que ha 
estado preso desde 1917 hasta la derrota de los 
Imperios centrales. Cuanto a la Polonia rusa, 
uno de los primeros actos del zar, en 1914, fué 
ofrecerla la autonomía, ofrecimiento que no 
cum plió ; por el contrario, más duros que nun­
ca fueron los actos de tiranía y de opresión 
que se hicieron contra Polonia. Alemania, por 
su 'parte, nunca pensó tampoco en dar satisfac­
ción a las aspiraciones polacas. Lejos de ello, 
en la  paz firmada con U krania, cedió a  ésta 11 
distritos polacos, con un área de 6.175 millas 
cuadradas y i.sSs.ooo habitantes.

Los polacos, lejos de resignarse, acentuaron

Tadeo Kosciusko, héroe de la independencia polaca« 
alrededor del cual se agruparon loe más grande# es ­

píritus revolucionarios del siglo X IX .

\
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CHECO-ESLOVAQUIA =  YUGOSLAVIA
t i

1.0*1 checos—de cAeji, nombre nacio­
nal fie Bohemia—constituyeron un gran 
pu.Mo en los tiempos pasados, siendo 
un í Monarquía poderosa y  temida.

Aparte de las numerosas guerras que 
l lc i i 'n  su historia, hay en ésta episodios 
tai. interesantes, de tan ta  trascenden­
cia '-n el desarrollo de las ideas’ políti­
ca orno la guerra de los hussitas. Colo­
cad Bohemia, sede de los.pueblos che­
cos, junto a naciones ambiciosas y fuer- 
t fue victima de ellas, como Polonia 
y ^.ílas las pequeñas nadorialidades del 

1 de Europa, Las guerras de los 
tr- n iin  años y de los siete afios conclu- 
yf"''U con los últimos restos de libertad 
ch( ■■ La nación quedó subyugada de­
finitivamente a  los Habsburgos. Todos 
It intentos de libertarse fueron aplasta- 
(!<• por el guante de hierro d<? la rapaz 
y fuerte dinastía.

! n 1848 el ciclón revolucionario so- 
plr- también para Bohemia, y en Praga 
hi:l < u n a  sublevación, que en algunos 
momentos  pareció estar próxima del 
t r iunfo ,  pero que fué sofocada después 
por el Poder austríaco. Sin embargo, no 
 ̂ h a n  resignado los checos a seguir 

sictnpre en la esclavitud, y  no han ce- 
k Io un instante de traba ja r por su  in- 

dopt ndencia. E l doctor Masarik, el doc­
tor Renes y otros hombres ilustres de 
aquel ptieblo han constituido Comités en 
I’ i r ís ,  en Inglaterra, en América, hacien­
do t o d o s  los esfuerzos imaginables por 
h • r un fuerte partido internacional fa- 
. irable a su nacionalidad.

í'uando surgió la guerra en 1914 los 
tliocos no depusieron sus aspiraciones, 
r- ’itre las tropas a liadas ha habido mi­
li de soldados checos batiéndose con­
t ra  u odiada  Austria, y  los soldados 

nacionalidad checa que servían en las 
fi’ - austríacas eran siempre rodeados 

regimientos enteros de fieles súbditos 
<!'• los  Habsburgos p a ra  impedir una se- 
dirión siempre latente.

El problema checo, como el yugosla>
■ o y el húngaro y el polaco y el ita lia ­
no y tantos más, tenía que tener indefec- 
ti 'I<mente esta prem isa: disolución del 
Iiiipcrio austríaco. E l territorio de los 
(iií^oslavos es rico en recursos eronómi- 

Su población es de alrededor de 10 
millones de habitantes. Sólo, entre los 
'hí-cos, los hombres de ua reaccionarís- 
ino ciego o los que tenían un gran apego 
a la librea habsburguiana dejaban de 
participar de este profundo deseo de in­
dependencia y  libre d^a rro llo .

Cuando se empezaba a  avizorar el de­
sastre de lo» Imperios centrales, que aho- 

está en su culminación, loa checo», ac­
tivos, entusiastas, empezaron a tomar 
sus medidas. E l 6  de enero de 1918 se 
reunió una Asamblea constituyente en 
Praga. Este acto fué uno de los más im­
portantes que se han producido en el 
transcurso de la  guerra. En aquella cons­
tituyente, adem ás de- echarse las bases 

^g<*ográficas y políticas del futuro E sta ­
do checo, se pidió una paz cuyo princi­
pal fundamento estuviera, en el derecho 
de los pueblos a  disponer de sí mismos. 
Para apoyar estas reiclamacioDes, el 22 
de enero se declaró la huelga general en

DOCTOR MASAHIK 

Ilu it re  caudillo da la  independencia checoflava.

Praga, haciéndose una colosal manifes­
tación, a  la que concurrieron, no obstan­
te el estado de guerra y  despreciando 
las amenazas militares, más de 60.000 
personas.

A plastada  Austria , independiente 
H ungría, emancipada Polonia, rebela­
dos los yugoslavos, con los ojos pues­
tos en Prusia los vieneses, la desmembra­

ción de Austria que soñaban los demó­
cratas más videntes de la  pasada cen­
turia es un hecho, y el E stado  checosla- 
vo, con vida propia, en el pleno disfru ­
te de sus recursos económicos y en dispo­
sición para desarrollar su civilización 

nacional, es una de las más agradables 
realidades que el fm de la guerra ha pro­
ducido.

la Giai Ua 1 figoslaiía
Las emigraciones de la E d a d  antigua 

echaron hacia la península balkánica, 
hacia la Hungría y hacia la costa del

Adriático a una gran parte de los pue­
blos que habitaban el sur de Rusia. Es­
tos pueblos, que conservaron el nombre 
de yugoslavos o eslavos del Sur, no 
perdieron en la emigración su unidad de 
raza y de lengua. Las vicisitudes histó-

Territoriofl que comprenderá la nueva nacionalidad yugoalava.

ricas les dividieron <;n tres grandes frac­
ciones : croatas, serbios y eslovenos. En 
diferentes épocas han conseguido for­

mar cuerpos aislados de nación, aunque 
nunca sé dió t ! caso de que los tres gru ­
pos pudieran fundirse en una sola nacio­
nalidad, satisfaciendo así sus ansias se­

culares.
Sin embargo, en el siglo X IX  tuvie­

ron más fortuna que los checos. Napo­
león les fundó el efímero reino de Iliria 
y la paz de Berlín \vs reconoció el reino 

de Serbia, que tan principal interven­
ción ha tenido durante la guerra y que 
ha reivindicado con su sangre el derecho 
a sumarse todos los demás pueblos de 
raza hermana.

Durante la guerra los yugoslavos a je ­
nos a Serbia han hecho tam bién esfuer­
zos enormes por reconquistar su indepen­
dencia. En Lagreb, el i.® de mayo pen­
último, el socialista Koratec pronuncia­

ba estas palabras memorables: «Los 
pueblos no del)en esperar a que los otros 

les liberten, sino que deben conquistar 
su libertad por sí mismos». A esta con­

signa ga lla rda  han estado oljedeciendo 
constantemente. Como los checos, al ser 
incluidos en los ejércitos austríacos, los 
yugoslavos han vuelto frecuentemente 
sjj^ armas (X)ntra la nación que les opri­
mía.

Cuantos detalles pudiéramos pedir so­
bre las aspiraciones y fundamentos de 
las mismas, de los yugoslavos, nos las 
da ampliamente la respuesta que los par­
tidos socialistas de Croacia-Eslavonia y 
Bosnia-Hortzegovína dieron al cuestio­

nario de la Comisión holandoescandina- 
va en 1917. Nos fa lta  espacio para in­
cluir los detalles que da. La presión 
austroalemana sembraba la ignorancia, 

suprimiendo escuelas y extirpando Tias- 
ta  los gérmenes de la  civilización nacio­
nal. La opresión política era tan dura 
que los yugoslavos, en múltiples acasio- 
nes, hubieron de emplear el terrorismo 
para defenderse. Así, hubieron de regis­
trarse en poco tiempo atentados de la 

importancia del de Serajic en 1910, Ju- 

kic y Dejcic en 1912, Sefer en 1913. Los 
procesos, los encarcelamientos, las eje­
cuciones menudearon de un modo espan­

toso. E n un solo proceso, el de Baujalu- 
ka, las condenas comprendían ochocien­
tos veinte años y las indemnizaciones 
14 millones de coronas.

El abundantísimo granero yugoslavo 
era pasto de las codicias insaciables aus- 
trohúngaras, y el país perecía de mise­
ria en medio de una producción riquísi­
ma. Leyes sórdidas... «El transporte de 

una mercancía desde una localidad de 

Croacia o de Bosnia a otra del país, cues­

ta  más caro que el transporte de la mis­
ma mercancía desde Budapest a Croacia 

ó Bosnia».
A la interpelación de un d iputado y u ­

goslavo sobre el hambre que existía en 
el país, un ministro austríaco tuvo la des­

fachatez de contestar: « ¡H a s ta  ahora 
sólo han muerto de hambre 200 perso­

nas
La independencia de Yugoslavia o la 

Gran Serbia, no sólo es la consecución 

de un derecho histórico y étnico, sino 
que también es la  redención de un secu­
lar V horrible martirio.

Ayuntamiento de Madrid



E>1V i v A .  G ^ U E ^ K K i V

' ’Í J r

¡ ‘M >

I t

I I '

i

FE L IC IA N O  VIERA 
Preaidente do la República Oriental del 

Uruguay.

Kn la artiiiui de la R<‘púhlica del Uruguay 
durante la «ran guerra se han destacado tres 
inanifestarionrs f aracit rísticas : la simpatía 
a  la causa d<*l derecho y de la justicia, encar­
nada en i:i defensa a liad a ; la solidaridad 
de ideales políticos americanos, y la ex­
tensión de aquellas n la hnnmnidnd, unida en 
liga de honor para defender los principios 
(|ue constituyen 1<̂  idt-alcH nnierironoH.

Acaso en ningún país de América fué e f  
sentimiento aliadófilo más intenso y general 
que en el Uruguay. Baste decir qut los ger- 
mánofílos no pudieron llegar a  publicar ni 
convertir para su causa un solo periódico en 
todo el país.

Kn cambio, en uno de los momentos más 
críticos de la guerra, en julio de 1915, se de­
claró ñesta nacional el 14 de julio, y se ce­
lebró en todu el país, como lo que era, como 
un .HÍmbolo de la causa que representaba y 
defendía Francia.

Vino luego la proclamación por Alemania

de la guerra submarina sin restricciones, y el 
Gobierno uruguayo, en una nota que quedó 
reconocida como uno de los más enérgicos y 
fundados documentos internacionales d t  esc 
momento, declaró que no podía admitir para 
sus nacionales, su comercio y sus naves, las 
restricciones que pretendía imponer Alema­
nia ; que esperaba qüe el Gobierno imperial 
se mantendría en su acción dentro de los lí­
mites del derecho; pero que no obstante esa 
esperanza, el Gobierno uruguayo se reservaba 
el tomar las medidas convenientes contra ios 
procedimientos contrarios a los usos interna­
cionales, etc.

Los acontecimientos se precipitaron lu e g o ; 
-íl Gobierno de los Estados Unidos rompió 
sus relaciones con Alemania, y el Uruguay 
manifestó su simpatía a la decisión de aquél, 
e invocó una acción colectiva de los países 
del Continente para proceder, unidos, contra 
todo acto que fuera contrario a uno de ellos, 
con violación de los preceptos umversal­
mente reconocidos del D trecho internacional.

Kn seguida declaró que se recibiría como 
amiga a la escuadra ajnericana en las aguas 
tcrritoriali-s del Uruguay, y el 18 de junio 
de KJ17, dictó un decreto de universal reso­
nancia, declarando que «ningiín p ^ s  ameri­
cano que en defensa de sus derechos se halla­
se en estado de guerra con naciones de otro 
Continente, sería tratado como beligerante.»

Finalmente, el 5 de octubre de 1Q17, con­
sideró el Gobierno uruguayo que no debía pro­
longarse por más tiempo la situación de neu­
tralidad : que no era posible permanecer co­
mo simples y pasivos espectadores de la  con­
tienda mundial, en la que se debatían los in­
tereses supremos de las democracias, que tam­
bién erun los del Uru^'uny, enfrente del nuto- 
cratismo del Imperio alemán, en la que in­
tervenían países vinculados al Uruguay por 
comunidad de idea les; y en consecuencia, 
rompió las relaciones con el Imperio alemán 
para entrar en la Liga de honor a  que aludía 
7I Presidente Wilson, ratificando la política

honesta, desapasionada y. ajena a todo inte­
rés material subalterno.

Aún agregó el Gobierno uruguayo que al 
adoptar esa medida no tenía ningún agravio 
particular que vindicar, ni ofensa directa que 
reprimir, sino que su actitud se fundaba en 
los principios de elevada solidaridad con los 
defensores del derecho y la  justicia, que eran 
al propio tiempo los viriles mantenedores de 
las pequeñas soberanías, los abnegados comida- 
tientes de la democracia mundial.

El doctor Feliciano Viera, presidente de la 
Reprtblica, y el doctor B altasar Brum^ minis­
tro de Relaciones Exteriores, han sido los sos­
tenedores de esta política internacional, ba­
sada en ideales generosos y en previsiones de 
trasc?tidencia política, que han dado al U ru ­
guay un puesto honrosísimo en el mayor con- 
flrcto internacional que haya conocido el 
mundo.

Al mismo tiempo el Uruguay suscribía con 
el Brasil, con. Inglaterra, con Francia y  con 
Italia Trotados de arbitraje ompÜo, sin li­
mitación alguna, que constituyen el ejemplo 
práctico más avanzado en esta materia, y se 
trabajaba en el país para contribuir al abas­
tecimiento de Europa, intensificando la  in ­
dustria de carnes frigoríficas, que triplicó su 
producción, como se triplicas la  producción 
del trigo por un esfuerzo ejemplar^ adm ira­
ble, sin recurrir al brazo ni al capital ex tran ­
jero, aplicando al trabajo, amparado por las 
leyes más liberales del mundo (incluso la  jo r­
nada uniforme obligatoria de ocho horas) el 
impulso idealista que caracteriza a  este país 
singular por tantos conceptos entre todos los 
de la .América española. Y también se ha lle ­
gado a otro concurso más no tab le : a  abrir a 
los países beligerantes créditos por más de 
300 millones de pesetas en un solo afto, mien­
tras la cotización d« las deudas del Estado 
liegnbn a superar las de alites de la guerra 
y el cambio se sobreponía a todos los del mun­
do, incluso el español.

Con razón el presidente W ilson, al recibir

BALTASAR BRUM  
Miniftro de Relaclonefl Eztarloret

en W ashington al ministro Brum en el mes 
de agosto por su invitación, le dijo;

cLa simpatía de Estados Unidos es tico 
merecida, porque el Uruguay defiende una 
causa justa en estos momentos en que 
punta una alborada núeva de justicia interna­
cional, de \ierdadcra democracia.!

Y eí presidente de la Cámara de Diputa los 
americana, en In misma ocasión : cel Uru­
guay, por su cultura, la liberalidad de 
las leyes, sus aspiraciones democráticas y su 
progreso constitucional es honra de América».

Y el secretario de Estado, L ansin g : «Nin­
guna nación de este hemisferio ha entendido 
mejor que el Uruguay los motivos por que es­
tamos en guerra, y por eso el deseo del Uru­
guay es nuestro deseo». Y reconoció también 
que el Uruguay tenía de común con los Esta­
dos Unidos el cidealismo impnÍsÍTO», genc' 
rador, de sacrificios y  luchas abnegadas por el 
bien de la humanidad.

B. feRNHNOeZ \  M6DINH

Ir m

í t.

l í

^1 minlatro Brum y el Mcretaxio d« Estado norteamericano. Lancino, en uno de loa actot de U  visita dal Canciller uniffuayo a loa EfU dot Unidos.
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W ENCESLAO BRAZ P. GOMES 
Preffldtaie de U  República brasileña cuando lurgló el conflicto guerrero en

Europa.

Notas, oirculares y documentos diplomáticos

í’oco después de la declaración de guerra 
en Kitropa, ct Brasil, contestando a  las co- 
fi)iinicacion¿s diplomáticas» manifestaba su 
prui»ósito de mantener una franca neutrali­
dad. Hn este sentido te  inspiraron los de< 
cretos gubernamentales.

NILO PECANHA 
Ministro de Negocios ExUanjeros cuando se 

declaró U  guerra europea.

Era presidente de la República del Brasil 
n .  Wenceslao Braz P. Gomes. Sum áronse a 
la guerra otras naciones. El bloqueo inglés 
contra Altímnnia persistía. Comenzaron por 
entonces, febrero dé 1916, la«y Notas apre­
miantes alemanas, dirigidas a los Gobier­
nas neutrales, hablando de zonas m arítim as 
peligrosas para la na\*egación y  anuncian­
do la campana subm arina. El m inistro  dcl 
Brasil, D. R. Gurgel do Amaral, respondía 
al imperio alemán con estas frases, inspi­
radas on un noble concepto dé libertad

’erecho : «I,a Inesperada comu­
nicación ahora recibida, de un 
extenso bloqueo de países, con 
los cuales el Brasil tiene activas 
relaciones económicas y  está en 
ininterrtimpido contacto por na­
vegación también braslléAa, ha 
producido la más justifícada y  
profunda impresión por la ame­
naza inm inente de injustos sa­
crificios dé vidas, destrucción 
de propiedades y  perturbación 
completa en las transacciones 
comerciales.! Y añadía él m inis­
tro  : cEl Brasil no puede acep­
ta r el bloqueo súbitam ente esta­
blecido por Alemania.* No­
ta  term inaba con una protesta 
firme, contra la guerra  anun ­
ciada por el GobitJnio alemán, 
y  le hacia responsable de este 
desafuero contra los principios 
del Derecho internacional.

Comunícase después la rup tu ­
ra de los Estados Unidos. Lau­
ro Müller, ministro dOl Brasil en 
W ásbington, contesta a la Nota 
afirmando que su patria  cnunca 
podrá acei)tar el bloqueo ale­
mán». Sobrevienen los torpedea­
mientos de buques neutrales : 
uno de ellos, él del vapor iPara- 
víá>. Lauro Mtiller, ya m inistro  
de Estado, 8omet« al presiden­

te el sigtiicute decreto : tE l presidente de 
la República de los Estados Unidos del Bra­
sil : «Teniiiido resuelto suspender las rela­
ciones diplomáticas y  consulares con el im ­
perio alemán, decreta : D ejar sin efecto los 
ex eq u a tu n  concedidos á' todos los funcio­

narios consulares del imperio alemán en el 
Brasil. Río de Janeiro, t i  dé abril de 1917, 

96® de la Independencia y  29^ de la Repú­
blica. 'Wescenlao Braz P. Gomes, I^ u ro  
Müircr.» i;i día' 29 del mismo mes de abril, 
l). Alcibiades Pecanha, m inistro  én  Madrid, 
comunicaba la decisión de su  Gobierno al 
de Espafia y  encargaba a ésta la custodia 
de los intereses brasileílos en la parte  del 
reino B'cliga, ocupada »por él e j^ c i to  ale­
mán. Continúan los torpedcíimientos-. Júren­
te  a  Brest hunde un subm arino alemán al 
vapor brasileño «Tijucai. Se ílgrava la  si- 
tua tión  hasta el extremo. E l día i  de ju ­
nio de 1917 sé publica el decreto que se tra ­
duce a continuación :

tArtículo I.® El Gobierno dcl Brasil re­
quisa todos los navios mercantes alemanes 
anclados en los puertos- de la República, con 
el fin de utilizarlos como lo aconsejasen las 
conveniencias y  necesidades de la navega­
ción y  del comercio.

Art. 3.® Una vez ocupados, según los 
términos del decreto legislativo núm . 3.266, 
esos navios serán considerados brasileños 
para el efecto de poder arbolar desde luego 
el pabellón nacional.

Art. 3.® El Gobierno provindenciará para 
que en el más breve plajK) posible esas eni 
barcaciones sean puestas en condiciones de 
navegar en el .servicio de transix>rtes, de 
acuerdo con el art. i.®

Se revocan las disposiciones en 
contrario. Río de Janeiro, 2 de jnnio  de 
19x7, 96® dé la Independencia y  29® de la Re­
pública. Wenceslao Braz P. Gomes, Nilo 
Pecanha, Carlos Maximiliano Pereira dos 
vSantos, Joao Pandiá Calogeraft, Joao Pan- 
diá Calogeras, José Caetano de Paria , Ale- 
xnndrino Faria  d’e Alencar, Augusto Tava- 
res de Lyra, José Rufino Bczérra Cavalcan- 
t i i  Provoca esta  'medida una protesta dé 
Alemania. Nilo Pecanha responde con altas 
palabras ; cita la d'efinición de Hcffter, in ­
temacionalista alemán, aclarando el con­
cepto de r-eprcsallas, y  term ina diciendo que 
ce! Gobierno del Brasil no se apartó  nunca 
de lá' región serena de los principios y  le­
yes que rigen la Socie<lad internacional.»

E l Estado de guerra entre Brasil y  Ale­
m ania se decide el día 25 í c  octubre de 1917 
U s  causas se reflejan en el Mensaje que al 
Congreso Nacional eleva el presidente de la 
República, y  que dice a s í : iSefiores miem­
bros dcl Congreso Nacional : Cumplo el pe­
noso d'eber de .comunicar al Con­
greso Nacional, que por telegra­
mas de Londres y  do Madrid, el 
Gobierno acaba de saber que 
fué torpedeado por un  subm ari­
no a lem ín  el navio brasileño 

fM acaui, y  que' está preso su 
comandante. La circunstancia 
d¿ ser éstq^el cuarto navio nues­
tro  echado a pique por fuerzas 
náVales alemanas, ya por sí )ni9- 
ma grave, gravetlad que sube de 
punto  con la prisión dcl coman­
dante brasileño. No se podría, 
señores miembros dél Cong^-eso 
Nacional, eludir la situación ni 
ni dejar de constatar desde aho­
ra  el estado de guerra que nos 
es im puesto por Alemania. La 
prudencia con que hemos proce­
dido no excluye, antes bien, nos 
da autoridad, manteniendo ile­
sa la dignidad de la nación, pa­
rtí aceptar los hechos como ellos 
son y  aconsejar represalias de 
franca beligerancia. Si el Con­
greso Nacional, en su alta sa­
biduría, no resuelve lo* contra­
rio, el Gobierno m andará ocu­
par el navio dé guerra alemán 
que está anclado en el puerto 
de Bahía, haciendo prender a 
la guarnición, y  decretará el 
intérnam iento m ilitar de los

equipos de los navios mercantes que u ti ­
licemos. Parece llegado el momento de ca­
racterizar Togalmente la posición defensi­
va que nos determinan los acontecimientos, 
fortaleciendo la defensa nacional y  comple- 
t.Tudo la evolución de nuestra política exte­
rior a la filtura de la» agresiones que acaba 
de sufrir el Brasil. Palacio de la Presiden­
cia, Río de Janeiro, 35 de octubre de 1917. 
Wenceslao Braz P. Gomes.*

Conviene recordar ciertos acuerdos que si- 
gniercn a esa decoración de guerra : el Con­
venio entre Brasil y  Francia para utilizar 
30 navios del I.loyd brasiTeño; la coopera­
ción (le los navios de guerra y  dcl ejército 
brasileños, y, por último, la  importancia de 
las Comisiones permanentes del Brasil en 
tierras de Francia, con sede en París ; Co­
mités do acción económica y  de alta políti­
ca (lue representaron hombres como el se­
nador Kuy Barbosa, Olintho de Magalhíics, 
etcétera ; hechos que líL  FIGARO ha ido de 
tallando al cronicar la guerra. tNoble acti­
tud la del Brasil—ha dicho un estadista co­
mo M. Pichón—, que honra a la América.*

Don Nilo Peganha, el m inistro  de Rela- 
ciimes que aconsejó la guerra con Alemania, 
es una figura de gran relieve. ?>e reveló como 
gran político eií lá AsanibU-a Constituyen­
te del Bra.sil. Sucesivamente diputado, sena­
dor por el Estado de Río de Janeiro, llega a 
la vicei>resid'encia de la República, con Al­
fonso IVna de presidente, el año 1906. A lia! 
inuerlc i\c iVua ocu])/» la iwimera magis­
tra tura  con acierto notable. A él, a Müller, 
a Barbosa, debe Brasil ese puesto de honor 
cu la guerra etirojK’a, y  otro no menos hon­
roso para el porvenir en la H istoria 

A nosotros', conuí españoles, nos enorgu­
llece hoy \ina cosa : tpie el 8o por 100 de la 
población cTcl Brasil sea de origen español. 
Si la neutralidad de España en la guerra 
fuese un delito político, ese hecho nos bas­
taría para obtener una franca absolución.

(A la amabilidad del enviado ex traordina­

rio y  ministro plenipotenciario del Brasil, 

D. Pedro de Toledo, y  del primer secreta­

rio, I). Ensebio de Quirós, debemos los- da­

tos que hemos ofrecido a nuestros féctores 

y  qué constan cu el i Libro verde» titulado 

«Attitude do Brasil, I9 r4' i 9 i7»-)

F. DR LL.

LAURO MULEiER 
Reprosentants del B rsill en Wástiington en 
lá época en que se Inició el ccmíllcto armado 

en Europa.
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CUBA =  SANTO DOMINGO =  HAITI

LA DECISION DE LA REPUBLICA DE CUBA

ii

= I H
I i'!'* r 'kJrlA I

N uestros lec torfs hab rán  podido aprec ia r  

cómo Ja República de Cuba cum plió  sus com ­

promisos con los Aliados después de  la decla- 

ra r ió n  d r  ífu ir ra  al Kstado a lem án. En EL  

F ÍG A R O  hemos dedicado al asun to  curiosas 

inform aciones, que dan idea de la  im portan ­

c ia qu( p.'ira el m undo  tione el consumo de 

azúcar.

Con estas nobles pa labras  se d ir ig ía  T). Ma­

rio G. Menocal, presidente  de la República, 

al ( 'ongreso  de la nación ;

iiCuba no pu rde  perm anecer neutra! en csit  

suprem o ronflirlo , porque la dcclara<Í6n de 

neu tra lidad  la ob ligaría  a t ra ta r  d e  igual 

modo H uno y otro be ligeran te , negándoles 

con igual rigor t i  acceso a sus puertos c  im ­

poniéndoles las m ism as reslricrioncs y prohi­

biciones, lo cual seria con trario , rn rl  prc 

sente <aso, al sentim iento piiblico, n la esen 

cía d r  los pactos y obligaciones m orales, antes 

que legales, que a los Kstadfis Unidos nos li­

g an , y resu lta r ía ,  a la postre, por nuestra  si­

tuación grográ fira . motivo de  inevitables con­

flictos, cuyas c onserui n< ias es fácil prever, 

con la nación am iga  y a liad a ,  y prtieba de in ­

excusable  deb ilidad  y eondescendrncia  para  

ron la a cu tu d  de agresión im placable  y sin 

condiciones p roclam ada por el Gobierno im­

perial a!em án con tra  el d e r trh o  de todos los 

pueblos neu tra les y contra  los principios de 

h um an idad  y justicia  que constituyen el más 

a lto  tim bre  de la m oderna civilización.

l’or tales fundam entos, con plena y firme 

tonciencia  de que cum plo  uno de m is debe­

les m ás sagrados, aunque con p ro funda  pena, 

porque he de proponeros una resolución que 

lanzará  a nuestro país a los azares y peligros 

d e  la más g rande  conflagración m il i ta r  y po 

lítica que registra  la  h istoria , sin odio ni 

aversión para  con la nación a lem ana , con la 

cual ha manttni»lo Cuba relaciones cordiales 

y de m utua consideración y provecho, pero 

en el convencimiento de que a  ello  nos com ­

pelen nuestras obligaciones internaci(m ales y 

nuestros principios c ideales de justic ia  y li ­

bertad , acudo al honorable  Congrego para  

que, en uso de la facu ltad  que exclusivam en­

te le concede el a rtícu lo  SQ< ap artad o  12, do 

la Constitución, con conocim iento de todos los 

antecedentes de! caso y la m ad u ra  delibera- 

bión que su im portancia  reclam a, tenga a 

bien de te rm inar  que, respecto de los actos de 

agresión in justificable repetidam en te  realiza ­

dos por los subm arinos de guerra  del Gobier­

no im peria l  a lem án  en a l ta  m ar con tra  b a r ­

cos m ercan tes neu tra les , no ol»staote las p ro ­

testas de todos los Gobiernos neu tra les , entre  

ellos el de Cuba, se h a  creado y existe  u n  es­

tado de guerra  en tre  la  República  de C uba y 

el Gobierno im perial a lem án , decla rándolo  

fo rm alm ente , y  ad o p ta r  todas las m edidas 

que fueren necesarias, y  me reservo propone­

ros y recom endaros en su oportun idad  pa ra  

m antener nuestros derechos, de fender nuestro  

terr i to rio , proveer a nuestra  seguridad , pre­

ven ir  cualesqu iera  actos que p u edan  rea l iza r ­

se o in ten tarse  en nuestro daño , y  cooperar 

decid idam ente  p a ra  todos estos finés con el 

Gobierno de los E stad o s  U nidos, p restándole  

toda  la asistencia que esté a  nuestro  a lcance 

p a ra  la defensa  de  la  l ibe rtad  de  los m ares,

D O N  M A R IO  G. M E N O C A L . P R E S I D E N T E  D E  LA R E P U B L IC A
CU B A N A

del derecho de los neu tra les  y de la justicia  

in ternacional.

Pa lac io  de la  Presidencia , en la  H abana, a 

seis de Abril de mi! novecientos diecisiete.— 

G. Afenocal.n

Merece tam bién  reproducirse  el m ensaje al 

pueblo de Cuba : 

iiLas vio lentas e injustificadas m edidas de 

g u e rra  que el Gobierno de A lem ania  h a  creí­

do, sin fundam ento  legal a lguno , que podía 

y  debía  adop ta r  respecto de  los neu tra les ,  con 

desconocimiento de su evidente  derecho ál 

uso de los m ares, que el derecho in ternacio ­

na l ha  declarado  siem pre libre para  todos los 

fines lícitos del intercam bio d e  las naciones 

civilizadas, h a  dado  lu g ar  a  que, con impulso 

patriótico, d igno del m ás elevado civism o, el 

Congreso de nuestra  República haya  resuelto 

dec la ra r ,  hoy día 7 de ab ril  de  1917, de  acuer­

do con el m ensaje  que sobre tan  cap ita l  m a­

teria  me vi precisado a env iarle  el d ía  ante- 

; rior, 6 del mismo ab ril ,  la  existencia de un 

estado de g u e rra  en tre  la  R epública  de  Cuba 

y el Gobierno im perial de A lem ania, secun­

dando  a^í la levan tada  actitud  de ju stic ia  y 

hum an idad  que con an á loga  declaración  h an  

tenido que asum ir los Estados U nidos de  

, A m érica, enlazados con C uba por tantos y 

tan im portan tes  vínculos de comercio, de t ra ­

tados y  convenios, y tam bién  de estrecha con* 

fra te rn idad .

D a d a  la m agn itud  del agravio  que se nos 

ha  in ferido  con la  realización c ru d a  y  sin 

cuarte l  d e  un p lan  de  guerra  ta n  agresivo y 

tan  incom patib le  con los principios m ás ele­

m enta les del derecho y de la  justic ia , como 

que se a treve  a l levar su a lc a u c t  b a s ta  el ex­

trem o de h e r ir  a naciones n eu tra les  y del to­

do a jenas al conflicto de  E u ro p a , las cuales 

no hacen en esos m ares o tra  cosa que coi|sa- 

g rarse  a l  ejercicio de pacíficas y  lícitas acti­

vidades den tro  de la  esfera  de  su i m ás incon­

trovertib les derechos, abrigo la absoluta con- 

fianza de que e l pueblo de Cuba habrá de 

com prender y  de  justificar la  actitud adopta­

d a ,  ún ica  que en c ircunstancias de tal índole 

corresponde asum ir a  la s  naciones que tienen 

p lena  conciencia de  su honor y  de sus dere­

chos. por lo  que m e juzgo autorizado para 

ap e la r  a l  patrio tism o de todos, a  fin de qae no 

se perdone esfuerzo a l fu n o  que sea necesario 

para  cooperar con el Gobierno en la vindica­

ción de  los derechos de las naciones neutra­

les que, en este caso, h an  «sido vigiados por 

el Im perio de A lem ania

E n  ta l  concepto, exhorto  a  todos los ciuda­

danos cubanos para  que, en la  medida te sos 

esfuerzos, y  según lo  requ ieran  las nfresida- 

des del estado de g u e rra  q ue  se ha  dcclnrado. 

cooperen a los fines p a ra  los cuales ha sido 

forzoso recu rr ir  a  extrem o tan r a d ic a l ; y al 

m ismo tiem po hago  saber a  los «übditot del 

Im perio  a lem án , residentes en Cuba, que se­

rán  th itad o s  como h asta  el presente, roh to­

das las consideraciones debidas a  los oxtran* 

jeros en las naciones c ivilizadas, mientras 

m an tengan  su obediencia a nuestras leyes y 

no ejecuten acto a lguno  que tenga carácter 

político o que s t a  hostil  o contrario  a la Re­

pública en su ac tua l estado de guerra  con el 

Im perio  a lem án.

Confiando, por tanto , en el acendrado patrio­

tismo del pueblo cubano, que siempre ele­

vó y aun  sublim ó en c ircunstancias como esta 

que a fec tan  a la defensa  de la patria, a la 

vindicación de sus derechos y al cumplimien­

to de  sagrados deberes que no han podido elu­

dirse, y confiando tam bién eti la  cordura de to­

dos los ex tran jeros residentes en Cuba, no 

dudo que, en definitiva, la  causa  de la justicia 

y del derecho en defensa  de  la  que hemos te­

nido que dec la ra rnos  en estado de guerra con 

el Im p erio .a lem án , quedará  íntegramente m1- 

vada h as ta  donde  lo d em andan  los más cla­

ros preceptos del derecho de gientes que repi- 

lan  la conducta  de  los pueblos en tu s  mutuas 

relaciones.

Pa lac io  de la Presidencia , en  la  Habana, a 

siete de  abril de  m il novecientos diecisiete.— 

M. G. M tnocal.n

Santo Domingo y Haití
Casi a la  vez, en  el mes d e  jun io  de igi7> 

las Repúblicas de  H a ití  y  San to  Domingo 

rom pieron sus re laciones diplomáticas coa 

A lem ania. A mbas R epúblicas enviaron a 

g u id a  delegados ex trao rd inarios  a  Wá^biof' 

ton , que l levaban  la  honrosa  misión de Po­

nerse a las  órdenes de los Estados Unido«. 

E n  esc sentido  concluyeron tratados de n*»t* 

gación y  comercio, y o rgan izaron  la defeo»* 

de los m ares centroam ericanos, en lo que se 

refiere a  las zonas m arít im as  d e  ambas R^p^' 

blicas. H a ití  se destacó  por sus mensajes i  

F ra n c ia ,  y  h as ta  por el apoyo m aterial pecu­

n iario  de a lguno  de sus hacendados. Adcmi». 

la  acti tud  de los pueblo», antes que nada» 

tiene u n  significado m oral d e  alianza. En de­

fensa de  la s  pequeñas nacionalidades se pro* 

nunció Monroe, en  ocasión solemne, y se b* 

pronunciado du ran te  el cu r to  de  la  guerra el 

Presiden te  W ilson . Según esc criterio, hay 
que analiza r  la  acti tud  de esas pequeñas Re­

públicas de Am érica, rom piendo tu s  relacio­

nes con el im perialism o alem án. Su ac 

es d ig n a  de las  pa tr ia s  m ás grandes.
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PERU BOLIVIA ECUADOR

D on Jo té  Pardo, presidente  del Perú .

Perú en la guarra

Kn tin te leg ram a , féchado en  L im a  el d ía 
6 de o c tu b re  d e  1917, «  com unicaba a los 
Gobiernos ib rroam ericanos lo siguiente :

c lu u t i l id a d  esfuerzos p a ra  co n seg u ir  que 
G obierno  a lém án  reso lv ie ra  reclam ación 
n t ie s tra  por liund in iien to  b u q u e  p e ruano  
fI«orton*, en  febrero p resen te  arto, con vio­
lación principios fundam entales Derecho in ­
te rnac iona l,  ob liga ron  e s ta  C ancille ría  a  
e x ig ir  de  G ob ierno  im peria l  la  resolución sa ­
t is fac to r ia  del a su n to  en  plazo  d e  ocho d ias  ; 
pero  declaración hecha  Berlín  a m in is t ro  pe ­
ru a n o  de q ue  G obierno a lem án  consideraba 
a b so lu tam en te  im posib le  de  resolver a su n to  
en  té rm in o  pe ren torio , m e  determ lnaTon a

so lic i ta r  reu n ió n  Congreso  p a ra  d a rlé  a  co* 
nocer resolución l'íobierno, de  ro m p er  re la ­
ciones diplom áticas con A lemania, resolución 
q u e  fué ap robada  por 105 votos co n tra  seis. 
In m ed ia tam en te  o rdené  m in is t ro  p e ruano  
en Berlín  p id ie ra  su s  pasaportes  y  acaban 
le  e n treg arse  los suyos  a m in is t ro  de  Ale­
m an ia  a ^ u í .  H a g a  conocer esta  situación a 
ese Gobierno, m ie n tra s  lé d ir ig im os com u­
nicación d irec ta , p a r tic ipándo le  el hecho.— 
P res iden te ,  Tudela.t

m m m
De los sucesos posterio res en  q ue  el P e rú  

h a  in te rven ido , a y u d an d o  la causa  a liada, 
a s í  como d¿ los com prom isos q u e  esa  R ep ú ­
b lica  h a  firm ado con la  N orteam ericana , es­
tá n  n u es tro s  lectores in form ados sufic iente ­
m ente .

K sas dos n o tas  q ue  hem os reproducido

Í'n s t i f ican  y  exp lican  la noble ac t i tu d  del 
Vn'i.

Bolivía

L a  R ep ú b lica  d e  Bolivia se  asoció a  la  cau ­
sa a liada  en abril de  1017. Definía su actitud , 
en  u n  herm oso  M ensaje  a  los pueblos am e­
ricanos, con estas p a lab ras  :

•L a  R epúb lica  de  Boliv ia  con tem pla  con 
v ivo  sen t im ien to  y  s im p a t ía  la  a c t i tu d  de 
los pueb los am ericanos q u e  h a n  in te rven ido  
en la g u e rra ,  a c t i tu d  q u e  d a  u n a  feliz in te r ­
p re tac ión  a  la d o c tr in a  M onroe, asociándose 
a la causa  de  los E stad o s  U nidos d e  N orte ­
am érica ,  en  defensa d e  los derechos d e  los 
Kstadosi n eu tra les ,  v u ln e rad o s  en  toda  for­
m a  por los  s is tem as d e  g u e r ra  tjue em plea  
A lem an ia ,  con ab so lu to  desconocim iento  de 
los p r inc ip ios  h a s ta  h o y  consagrados en  el 
Derecho (le g e n te s .—-PMcfdo Sánchez.*

Ecuador
N o ta  c ircu la r  del G ob ierno  de la R ep ú b li ­

ca del E cuador,  c u rsa d a  a  los Gobiernos dé 
todos- los piaíses h isp an o am erican o s ,  el d ía  
Q de d iciembre de 1917 :

tC ábem e e x p re sa r  a  V. E .  que , no h ab ien ­
do sido bien  in te rp re ta d a  la suspensión  de 
re laciones d ip lom áticas  eu  q ue  ha llábase  Cl 
E cuador r e s p « t o  d e  A lem an ia ,  lo q ue  h a  
)>rovocado a c t i tu d e s  inco rrectas  d e  p a r te  de l 
su p u e s to  rep re se n tan te  de  aquel Im p erio  en 
el E cuador, el G ob ierno  écua to rian o  se  h a  
v is to  obligado, por d ig n id a d  nacional,  a  de­
c la ra r  ro tas  s-u» re laciones con el G obierno 
a lem án .— T obar y  Borgoño, m in is t ro  de  R e­
laciones E x terio res .»

•  •  «
N ilo  Pecanha , m in istro  del B rasil,  contes­

ta b a  con e s ta  p a lab ras  á l  G obierno  del E cu a ­
dor :

Don José  G utiérre t  G uerra, presidente de Bolivia.

■ I ^ s  naciones d e  N uevo M undo que  no  se 
pronunciarnn  sobre  el conflicto de  E u ro p a , 
pa ra  d is fru ta r  t ie r ra s  o  ulereados, para  v e n ­
g a r  viejos ag rav io s  o p a ra  in s t i tu i r  G obier­
nos que sólo los países interesados tienen el 
derecho de escoger, s in o  q ue  hnii sido iui- 
)u lsadas a  e llo  p a ra  defender su bandera  y  
os principios fundam en ta les  de  la indepen ­

dencia  de  lo» pueblos, tenem os la f irm e con­
fianza, no sólo de q ue  el m a r  h a  de  si‘r res ­
t i tu id o  al comercio l ib re  de  las naciones, re ­
sue lto s  asi los aspectos económ icos de  la 
g u e rra ,  como de q u e  no  h ab rá ,  por fin , ¿n  
A m érica  sen tim ien to s  q u e  p revalezcan so­
bre  los sentimientos- Inm anentes  y  sagrados 
de  a rm o n ía ,  d e  conservación y  de  u n idad  
política  d e  este  continente .»

\ ♦

Con§«1o directivo de U  Unión Panamericana, constituido en WAsfaington para traU r da la  ^ e r r a  contra Alelnanla, y á l cual asistieron repretenUntes de todos loa pueblos
amaricados. '

— _____________  ■ - ----- --------------------------------------------------------------------- -^
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M anuel E s trad a  C abrera , p r t i ld e n te  de la  R epública  de G u a ­
tem ala , que declaró  la  g u e rra  a l  Im perio  a lem án.

G u a te m a la  en la  g u e r r a
Los si);uíentes docum entos, que debemos a 

la  atención del m inistro  de G ua tem ala , don 
Ju a n  O rtega, dip lom ático , que vino a Madrid 
d«*sde W áshinKton. donde llevó a  concierto 
im portan tes T ra tad o s  económico-comerciales, 
y al cual se le ha  c itado en m ás de u na  oca­
sión como a fu turo  Presiden te  de aquella  Re­
pública, revelan  bien c la ram en te  la actitud  
de G u a lrm a la  an te  la  güera . Dicen ellos 
m ás que todo comentario . Helos a q u í :

Decreto núm, 727— Ruptura de relacione

M anuel E s trad a  C abrera , P residen te  cons­
tituc ional de la R epública de G ua tem ala , 

C onsiderando :
Que con fecha 7 d t  marzo del corriente año 

el Gobierno de G ua tem ala  fo rm uló  form al 
pro tes ta  an te  el Gobierno im peria l a lem án  
por la violación de! Derecho de gentes, que 
im plican los procedim ientos adoptados por el 
A lm iran tazgo  a lem án  pa ra  proseguir la cam ­
paña  subm arina  en la  actua l g u e rra  europea, 
procedim ientos q u t en form a oficial le fueron 
comunicados el d ía  9  de febrero de  1917 ;

Que d icha  p rotesta , no solam ente fué des­
a tend ida  en lo que se refiere a  la  cesación de 
los m encionados procedim ientos, sino que ni 
sifiuiera mereció a l  Gobierno im peria l  o a su 
representante  d ip lom ático  en  G u a tem a la  la 
atención de  u na  re sp u e s ta ;

Q ue sem ejante  m anera  de ob ra r constituye 
un desconocimiento absoluto de los derechos 
e in tereses de los guatem altecos, que el Go­
bierno tiene la sag rada  obligación de prote­
ger y resg u ard ar ,  y 

Que por tal motivo se im pone la  adopción 
(le m edida? que pongan a salvo la  d ig n id ad  y 
el decoro del paíg y p revengan  u lte rio res y 
positivos males.

Por tanto, en Consejo de  m in istros, y  en 
uso de las facultades d e  que está investido, 
decre ta  :

A rtículo !.• Desde la  presen te  fecha que­
dan cortadas las re laciones d ip lom áticas que 
ex istían  con el Gobierno im peria l a lem án.

Art. 3.® E n tre g a r  sus pasaportes e! exce­
lentísim o señor doctor C url L ehm ann, en ­
v iado ex trao rd inar io  y m in istro  plenipoten ­
ciario de A lem ania  en G u a tem ala ,  y a  todas 
las personas que componen su fam ilia  y sé­
qu ito , fijando el térm ino  de ocho d ías para  
que dejen  el terr i to rio  nacional. Al propio 
tiem po se o rd en ará  al scftor doctor D. M a­
nuel Arroyo, represen tan te  d ip lom ático  g ua ­
tem alteco en A lem ania , que p ida  al Gobier­
no im perial su pasaporte  respectivo y ab an ­
done dicho país a la  m ayor b revedad  posible.

Art. 3.“ C ance lar  los «exequátur >» a  los 
cónsules de A lem ania  acreditados en G u a ­
tem a la  y re tira r  las patentes a  los cónsules 
nacionales que e jercen  sus funciones en aquel 
Im perio .

Del cum plim ien to  de este decreto queda 
en ca rg ad o  e l m inisterio  de  Relaciones E x ­
teriores, quien  d a rá  cu en ta  de él a  l a  A sam ­
b lea  N acional L egisla tiva .

Com uniqúese, publíquese y ejecútese.
Dado en el Pa lac io  de l E jecu tivo  : en G uate ­

m ala ,  a  veintisiete  d ías del mes de abril de

m il novecientos diez y  siete.— M anuel E s t r a ­
d a  C.— E l  secretario  de  E stad o  y  del despa­
cho d e  H acienda  y  C rédito  público, G. Agui- 
rre .—E l  secretario  de E stado  y  del despacho 
de Gobernación y  Jus tic ia , J .  M. R eina  An- 
d rade .— E l secretario  de  E stad o  y  del despa ­
cho de la  G uerra, L u is O va lle .—E l secreta­
rio d e  E s tad o  y del despacho d e  Instrucción 
pública, J .  E d . G irón.— EJ secretario  de E s ­
tado y  del despacho de Fom ento, L . F .  Men- 
dizábal.— E l secretario de E stad o  y  del des­
pacho de Relaciones Exterio res , L u is Toledo 
H errarte .

Decreto n."* 976.— La Asamblea Legislativa 
de la República de Guatemala

Considerando ;

Q ue con fecha 27 de abril del año próxim o 
pasado, G ua tem ala  cortó sus re laciones d ip lo ­
m áticas con el Gobierno im peria l  de A lem a­
n ia ,  por las razones que se expresan  en el d e ­
creto núm. 727 del Poder E jecutivo , aprobado 
por el decreto núm. 966 del Poder Legisla tivo  ;

Q ue  u na  vez ro tas las relaciones, y conside­
rados detenidam ente  los hechos y  c ircunstan ­
cias que se h an  suscitado como consecuencia 
de aquel paso pre lim inar, es llegado el mo­
m ento de  fijar la  acti tud  in te rnacional de 
G ua tem ala  en el conflicto de las n a c io n e s ;

Que por o tra  parte , la  so lidaridad  continen­
ta l ,  la  posición geográfica del pa ís y las v in ­
culaciones h istóricas y del orden in ternacio ­
na l existentes entre  los E stad o s  U nidos y 
G ua tem ala , le m arcan  a ésta  su norm a de 
conducta  en el presente caso. Po r tan to .

D e c r e t a :
Artículo I.® E n  el ac tua l conflicto in te rna ­

cional, G ua tem ala  asum e la  m ism a actitud  
be ligeran te  de  los E stados U nidos con el Im ­
perio a lem án.

Art. 3.® P a ra  los efectos del inciso 15 del 
artícu lo  54 de  la  ley constitu tiva  de la  R epú ­

blica , en cuya v ir tu d  se hace la  an terio r d e c í a  ra to n a ,  se a u to rú ?  al E jíc u tiv o  p a ra  proceder 
conforme las c ircunstancias lo dem anden  en el cum plim iento  del presente decreto.

Pase  al E jecutivo  p a ra  su publicación y cum plim iento . > , 1 j
D ado  en el Salón de Sesiones del Poder L eg is la tivo : en  G ua tem ala , el veinte de a b n l  de 

mil n o v c ie n to s  d i e c i o c h o . — F i r m a d o : A r t u r o  Urbicó. p residente .— F i r m a ; d o : M anuel M. 
G irón, sec re ta rio .— F ir m a d o ; Máximo S o t o  H a ll ,  secretario . , . . .

Palacio  del Poder E jecu tivo ; G uatem ala , vein titrés de abril de m il novecientos dieci- 
o c h o . — Publíquese y cúm plase .— F irm ado  : M anuel E s trad a  C.— E l secretario  de E s tad o  y 
del despacho de Relaciones Exteriores ( f i r m a d o ) ,  Luis Toledo H errarte .

Costa Rica

E n  23 de septiem bre de 1917 se recibió en  M adrid  el siguiente te leg ram a, que el m inis­
tro de Relaciones Exteriores d e 'C o s ta  Rica, D. Carlos L ara , d ir ig ía  a  nuestro  Gobi^erno : 

..Tengo la honra  de com unicar a  V. E . que, en el d ía  de hoy, se ha  visto obligado mi 
Gobierno a suspender relaciones diplom áticas con el Gobierno de A lem ania , en considera ­
ción que así lo exige la  causa  de la  h um an idad , com prom etida en  el presente conflicto 
m und ia l,  como tam bién  motivos de estric ta  so lidaridad  gontinen ta l.—Carlos L ara ,  m i­
n istro  de Relaciones Exteriores.»

BtlUavio.ForrM, prMÍd«nt6 de U  Bepú blÍM d« Panamá. Declaró la solidaridad 
de su pa<s con los Estados Unidos en el conllicU) internacional.

L uis T oledo  H e rra r te ,  sec reU rio  de E sU d o  de G uatem ala 
Aconsejó y firmó la  declaración de  guerra  a  Alemania.

E l mismo Sr. L ara ,  en  u na  comunicadón 
d ir ig ida  al B rasil,  se expresaba de  este modo : 

«Mi Gobierno ha visto con viva  satisfar- 
ción las razones que se tuvieron en cucota 
para  em itir  el decreto revocando la  neutrali­
dad  con A lem ania , razones que significan la 
defensa  de  las pequeñas nacionalidades, la 
so lidaridad del continente  americano, la jus­
ta y v e rdadera  in terpretación  de  la doctrina 
de Monroe y la  reivindicación del derecho in- 
ternaciona!, todo e llo  como sa lvaguard ia  de 
la justic ia  y de la democi*acia, amenazadas de 
m uerte  en esta  lucha  trem enda, en la que c>- 
tá de  por medio la civilización, y  que se libra 
entre lo qtie rinde cu lto  a  la  fuerza y funda 
en e llo  su idea l,  y  lo que m ira  como fin supre­
mo el re inado de la  paz, de  la  justicia  y de 
la  libertad.»

Honduras
Desde T ^ u c ig a lp a ,  el d ía  17 de mayo de 

1917, se d ir ig ía  telegráficam ente D. Merino 
Vázques, m inistro  de  Relaciones Exteriores 
de H onduras, com unicando la ru p tu ra  de re­
laciones con A lem ania  a  los Gobiernos (!e 
A m érica :

((Tengo la  h o n ra  de in fo rm ar  al Gobierno 
de y .  E . que mi Gobierno, im pulsado por la 
cordial am istad  que existe  en tre  Honduras y 
Estados U nidos, por la  com unidad de inte­
reses y  por el sentim iento de so lidaridad  ame­
ricana, resolvió hoy adherirse  a  la causa que 
defiende Estados U nidos y rom pió sus relacio­
nes d ip lom áticas con el G obierno alem án

Nicaragua. -  San Salvador
E n  mayo de 1917 rom pió N icarag u a  sus re­

laciones con A le m a n ia ; en jun to  del mismo 
año im ita  su ejem plo  la R ^ ú b l i c a  de Sao 
Salvador. Siguen en esa  acti tud  la política de 
E stados U nidos, exp licada  en los dÍ8curso> de 
W ilson . Sentim os no  tener lo s  mensajes con 
que se d irig ie ron  a las C ám aras nacionales 
los presidentes de  las c itadas Rcpublicus. 
E ra n  documentos en que se record 
fórm ulas continentales de  M onroe para  Ioj 
pueblos iberoam ericanos, y  en los que pare­
cía  g losarse  la herm osa frase  de Bolívar, 
frase profética, sustanciosa y  c lá s ic a : «Sola­
mente un id a  podrá  A m érica presentarse ante 
el m undo con el aspecto de  m ajestad  y grao* 
deza sin ejem plo  de las naciones antiguas.n

PanamA y la defensa del Canal
N uestros lectores reco rdarán  seguramente 

las disposiciones d ic tadas por el Gobierno de 
Pa n a m á  en defensa  del C anal y  pa ra  proteger 
la  navegación por el m ar  Pacífico, que, coo 
todo detalle , h a  publicado E L  FIG A R O . La 
declaración  de  g u e rra  con A lem ania  se decidió 
en abril de  1917.

D. N arciso  G aray, secretario  del Estado pa­
nam eño, en te legram a c ircu lar ,  decía a los 
Gobiernos hispanoam ericanos que los «víncu­
los especiales que lig an  a la  República de Pa* 
nam á con los Estados Unidos, por haber sido 
ambos pueblos colaboradores inmediatos eo la 
g ran d e  obra  del C an al,  im pulsaron a nu« tra  
Asam blea N acional a  dec la ra r  su solidaridad 
con la República norteam ericana  en las actúa* 
les circunstancias , y  el señor presidente d e ^  
ta  R epública  proclam ó que P anam á no puede 
perm anecer n eu tra l  en  esta  contienda, y 
cooperará  con los E stados U nidos en  defeo^ 
del Canal».
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POW ELL & 
M ARTINEZ, Ltd.

E X P O R T A D O R E S  

E  IM P O R T A D O R E S

Consignaciones, 

F le tam entos , 

Seguros, etc.

’ L O N D R E S ,  C A R D I F F  
B I L B A O ,  B A R C E L O N A

LOS AUTOMOVILES DE MODA

CaANDLER.—MarUno Soncho.-^oya. 67. 
Talétoao S-177.—lU dfid .

■■/'I

H U D S O N .-M a d r ld -N e w .T o rk .—F ern an d o  VI, 12.

LA BRASILEÑA
SELECTOS CAFÉS TOSTADOS A L ESTILO  DE AMÉRICA 

HUERTAS, 15 TELÉFONO 4 4 -2 3
JVX X 3  I  1 3  ................... .......... ■

LOS RETES DEL ATLETISMO

El campeón de boxe A. G. Anderton, 
director del Madrid Boxlng Club, ee- 
tablectdo en el Ideal Polbtílo: Villa- 

nueva, 38.

La Sociedad de las Naciones
II WML IRTERIIUISlilUSTI. pH Pilili I. Titill
“ M l:S S II)O K ‘\  Revisbi menfiml dedi- 
cada a regionalismo y Sociedad de Nadoneb.

L08 P rm eras publicaciones sobre Sndedad 
de Nadones apareddas en Bspaña 

EN VENTA: M a d r id .  Ubreria Fernando Fé, 
P u e r t a  d e l  S o l;  Matea Hermanrs» c a l le  
d e l  M a r q u é s  d e  C u b a s ;  Ubrtiria lotenia< 
dona), c a l le  d e  A lc a lá ;  G. Doesat, p la z a  
d e  S t a .  A na ; q u io s c o s  d e  Lm  Calatravas, 
Café Candelas, y  B a r c e lo n a ,  Librería Ver- 

da taer y  o t r a s

Grand Hbtei París
SERVICIOS DE PRIMER ORDEN

Puerta del Sol y Alcalá 2
M ! a .c l r f c l
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LA CARIDAD EN LA GUERRA

.  DIOS GUARDE A NUESTRO REY

l'.n osla horii «le la paz <1<*1 iiiuiulo, (}u<* 
IC spaña n 'c iijc  ctm m iirh o  rcj^ocijí» y  io n  
un  poco  d r  ni!)or--scjTiíii un orador ar­
tista, mixto d«* catcdrático y de filó.so- 
Íí>— , so. apijíaiita < n <•! corazón de lodos 
los «-spanolcs la figura de nuestro Ri‘> , 
csle buen Alfonso X III , que, como aquel 
B ayardo inmortal, es un caballero sin 
nii<*do y sin tacha, varonil, <‘xpansivo, 
corílial y clemente, con el pecho siempre 
descubie rto a todos los peligros d e l  rei­
nar, con las manos siempre tendidas, en 
una actitud d<‘ previsión y de consuelo, 
ante todos los (lolores de su pueblo.

Ku estos cuatro años de su reinado du ­
rante la guerra lettropea, este mozo, ani­
moso y seguro de sí misn)o, cuya mano 
jam ás tembló al firmar todo lo que le 
pR'sontaban sus gobernantes ; que nun­
ca fué rémora ni estorbo, y que supo im­
ponerse, a  fuerza de carácter, a  la au ­
sencia de estadistas previsores, ausencia 
que pudrt sor la desgracia de la Corona, 
ha dem ostrado tener la difícil y rara vir­
tud  de la prudencia, tan impropia de su 
poca edad.

Mientras su cuñado se batía  en F lan- 
d e s ; mientras el corazón de la bella So­
berana, una Princesa británica, debió la ­
tir  aceleradamente orando por la  causa 
a liada , 61 supo conservar una ncutrali- 
ílad impenetrable, que no daba  lugar a 
sospechas acerca de su filiación partid a ­
rista, y nunca inclinó sus predileccio­
nes de soldado hacia el entusiasmo de 
los m ilitaristas fanáticos de una organi­
zación que se ha ahogado al fin en mares 
de sangre, y  nunca hizo ostensibles sus 
predilecciones probables de joven culto

B E N E D I C T O  XV
E n un número dedicado a la paz no 

podía fa lta r  la< figura del Romano Pon­
tífice. En distintas ocasiones ha puesto 
toda su fuerza espiritual en la conse­
cución de la paz. No ha dejado llegar 
a sus labios la anticristiana', la infer­
nal palabra  : guerra. ¡ Y cuántas no ha­
brán sido las luchas de su alm a, el cho­
que de sus sentimientos, los sufrimientos 
de su corazón para realizar incesante­
mente, sin defecciones, esta misión apos­
tólica ! Como ciudadano de Ita lia , ha ­
bría de sentir inflamarse su patriotismo 
cuando los soldados de su país luchaAjan 
contra los austríacos por la redención 
del territorio italiano, desgajado  del 
cuerpo nacional. Como hombre sujeto a 
debilidades y flaquezas pasionales, tuvo 
que sentir su dignidnd herida cuando la 
falacia alemana, después de utilizarle 
como mediador para ofrecer la paz cuan­
do se creyó derrotada, le desmintiera y 
le desdeñara cuando aquel instante de 
angustia pasó para ella. Como suprema 
autoridad de la Iglesia, tuvo que sentir 
hondas am arguras cuando los que se llai- 
mabán católicos, en la que estiman co­
mo más católica de las naciones, en E s ­
paña, y en otros sitios, despreciaban lafi 
palabras conciliadoras que echaba como 
óleo apaciguador sobre las encrespadas 
olas rojas de la guerra, y se convertían 
en los más furibundos y descomedidos 
paladines de la  Alemania protestante,

soberbia, cruel, semejante a un Anti­
cristo venido para  devastar las tierras, 
esclavizar los cuerpos y secar las aln»;is...

Sus palabras, las primeras que hada­
ron de hum anidad, de amor y de (Krc- 
cho cuando el fragor de la  lucha ervlo- 
quecía todos los* corazones, suenan .ú\o~ 
ra en la pausa de la paz como el \vrho 
del Divino M aestro :

«A los jefes de los pueblos beli^í ran- 
t e s : Desde el comienzo de nuestro Iden­
tificado, en medio de los horrores di* la 
terrible guerra desencadenada en Knro- 
pa. Nos nos propusimos tres cosas, entre 
o tras: guardar una perfecta impaniali- 
dad  ante los beligerantes, cual convie­
ne al que es el padre común y con igual 
afección ama a todas sus cria tu ras; es­
forzamos continuamente en hacer a todos 
el m ayor bien posible, sin distingo He 
personas ni nacionalidades o  de religi-jn, 
tal como nos lo dicta la ley universal de 
la caridad , confiada como supremo en- 
ca rg o .p o r Nuestro Señor Jesucristo, y, 
en fin, como lo requiere igualmente nues­
tra  misión pacificadora; tra ta r  de que los 
iefes de E stado lleguen a las deliberacio­
nes firmes de la  paz, de unai paz «justa 
V durable».»

Al fin se ha hecho la paz y se ha lie- 
cho triunfando  la razón, triunfando Cris­
to. Su vicario en la tierra habrá IxMiíie- 
cido como propia la  gloriosa victoria.

y moderno, orientado, indudablemente, 
en el s<*ntido de una civilización nueva 
que marcha hacia la democracia y hacia 
la libertad.

Tuvo ante el conflicto, no el apasiona- 
m inito  conser\'ador y los entusiasmos 
guerreros que pudieran esperarse de su 
educación m ilitar y palatina, ni tampoco 
la ternura sentimental y el ardor liberal 
que le tornaran, como decía L a Roche- 
foucauld, «poco razonable a  fuerza de 
apasionarse por la razón», y tuvo el co­
razón quieto del que siente pesar sobre sí 
las enormes responsabilidades de su car­
go, y miró con los ojos tristes y el juicio 
sereno fl<‘l filósofo la crisis espantosa por 
la cual atravesaba la H um anidad.

Sin un solo gesto teatral, cási o lvida­
do  de que se sentaba en un trono, sólo 
quiso ser caritativo y  piadoso, y prestó 
su aytida a la noble misión de Bélgica la 
heroica y montó una oficina prodigiosa 
para enterarse con amoroso interés de la 
suerte de heridos y prisioneros.

Por algo en París, en su últim a visita 
de soltero; en M adrid, en el d ía  de sus 
bodas, y en la capital, más tarde, no ha 
mucho, cuando le hirieron el caballo en 
la calle de Alcalá, frente a la del T ur­
co, donde asesinaron a Prim, el hado  su­
po respetar su v ida  preciosa y la muerte 
huyó atem orizada ante la  joven sonrisa 
de este varón animoso y resuelto, cat)a- 
llero sin tacha y sin miedo, como aquel 
Bayardo francés.

Alfonso X III  es nuestro Rey, bonda­
doso y clemente. Dios guarde a nuestro 
Rey.

Ayuntamiento de Madrid



T

l a  L E G I O N

e x t r a n j e r a LA GESTA DE LOS VOLUNTARIOS ESPAÑOLES
El dU  del desfile t r iu n fa l ,  uno de Im  pri- 

meros regim ientos que p asa rán  bajo el arco 
T  u  S S e l l a  será  el de la  L egión E x tran - 
Z t í . compuesto en  su  m ayoría  de españoles. 
yeDtQDC«3. los pa r ij ien te s ,  a d a m a n d o  a 
nuestros com patrio tas heroicos, o lv ida ran  un 
día siquiera que d u ran te  cua tro  aiios los 
francófilo* de  corazón, los qüe consideriba^ 
mna la n eu tra lidad  cual un  suicidio, Io« que 
Mdlamot a  gritos l a  ru p tu ra  con Alemania, 
fuimos u na  ínfim a m in o ria  en medio de una 
España jfcrmanófila y neu tra lis ta .

l Ah» nuestros legionarioe! l Aun no sabe­
mos aquí lo  que les debem os!... Sin ellos 
auizii €l m undo  d u d a r ía  de que el a rro jo  sea 
aún una v irtud  h ispana. l H a  sido tan  apoca­
da la conducta de nuestros Gobiernos ante 
Ias humillaciones a lem an as!  Pero  al mismo 
tiempo han t id o  tales y de tal na tura leza  las 
empresas que loa vo luntarios cáta lanes , cas­
tellanos, andaluces y  Vascongados han  rea­
lizado en los cam pos de F landes y de Lo- 
rena, que todos tienen que rtecooocer que es­
ta Península es s iem pre tie rra  fecunda en 
arrojo. M is  de u n a  ve* he celebrado la  ges- 
t t  de la  Legión como una de las mas hon ­
rosas de nuestra  H istoria . Entilo veinte pue­
blos al servicio de F ra n c ia ,  en efecto, el 
nuestro se h a  d istinguido h as ta  el pun to  de 
ser el que m ayor n úm ero  de vcccs h a  sido 
citado en las órdenes del día.

Hacft poco tiempo, u na  revista  parisiense 
oublicaba los retrato» de los tres únicos solda­
dos extranjeros contW-orados con la  cruz de 
la Leaiótj de Honor. Los tres son españoles. 
La reVTsta' los re tra ta  de la  m a n e ra  »i-

^ A r í c a f ,  A n d r ís .— E n g ag é  volontaire poui 
U dnrée de la  guerra. Al front depuis le dé- 
bnt det hostilitéi.  A partic ipé  a  tous les com- 
bats dn ré g im e n t  G renad ie r  d ’é lite .  super. 
be d ’entra in , d e  courage et de san^-fro id . 
admiré «t adoré  de eses hommes. E n  Cham- 
pagne (avril 1Q17) a  lu tté  pendan t trcnte-six 
heuret pour le  conquíste d ’une tran ch rc  de- 
srspírément défondue; Tobjetif a t t c in t , . s a  
aection se trouvait  rídw it a  deux hommes.

«Devant V erdun . le so  auót io*7 . a  de nou 
veau prouvé sa  m aitrise  dans un corabat de 
boyaux. tu a n t  les p rcnadiers enncm is qui 
résisuient, fa ls an t  fruis prisonn^crs en  fin 
de joumée. T ro is  bliípsures. Q uatre  a t a -
tiODS.

hLeva, F o r tu n a to  . — E n g a g é  volontaire 
pour la durée  de la  guerre. Au front deputs 
des hostilité». A p a r t id p á  a  tous I»*? rom bats 
du régimet. G renad ie r  d ’élite, d ’une audace 
et d ’utt m ordant ex trao rd ina ires ;  to u jo u n  en 
léte, dbnnant Texemple; E n  C ham pagne 
Itvril igi7) tous les gradés de son groupe 
éiant ttfmMs, a  p ris le com m andem ent de | 
ses camarades et a continué le t:ombat avec. 
une énergie farouche. D evan t V erdun a  en- 
traine tes hom m es a v tc  iin é lan s u p e rb e .a  
I’assati^ des positions e n a e m ie s ; le 7 i aoüt a 
occup4 un poste v io lem m ent bom bardé en 
avant de nos lignes ©t s ’y est m ain tenu  mal- 
gré de lourdes pertes. T ro is  citations.

nDirta. J a i m e . — M itra i l lcu r  d ’éUte. au 
front dermis le début de la  cam pagne. A p a r ­
ticipé a tous I ts  combats du  régim ent. Modele 
de bravoure et de sang-fro id , a  toujours en 
une magnifique a tt i tn d e  au feu.n

De un estilo  como éste, ráp ido , m arcial y 
leco, querría  yo d isponer p a ra  presen tar  al- 
ganat fíguras de legionarios.

¿Habéis oído h a b la r  de  C ubero? F u é  tal 
v ^  el m á i adm irab le  de todos los vo lu n ta ­
rios españoles. U n  verdq^ero  injtclectual... 
Oficial de ca r re ra . . .  R epublicano...  R evolu ­
cionario... U n  hom bre completo, en  fin, muy 
hennosQ y  m uy bueno, bravo  como un  león, 
alegre, cU av era .. .  Su h is to ria  parece una no ­
vela de aven tu ras  te rm inada  por un  m art i ­
rio. Siendo cap itán , hace aftos, intentó su­
blevar la  guarn ic ión  de  Jach  p a ra  p ro c la ­
mar la República. U n  Consejo de guerra  lo 
*̂ <̂ ndenó a no sé cuánto6 años de presid io ; ¡ 
pero él logró escaparse  y se m archó a  P a - ' 
rís. donde vivió como bohemio, escribiendo 
para los periódicos de América, traduciendo  
para la  casa G a rn ie r  Al e s ta l la r  la  guerra  
fué el prim ero en  a lis ta rse  en  las filas de  la 
le^Ón. Am aba a  F ran c ia  apasionadam ente  y 
oaiabft el m ilitarism o con toda  su  alm a. D ñ *  
de el principio su» jefes reconocieron en  él 
al hombre no sólo capaz de luchar con arrojo, 
sino también de  in fund ir  confianza y  a legría  
en el ánimo de sus compañeros. Sé pasaba 
la vida can tando , perorando, organizando 
fiestas. E ra  actor y orador, poeta  y músico, 
mecánico e inventor. U n  d ía  d e rla  que había  
descubieí-to el medio de b a r f r  fr*tallar la*? 
granadas enemiga» en r l  aire, y al d ía  si- 
guiente organizaba u n a  ■x<'pr<*sentarión del 
«Teoorloi», con tra jes  cortadas por ('•I mismo. 
En sus entusiasm os de  republicano i r re d u c - ' 
tibie, loflaba en fo rm ar, después de la  gue- 

una fa lange  de voluntarios de todos los 
paites del m undo p a ra  l levárse la  al  ̂ fondo 
de Africa y fu n d a r  un  Estado- ideal regido 
por p r inc ip ios .de  abso lu ta  utopía. E n  todo 
^ n s a b a  el pobre  menos en morir. Pero  una 
bomba le partió  las piernas, y cuando  se vid 
co]o, n o  pudiendo ^oportar la  idea de vivir 
mutilado, t e  su icidó sin  u n a  queja , s in  un 
f n to  d« protesta , serenam ente , como un 
gnego de los tiempos heroicos.

L a  aven tu ra  de N av arro  tam bién es d igna 
de que no se olvide. H e la  aquí tal cual la 
encuen tro  en un pe r ió d ico :

«U n a  floche de invierno, en las inm ed ia ­
ciones de Reims, N av arro  es hfecho prisio­
nero por los a lem anes, que se lo l levan a  un 
Hblockhaus» de sus trincheras. H ace un frío 
de todos los demonios, y los uboches», com* 
padecidos del pobre español 1 que t ir i taba , le 
Lchan un capote gris para  que se tape, y se 
tum ban en el suelo. A las cinco de  la  m añ a ­
na  nuestro  paisano, oyendo los ronquidos de 
los durm ientes, juzga l legada  la  ocasión de 
la  fuga, y con cuidados infinitos, envuelto  en 
el capote gris y com pletando su disfraz con 
un casco, se desliza por la  trinchera. <«i W er 
da!»», le g r ita  un centinela. «| Ya, y a í» ,  le 
responde el su til español, lo m ¿  gu tu ra lm en ­
te posible. Se echa a un lado y  d a  con otro 
centinela. E l  leg ionaria  corre a  cuatro  pies, y 
se en tra  por las a lam bradas. Así llega a una 
tela  m etálica, guarnec ida  con cam panillas 
destinadas a preven ir  a  los alem anes en caso 
de ataque. A bandonando capote y casco escala 
la red, suenan las cam panillas e inm ed iata ­
mente los fusiles crepitan. D escargas alema< 
ñas y descargas francesas, y  por en medio de 
ellas el legionario avanza hacia  las trincheras 
francesas, adonde llega sin un rasguño...»

Ved ahora  un desfile de cata lanes hrroicos, 
(al m a l  me lo ofrcció 'ebcoronel Cot, en F lan- 
des, hace un año ;

« F e rrán  R iera, que ganó los galones de ca ­
bo y la cruz de ( íu e rra  peleando a la  bayoneta 
con tra  una docena de «boches»... Joaquín  
B lanchart,  ya  usted ve, tres medallas y la p a l ­
m a : ¿stQ frstá tan  acostum brado a que se le 
cite en las órdenes del d ía ,  que ya ni hace caso 
de e so . . . ;  barcelonés... B uenaven tura  Vicents, 
de B adaiona , cabo, un tig re .. .  F e rr io l  Pa lé , 
am etrallador de aeroplano, m ás condecorado

que un g e n e r a l ; vea usted su i  m edallas... 
T ruanyás, lleno do heridas ; parece que ya  no 
las siente... U n d ía  que conducía  a cuatro  p ri ­
sioneros que hab ía  hecho él solo, le h irieron un 
ojo. ¿S abe  usted lo que d i jo ? . . .  P u e i  dirigién- 

aus («boches», les g ritó  : «Con el ojo qu  
me queda bueno me b asta  p a ta  vigilaros..
dosc a  aus «boches», les g ritó  : uCon el ojo que

Adelante , y cuidado con escaparse, porque aún 
tengo cuatro balas : u n a  p a ra  cada  uno.;.» Ju- 
l iá ,  de B a rc e lo n a ; un héroe, que permaneció 
veinticuatro horas de pie, sih" comer, haciendo 
señales a la  artillería  p a ra  rectificar el tiro ...  
Con las balas que le d ispa raron  los «boches» 
habría  para  diezm ar un re g im ien to ; pero no 
le tocan las balas... V alverde, aragonés, m ás 
terco que un borico y m ás bravo que el C id... 
Torres, citado como ejemplo por su cap itán ...  
D avid  F iguerola , que Viene de Oriente , don ­
de logró haccr h u ir  con su am etra lladora  a 
una com pañía en tera  de biUgaros...»

E s ta  abundancia dé héroes cata lanes h a  he­
cho creer a a lgunos que toda la  legión españo­
la  sale de C ata luña. N o hay tal. Aquí tengo 
el «Libro de Oro» del regim iento, con sus in ­
num erables retratos, y noto q ue  es toda Elspa- 
ñ a  la que lo forma. Ju n to  a las caras robusta* 
y algo h irsu tas de los «peludos» de Barcelona, 
de Gerona, de  F igucras , veo ah í los tipos m ás 
finos, m ás aguileños, m ás esbeltos de las pro­
vincias m eridionales, los perfiles de  medalla 
de los andaltu'Ps, los rostros ardientet; d e  lo» 
valencianos. Y veo también los rU(*rpos sin 
cad trás ,  se ro s  y ágiles, cual los do c ie r to s  at­
letas griegos, de loa vascongados. Y .veo a los 
gallegos, melancólicos, macizos, silenciosos, 
nostálgicos. Y«veo a  los castellanos, con sus 
ojos de fiebre y sus labios tle sed , asréticos, ta ­
citurnos, orgullosos, ávidos, enigm áticos... Y 
m e digo : Así fueron, d e  seguro, los com pañe­
ros de Cortés, los herm anos de Balboa, los 
hom bres callados que espantaron al mundo

La profecía de 
VICTOR HUGO LA ORILLA DEL RIN

Están desacroclit.ulos los profetas, 
(Ifsdc Isiiíiis y .Samuel ; pero muy singu- 
hirmrntc los profetas bélicos, los profe­
tas que han augurado a  la Hum anidad 
(ihambrt^, asolaciones, ñeros males»...

Pero la profecía que vamos a evocar 
es dé una intensa y palpitante realidad, 
qur no podciiiuíi residir a  la tentación de 
recordarla. L a profecía es de un poeta, 
del altísimo y supremo poeta de F ran ­
cia, de Víctor H ugo, el inmortal ; y si 
ol poeta—9 ^ ú n  la concepción de She- 
Uey cr> la Uefensa de la poesía—es el 
profeta, el vate, ti adivino, ai nadie pue­
de aplicarse mejor este concepto que a 
Víctor Hug;o.

Víctor H upo era un vate, era por defi­
nición el adivino, el oftalmos^ como él 
mismo se llamaba, y aun en sus actua­
ciones políticas tuvo atisbos proféticos 
d(‘ poeta.

He aquí lo que adivinó Víctor Hugo 
con respecto a la guerra actual y cómo 
lo f'xprcsó en su m^gníCico lenguaje, de 
vidente y de poeta... de poeta que era a 
la vez un gran orador.

Extráctaiíios ‘de ’los 'comptes-rendus 
de la Asamblea nacional en su sesión del 
i." .de  marzp de. 187;, b^jo la presiden­
cia de M. Jules Grevy :

iiMonsieur Viciar Hugo.— H abrá en 
16 fiuccáivo. tíos ilaciones en Europa que 
serán tem ibles; una, porque será victo­
riosa ; otra, porque será vencida. (Sen­
sación.)
- E l jefe del Poder ejecutivo:— \ Es 

verdad !
Monsieur Dufaure (ministro de Justi­

cia).— I E s  muy verdad !
Monsieur Víctor Hugo^—De esas dos 

naciones, una, la  victoriosa, Alemania, 
tendrá el Imperio, la servidumbre, el 
yugo soldadesco, el embrutecimiento del 
cuartel, la disciplina hasta en los espí­
ritus, un Parlamento templado por el 
(•ncarcHanuf'nlo de los oradores (Sensa- 
d<>n.)... Esta nación, la nación victorio- 
'.a, tendrá un Em perador de fabricación 
militar, al mismo tiempo que de derecho 
d iv in o ; un César bizantino, doblado 
del César germ ánico; tendrá la consig­
na en estado de.dogBia, eí sable conver­
tido en cetro, el pensamiento agarrota­
do, la conciencia arredilada. ¡ N ada de 
trivuna, nada de P rensa!... ¡L as  tinie­
blas I... i La otra, la vencida, tendrá la 
lu z i. . .»

Monsieur Víctor Ht^go.— ¡O h, sona^

rá una hora y la seiitiromds llegar esta 
n'vancha p rodig iosa!... Óímos desde 
ahora nuestro triunfante porvenir mar­
char a grandes pasos por la H istoria... 
Sí : desde mañana Francia no tendrá 
más que un pensamiento: recogerse, re­
posar en el ensueño terrible de la deses­
peración, adquirir fuerzas, rcgem'rarso, 
volver a ser la gran Francia, la Francia 
del 92, la Francia de la  Idea y la F ran ­
cia de la E spada... Luego, de súbito,

V íc to r  H u g o

resurgirá un día. ¡O h, será formida­
b le ! . . .  Se la verá de un salto recuperar 
la Lorena, recuperar la Alsacia... ¿E s  
eso todo? No, no. Apoderarse—escu­
chadme— , a ^ d e ra rs e  de Tréveris, de 
Maguncia, de Colonia, de Coblenza...

Voces.— ¡N o, n o ! . . .  ¡Q ue hab le ! ...
Monsteitr Víctor Hugo,— Apoderar'V' 

de Trévori'í, dr  ̂ Magnnria, di' Tohlí'nzn, 
d(' C'oloniíi, di' toda la orilla izquierda 
del Kin...»

Piensen los lectores si en víspera d̂ * 
firmarse la paz que las Potnicias aliadas 
imponen a loa pueblos germánicos no 
tienen una actualidad viviente, fulm i­
nante y emocionada las palaliras de po­
lítico, de profeta, de vate y  d é  vidente 
de aquel águila lírica que se llamó Víc­
tor H ugo... el inmortal autor de La Ic- 
yende des siicles, (tese gran libro que un 
gran viento nos tra jo  de Guérnesey», 
como d ijo  un escritor peninsular.

con sus empresa.^ sobrehum anas, atravesando 
continentes, descubriendo m ares, sometiendo 
pueblos... Así, sin nada  de m arcial en el aspec­
to, m al vestidos, mal encarados, un poco sór­
didos, pequeños de talle, abandonados y como 
perdidos en una espeeie de n irvana , así fue­
ron tam bién los a lm ogávares a quienes la H is ­
toria  llam a cata lanes y que en rea lidad  eran 
de toda la  Pen ínsu la ...  Así han  sido siempre 
nuestros héroes.!.

Leyendo las notas que acom pañan a estos 
retratos, encuentro elogios que, por lo rápidos 
y expresivos, parecen hechos por Tácito.

«Manuel V illum lizales—dice una de esas no­
tas— , español voluntario , modelo de heroís­
mo y de  entusiasm o ; g ravem ente  herido el 9 
de ju lio  de 1916, continuó en su puesto el com­
bate, g ritando  : «Aunque yo muera, no im por­
ta ; triunfarem os siempre. | Viva F ran c ia  !» Y 
o tra  : «Aguilar Muñoz, bella conducta bajo la 
m etra lla  en las circunstancias más críticas ; 
salvó a su sargento, herido en medio de una 
torm enta  de fuego.» Y o tra  <»Carlos Diez, 
adm irab le  do arro jo , de energ ía , de vo lun tad  ; 
siempre dispuesto a encargarse  de misiones 
peligrosas, dando pruebas en cualquier caso 
del m^s profundo desprecio de las balas ; el
9 de  mayo de 1915. separado de sus com pañe­
ros, di'flpnés de haber llegado a la ro ta  140, 
unióse a otro regim iento para  seguir luchando 
duran te  dos día • Y o tra  : «.Antonio Sánchez, 
muy h u tn  soldrtdo, dti) m uestras, en una m i­
sión de írran rie sgo, di* arro jo  tranquilo.») Y 
o tra  ; «Francisco Cortés. «;irvicntf de una pie­
za aisl.ula, sn encontró en una luf ha  cutTpo a 
eucrpr>, de la cual salió  vencedor g r i r ia s  a  su 
ox traon linaria  sangre  f r ía ...»  Pero , ¿ a  qué se­
gu ir  copiando tsos breves y elocuentes certifi­
cados de hero ísm o?...  N o existe  un sftki le­
g ionario que haya  dejado do m erecer un  elo­
gio y una palma.

«Es el regim iento  de los condecorados», d i ­
ce un cronista  inglés.

Y el coronel Cot exclam a, cuando se tra ta  
de sus «enfants» :

— Todos merecen la cruz de los bravos.
Mas no hay duda <le que en el himno que 

!o.s vo!untarit)s insfiiran, los españoles de  E s ­
pañ a  y de America, los representantes de  la 
raza de Pizarro, de Gonzalo de  Córdoba, de 
Berengue^, de R ocafort, tienen derecho a  una 
estrofa especial.

— H áblcm e usted do ellos, de  sus virtudes, 
de sus defectos— le dije  al general Degoute 
cuando fuí a pasar unos días en el cam pam en­
to de los voluntarios españoles.

Y el g ran  soldado contestóme í
— Lo mismo que los franceses, m ás que los 

I franceses, re fu n fu ñ an  sin cesar cuando no ven 
claro  en los esfuerzos pacientes a  que so les 
üljliga. P e ro  pídales usted un se rv id o , por 
enorm e que sea ; d iríjase  usted a ellos de  un 
modo f r a te rn a l ;  inspíreles usted confianza; 
gane usted su cariño , y puede llevarles a  la 
conquista  de] infierno. C ada  pueblo tiene su 
modo de ser peculiar. Los m erid ionales, por 
el contrario , apenas la guerra  term ine, t i ra ­
rán  sus trajes y no llevarán siquiera  en la  so­
lapa la c in ta  que h an  obtenido a fuerza d e  h e ­
roísmo. Yo he hecho estudios curiosos, inte ­
rrogando a  más de mil soldados sobre sus pro­
yectos. Muchos suizos, m uchos polacos, m u­
chos holandeses, muchos bohemios, nrachos 
alsacianos, me han confesado que si logran  
acal>ar la  cam paña  como sargentos, h a rán  es­
tudios pa ra  lleg.'ir a  conseguir el g rado d e  te ­
nientes y se consagrarán  a la  m ilic ia  de u na  
m anera  definitiva. E n tre  los españoles no hay 
'uno solo que mje haya  dicho lo mismo. E n  lo 
que piensan es en vo lver a  ser  lo que eran  an ­
tes, en .irse  de nuevo a su t ie rra , o en estable­
cerse en F ran c ia ,  o en m archarse  a  A m é r ic a ; 
pero vestidos de paisano y m ás orgullosos de  
sus heridas que de, sus cruces. £ n  el fondo son 
an tim ili taris tas , no tienen ningún respeto por 
las jera rqu ías, no sienten la  superstición de 
las charre teras. Sus Jefes son. para  ellos pcrso- 

' ñas superiores, a  las que es preciso obedecer,
1 puesto que htin estudiado. Seres temibles, an te  
'.los cualcs se debe tem blar, eso, no. E llos no 
tiem blan nunca...

Después de un corto silencio, el genera l me 
dijo :

—¿Q uiere  usted un da to  trágico, que le de- ' 
m uestre el va lo r de los españoles ?... Pues re- , 
cuerdo usted la ba ta lla  <ie la  T arge tte , ej 9 de  \ 
mayo de 1915 : la  lucha  fué muy en ca m iia d » ,  h 
m uy sangrien ta , y duró basta  las cuatro  de la  
tarde , hora  en que las fuerzas victoriosas co- ; 
mcnzaron a  abrir trincheras. De 4.000 hom ­
bres que form aban la Legión E x tra n je ra ,  que­
daron sólo vivos unos 2.800. E n tre  cata lanes 
y casti'llnnos se contó la enormt c ifra  de  1.000 
liai.T, c ifra  qu*’ !iahl;i de  por »-on «‘locuencia 
d' l heroísmo de n u r i íro s  roniijalriotas. Uno 
«'<• r  .1 ; i.otK) h«*roC“i Itu* r l  ¡mbic Farrés-  
tJostii.

Mil españoles rom ríos m  una sola  j o m a ­
da .. .  Al o irlo , no podemos doíundernos contra  
un sentim iento de angustia .. .  Mil hombres 
fuertes, que nos hab rían  podido serv ir para  la 
g ran  labor regeneradora  que hoy se inicia... 
.Mil de los mejores... Pero, al m ismo tiempo, 
tenemos que celebrar como nn feliz holocausto 
eso terrib le  derram e de sangre, puesto que, 
gracias  a él, no ap.ireceremos ante el porve­
n ir  como el único g ran  pueblo que no tomó 
parte  en la traged ia  de  la  cual h a  de  nacer nn 
Universo nuevo.
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BANCO DE CARTAGENA
--- - y...

r

Capital, campletamente desemMsailo: 1 0 .0 0 0 . 0 0 0  de ptas.
* . . > / ít. •

FONDO DE RESERVA; PESETAS Í  . 6 Ó O . O O O

C a s a  c e n t r a l  e n  M a d r i d :

C A L L E  D E  N I C O L A S  M A R I A  R I V E R O ,  11
#

■ f t 

Sucursales en CARTAGENA, MURCIA, SEVILLA, ALICANTE, 

HUELVA, CAOlZ, LORCA, LA UNIÓN, ÁGUILAS, ORIHUELA, 

MAZARRÓN, CIEZA, CARAVACA, MELILLA, HELLfN,

ELCHE Y YECLA '

ABONA A LAS OlENTAS CORRIENTES LOS SIGUIENTES INTERESES:

Cuentas corrientes disponibles a la vista. . i por ic» anuaÍL

»  ̂ » a o(A) días. . . ......................... 1,45 *
■ t ■ % .

» » a treinta días............................................ 1,150 »

lmjK)9ÍcioneS a fecha fija....................................................... ‘ ..................... 3  »
í

En su Caja de Ahorros abona interés a razón del 2 por lOO anual.

Facilita cheques, Uetrás, giroS ti&legráfidbs y cartas, de ci^dito en toda clase de mone;
' ■ r. : f ‘

das y sobre todas las plaxas del mundo.

Compra y vende" monedas y billetes extranjeros.
7..-: ■: r. : ;i

*
Magnífico departamento de Cajas de Alquiler.
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LA LITERATÍJRA 

.. Y LA GUERRA :: LEYENDO A MAÜRICIO BA’̂ RES

M.ituitio Ilarrés, el ádm i^abíc  fcscntor, d ir ige  
alwra *í.'Kclio de ParísV ^y 'pres ide  la  «L isa  
Je l ’a tr io las i .  M auric io  Darrós pifocéde de la 
I careno, n la  <ine am a  apuíiioiiadainénte. La

La heroicidad, la abnegación» el sacrificio
Ha sitio dÍRCUtidláinm la nctUttd dé Maii- 

rido Barrós cn lo q á e  rfRbacth a  la guerra . 
M.ituitio Ilarrés, el ádTni^abk fcseritor, d ir ig e  
alwra 
d

m ivórlá  de stis  o b ra a  cstAn i n s p i r a d a s  en  ese. 
ft-rvido y  d ec id id o  n in o r  a  la  t i e r r a  n a t a l .  Kii 
la ra t r lo taA »  s€ Im c u l t i v a d o  el «re-
vnncliisínoi y  sticccle en  l a - p ro c id e n c i a  llar  
rrú; 'I e n tu s iá s t i c o  í ’a b lo  Ucrüul<^de. S e  b a  
lltgn<Io a  a c h a c a r  a  'M a u r ic io  Ib r rO s  sen ti-  
in iinlos de o d ioso  d c r to t i á in o .  P e ro  to d a s  es- 
ta í  *;ofpeclias, la s  s o tn b r a s  t lé  semejánti.*» in -  
culpaciones, s e  d é s \ 'á i1 c « i i  con  só lo  p a s a r  la 
vista por In^ pAiíitia# d e  lod tn é s  r e c ie n te s  l i ­
bros del q u e  e n  o t r o  ticm¡>o (u¿* u n  l i t e r a to  
ecntilliotnl>r'e', é l  o r fe b re  d e  l a s  p ro s a s  t o r t u ­
radas d e  f A m o r i  ct d o lo r i  s a c ru n i*  y  d e  «Du 
JWU7 de  la volnptí* e t  d e  la  m<Jrt*. Rin c o n t a r  
Ía< ábs tr t isaa  narrac ionci»  d ^  * í \ \  c u l to  del  yo»,

^ínuricio. H arn 's , ta n  p tim o ro so  a r t is ta  
cuando describe la realidad  ob je tiva , se nie- 
jpi a sí propio ta l coindición ^le teraneram en- 
to V lia (lie lo a lg u n a  v e /  ; « r jy a  tn í el m u n ­
do exterior no  ex is te» , haciendo  la  antífra^i* 
de unas ])alabras d e  'rcpfil^  (^nuticr.

Ivsta j juerra que lia te rm in ad o , estaíliecíi^ 
tombe única y  giRant^'sca, cn  In cual los me* 
j(.ri s y  m ás lozanos f ru tos  de cada pa ís h a n

m iré  b ien... Queridos i^ ad res : ; Felices los 
q ue  htói m u erto  por la  P a tr ia  1 | Q ué im p o r ­
ta  la  vida de loe in d iv id u o s  si F ran c ia  se  sa l­
v a !  p i íe r idos  míos, n o  lloréis... ¡V iv a  
F r a n d a l»  '

O tro  so ldado.consiiela  a  su  m ad re  co;i c v  
t a s  p a lab ras  : . '

«C nando regresen  las t ro p as  v ic to riosas y 
pasen por el A teo d e í  T riü ti to , s i y o  no  ex is ­
to, ponéos vuestro  m ejor v es tido  y  p resen ­
c iad  el desfile.»

Y b e  a a u í  o tra  muestrU del tempTé’ del co­
ra zó n .d e  las m adrea de F ran c ia  :

•M adam e C áste lnau , la  m u je r  del jefe

elido por t ie r ra ,  lia poseído b a s tan te  efíca* 
ci;i para t ran s fo rm af  ideójbgo en  sen ti ­
mental. Kn efecto, M auricio Barrés abando­
na su estilo  de  a lqu im ia  lítexaria' p a ra  trn- 
f.ir c«tpítulos v ib ran te s  y  timocionados, *éti los 
que sé advierta  cómo tino de  lo s  selectos cs- 
]iíriltis dií F ran c ia .se  acongoja  y  síre . D ía  por 
tila Iw com entado la á é tu a lid a u  m om entánea  
cti t |/ l íc l> o  d e  París» M auricio  B ^ é & \  Sus 
<r6n¡c:is no  stjn, ni Con ftiu¿ho, m aravillosas, 
si •í' t ra ta  dO c o n s id e ra d a s .a  m odo d e  docu ­
mentos a rtís ticos , e iitcn iliendé por a rtís tico  
lii aitifieioso, lo iüam bicado, lo q ue  se  re ­
siente de un  an h e lo  d e  perfección v  d e  Jmpe^ 
r.ihilidad. Son conversac iones, cálidas y  e lu ­
sivas, c h ir la s  a r d o r o s a ,  m onó logos elo­
cuentes y  sencillos. T oda  e s ta  labor tiene  
por base los acontccim i'óntof r é d e n le s  y  es en  
ocnsionOs iina carta  la q u e  d e te rm ina  la  glo- 
s.». y  cn o tros m om ento^ u p a  anécdo ta  cual- 
qnicra, dé  hero ísm o o  d e  Uo^pr, d e  energíá( 
ü <le locura.

Como tvVmino de t in a  coñfcrcncia d a d a  en 
l.ondrcfi, el ra de  ju lio  d<i <916, copla Barrés 
la siguiente ca r ta  de  u n a  m ad re  f r a n c ^ :

«París, 20 de  oc tu b re  1915.—C o m a n d a n te :  
No *;al>ré cómo d a ro s’ las g ra c ia s  por v tiestro  
niadoso recuerdo. U1 an iv o rsaf io  d e  la  fecha 
én que mi bravt) h i jo  fné  sacrificado, es p a r-  
tifularment’e c ruel y  Onice j c ruel,  po rq u e  m é 
rcrnerdi el d ía  cn qn«  so ñ ab a  con el, s in  ̂ pen­
sar en la p rueba  a q u e  óu v a len tía  ib a  a  so- 
m tté rm e; dulce, po rq u e  n o  p i a r í a  evocar el 
brusco fin de  aquella  p u r a  y  corta  v id a  m ás 
que bajo el aspec to  de uA  stfpremo floreci- 
mitnto.

íiracin», de tcwlo corazón, co m andan te ,  por
lo (|u'e me decíí; de  m i q u e rid o  s o ld a d o ; que 
íit gloriosa m u e r te  pneda con tribu ir  a la ^ c  
loria de F ranc ia  ; en tonces 3,-o‘ine a rrodillaré  
y diré una' v c7. m ás  : ( I t r a c i a s !»

Ix)S héroes de esta, g n c rra ,  dice n a rre s  cn 
la inisnia conferencia, d o  quieren  q ue  se les 
llore; , .

«Jorge M aillot, n o rm alis ta ,  su b ten ien te  d e  
Inf;mtt.ría, m u erto  f>or F ran c ia  t i  t i  d e  di­
ciembre d e  1914, d é j6  tina c a r ta  a  su s  pa 
drcs :

iS i rccibfs esta  carlr^^í-dfCT’lbi.n—y  q u f  yo 
va no ex is tiré ,  y  q n e  hnbré  m u erto  con u na  
bella m uerte, no  tne lloréis ; m i final es el 
más envidiable d e  todos...  H ab lad  d e  m í co­
mo uno de los qujt h a n  dado su  s a n g re  por 
la Francia  v iva, y  que h s n  m u erto  alegre* 
mente... Desde m i  p ritl iera  In fanria  h e  w fia- 
do ccn m orir  por m i pnfs, cnra a l  enem igo.. .  
Di'Jadmc dorm ir donde  m p haya  conducido 
el azar de  las batallíis, ^1 lado d e  los míe, co­
mo yo, hay an  m u er to  por í 'ran c ia  : alU dor­

E l g r a n  C a r l o s  P a g u y ,  a u t o r  
d « l  c a n t o  a  lo a  m u o r f o s  a n  la  b a t a l l a .  

M u a r t o  e n  la  d e f e n a a  d e l  M a r n e .

ilu s tre ,  a cu d e  a  la  m ettt  eucárf^tica 9 r '& a 
por su s  t re s  h ijos , q ue  se  b a ten .  L a  m an o  del 
sacerdote, que  le p resen ta  la hostia , t iem bla . 
E lla  h a  com prendido  y  d ice s im p le m e n te : 

—¿C u ál de  ellos?»

Cómo murió Carlos Poguy
Querem os trad u c ir  un  n 'la to  q ue  M auricio 

B arrés  in se r ta  en  su lib ro  i l .o s  San tos  de 
Francia» .

Se  t ra ta  de  la narrac ión  hecha p o r  V íctor 
r .oudon, tes tig o  presencial d e  cómo fué la he­
roica  m u er te  del poeta  Carlos Peguy .

N o  sólo e s  in te re san te  es ta  h is to ria  e jem ­
p la r ,  por referirse  a un  flombre excepcional, 
désele el p u n to  de  v is ta  de  la in te lec tualidad , 
Com o m u rió  Pcgny  sup ieron  n icrlr  o tros  mu- 
d io s  soldados francese.s i 

«Dichosos aquellos oue  h an  m uerto  en las 
g ra n d es  bata llas» , hab ía  can tado  profética- 
m cn to  Peguy.

Dice así el conm ovedor e p is o d io :
«La 55 d iv is ión  del e je rc ito  d e  P a r ís ,  d e  la 

q n e  m i rffjfitniento, el 276, form aba n a r te ,  se 
encontraba  e l  5 d é  sep tiem bre, por la m añ a ­
na ,  a  la izqu ierda  del e jército , que, por fin, 
acababa de  recibir la orden genera l d e  o fensi­
va  : «| Hacerse  m a ta r  an tes  q u é  re troceder!»

F re n te  a  nosotros, sobre  l&s co tin a s  q ue  se 
ex tienden  de D a n m art ín  ¿  íílcairx, los bo­
ches de von ÍClucIc, q ue  ngs^Bégiinui /paso a 
paso cn n u e s tra  terr io le . r e t i ra d a ,  d en le  Ro­
ye, estabdn al ateecho, in W s ib lc í  f i l t r o  de 
sus tr incherns, < ^ n o  anim aícs>laiinadol.

Bajo u n  calor’ tó rr ido , e l  b^sirUqn hdcía un  
a lto  en la bonita  a ldea dc  N an to u il le i .  »Scn- 
tado  sobre  u n a  p iedra, como »nosoífo4 b lan ­
co de polvo, cn b ie t to  de  su d ó r ,  l í  n a ib a  en ­
m arañ ad a , los- ojos ch iipcankcsl det á s  de 
los lentes, veo a n u e s tro  teniclitl», el bravo 
Carlos Peg u y , el escritor,  el poctay. el solda­
do, a  qu ien  todos querípm os ,coma u u  am i­
go, el que en la L orena , c o m o ‘d u ra n te  In 
re tirada ,  insensib le  a  la fa tig a ,  r ' I tH c n te  
bnio la m etra lla , iba rfé u n o  en  o p ro 'd an d o  
valor con la palabra  y  la acción, r^ o r r ic i id o  
de arr iba  abajo  n u c s t ta  com pañ ía  (la 19), co­
m iendo como nosotros cada  tres  d ías ,  sin una 
q ia ‘ja ,  siem pre  joven , a  pesa r de  su  -ectad,,sa­
b iendo cómo dcbhi h a b la r ,  a  los {mtí<iicnscs, 
que éram os la m ayoría , hnciííhdQ^ ^ t a r  con 
uuíi palabra  breve, yn m ordaz, v a  i r tn ic n  o 
burlona, el valor desfa llecido, s iem p re  enér- 
g i p ,  predicando con el e jO m plo ; a ú n  veo a 
m i oiierido, a nu estro  q uerido  t’en len te  di- 
c iéndonos en  la ho ra  eií q u e  m uc^oé deses­
peraban , s u ‘convicción é n  la v ic to ria  final, 
releyendo las car tas  de  los .%i0*oíí, lAienlrá^ 
que  u n a  lág rim a  de placer hunicd^ció .su s  
ojos. •

Una hora  después, y á  a  fnClUodia', llega­
mos por un  pequeño sendero  bordeado de a r ­
bustos, cerca de la e ra n ja .d e  la Tttrcie, f ten te  
a  u n a  a lde ita  de  Villeroy, donde 4^6 ^  acan ­
to n ar  el ba ta llón . vSe haliía  ordenado u n a  cor- 
ta  p a u s a , cuando  b ru s c a m e n te , a lrededor 
n u e s tro ,  comienzan a hacer exp los ión  los obu- 
ses a lem anes  q ue  producen  u n  c ie rto  desor- 
á tn  'én laa filas. E s  g ra n d e  . Ik sorpresa  que 
p roduce  c^te cafloneo te rr ib lé  e Inesperado 
que  m a ta  y  h iere  a  a l ^ i l o ^  fionibres y  ca­
ballos ; pero  bravam éntc¿ baio  l o s ’6lM»pnelU 
y  lali bom bas, la b a te r ía  de  75 q u e  nos pré- 
cedfa se puso  en  acción, al p ie  deh caserío 
de  la Baste. A u n q u e  poco cxperim éntndos al 
comienzo, n u és tro s  a rti l le ros ,  rfl caBó'rte cua ­
t ro  horas de  u n  duelo  encam ázado; bkbian 
im p u es to  silencio  a las  b á t t r í^ s  pfasianias, 
que  fuéron d es tru id as ,  y  de  las que a l  dfa 
s íg n e n te ,  al e n tra r  en  la a ldéa  de  M onthyon , 
d ir ig iéndonos a  p e rseg u ir  a l  enem igo , encon­
tram o s  los restos in form es mezclados^ con los 
con los ensan g ren tad o s  d e  los a rtílleros bo ­
ches d u p e d a z a d o s  ppr n u es tro s  o b 'u s ^  

M ien tra s  nuestros, cañones lu chaban  v ic ­
to riosam en te , ‘el ba ta llón  adop taba  su  form a­
ción  d e  com bate  y  la  com paü ta  s^  desp lega ­
ba  en  l ía e a  d e  se c c ió n ^  cíe a  cnotro , ocu­
pando  la  derecha  la  f ic c ió n  de. Pégny . De 
vez en  colindo u n a  o rden  d e  qP?í <*chá- 
rom os a i suelo pa ra  d é ia r  paisar u n a  ban<la- 
d a  de  obnses qn^  esta llaban  en  to rno  n ues ­
t ro  s in  cansarnos  d a ñ a  

A brigados en u n  rep liegue  qet, terreno  es 
pírábÜTnos, bajo la  acctón de..¿)« .obnses mal 
d ir ig idos del enem igo, el m t j t m j o  de p a r t i r  
a l  asa lto  de  su s  t r in c h e ra s ,-a sa l to  >'a inten  
tado  en  vano , a n u e s tra  d e q e t^ t t /p o r  los ta 
boros marroquíes*.

M égó, por fin, la orden ,^ ‘j ^ o s  d ir ig im os 
a leg rem en te  hacia a d e l a n t e ^ ^ j o  Já  enérgica  
dirección del capitán" Guei^jn^ójfe al lado de 
P eguy  estaba  a la dereCna de^nucstra  linca. 
E ran  las c in c o ; la artijllerin a lem ana  se ha 
bía c a l l a d o ; ñero al l leg a r  a  c p a  nos aco­
g e  u n a  g ran izad a  de  j w o s  a sa ltos 
sobre la h ierba , en ^i8,'qu^ ipatmimuchos ; la 
pnrréra es penosa. Un nue>'o sntlo  y  .hétenos- 
i^hrigados i r a s  él ta h u b  O^ E ver- 
ilV rC liauconín , 'fa tigados, c o n , l a  resp irac ión  
&itigosa. SiD)an las ba las  al ras  de  n u es tras  
(iabezos : nosotros d ispara!npa .> ‘.íSOO'metrps
¿obre los a lem anes, bien  payapctipbH tra s  los 
árboles y  los a rb u sto s  q ue  h¿ri¡can j?l arro- 
yuclo  de la Sorciére y  c ís i  i1i^jp)?los.con sus
qniform es del color de  lá tiorrai. Á ’ trav és  
de  u n  claro  de  los árboles se- pfw 'ijje .por ins ­
tan te s  la rá p id a  carró i^  rtc ^a8.!roinpanías 
a lem anas ,  escalando ' la  coli^ap ,.sostenidos

por el t iro teo  infcrn.'tl do lo» que cst.^n an te  
nosotros. Se rep liegan  hacin McMUhynn y  
Cliaucouin, q ue  incendinri vcngiUiza...
i Retroceden í.. .  i Retr ... La voz ju ­
venil y  sonora’ dcl ten ien te  P eg u y  ordena 
que sé rom pa el fuego, indica los p u n to s  de 
mira  ; él e s tá  d e trás  d<} nosotros, njioyado 
cn un  ru!o agrícola  abandonado  cn la carre ­
tera , de  pie, hr.Tvo, vítlicntc, bajo  el ,chapa­
rrón  de m etra lla  que silba, acompnsndo por 
el tap - ta p  infernal dé las am etra lladoras.

L a  te rr ib le  carrera  sobre la hierba nos h a .
ja^lo s in  a lien to  ; el sudor nos baña, y  nues­

tro  bravo ten ien te  oslaba cn el m ism o caso.- 
Un breve re p o so ;  luego su voz, a u na  scña^ 
dcl c ap itán ,  nos g r i t a :  « ¡A d e lan te l*  ¡ A h í  
A hora  se acabaron las. risas. I‘‘scalando el ta ­
lud y  a rras trán d o n o s  por el s u d o ,  tropezan ­
do en  las rem olachas y  en la tie rra , doblados 
j)ara ofrecer menos blanco a las ba las, co­
rrem os al a.salto. La te rr ib le  cosecha co n ti- ' 
n ú a  e sp an tab le  ; la canción de la m u erte  zum ­
ba a lrededor nuestro . A si recorremos 2Co m e­
tros ; pero c o n tin u a r  m ás lejos por el^ ins ­
ta n te ,  s in  u na  línea de  protección de trás , y  
en la  im posib ilidad  de  jioder ser m unic iona ­
dos de cartuchos , es u n a  locura , u na  m a ta n ­
za g e n e r a l ; i n i 10 de  nosotros llegarían  I Kl 
cap itán  C uerin  y  el o tro  ten ien te ,  M, de la 
C onülére , h a n  cafdo m uertos.

lEchaos— ru g e  Peguy—̂  fuego a  v o lu n ­
tad» ; pero  él po rinancee /fe  p ie, con el anteo» 
jo  en la  m ano , d ir ig ien d o  n u es tro  t iro  h e ­
rc io  en aquel infierno.

T iram os como locos, neg ros  de pólvora ; el 
fusil nos q uem a los dWlos, A cada in s tan te  
g r i to s ,  que jidos, s ignificativo» e s te r to re s ;  a 
m i l a d o n a n  m u erto  am ig o s  queridos. ¿ C u án ­
tos  son los m u er to s?  ¿Y  los he r id o s?  Incon* 
tablea.

Peg u y  está  s i e n ^ r e  d e  p ie ,  p & nr de nues­
tro s  g r i to s  de  «i E chaos I», loco, glorioso en 
su  valor, m ay o ría  de nosotros n o  t ien e  su  
saco, po rque  lo h a  perdido en  Rovenal, du ­
ra n te  la re tirad a ,  y  el saco es  en estos mo­
m en to s  un& p re d q sa  defensa.

Y  la voz del ten ie n te  CTÍta s in  d c x á n » »  
f l T i r a d ,  t i r a d !  iN o n i  de  p i e u l »  JMuclio* 
se  lam en tan  : «No tenem os saco, m i  ten ien ­
t e ; vam os a perecer todos.» « ¡N o  Im p o rta !  
—g r i ta  P eguy , e n tre  la tem p e s tad  q ue  • f l '  
ba— . Tam poco yo lo  t e n g o ; 1 t i ra d  constan ­
tem en te !»  Y se  a lza  com o desa f ian d o  a  la  
m etra lla , com o buscando  la  m u ertS  qne  €í 
g lorificó  en  su s  versos. E n  el m ism o  i n s t ó ­
te  u n a  ba la  ases ina  ro m p e  la  cabeza, de  este  
héroe, destroza aquella  f rcn t?  generosa y  
noble. H a  cnido de  costado, ríg ido , s in  u n  g r i ­
to, hab iendo  tc.rtido en el re troceso  d e  los l>ár- 
baros la v isión d e  la v ic to ria  p r ó x im a ; 
y  cuando  cien m etros mfis lojo?» ( irijo  u n a  
ráp ida  m tr fd a  oRustndii'a hacia  n trós, y  m ien ­
tra s  voy d an d o  sa l to s  como u n  loco, solo per­
cibo u n a  m an ch a  n egra  e n tre  ta n ta s  o tras , 
tend ido  sin v ida, sobre la t ie r ra  cálida  y  pol­
vo rien ta , m edio am o rta jad o  por las am plias  
ho jas  de  la rem olacha , el cuerpo del bravo, 
de  nu estro  querido  teniente .»

A parte  de los artícu los emocionnntcít, ha 
escrito  M auricio Barres, d u ra n te  los años de 
la g u e rra ,  o tros  que  d em u estran  u na  e x tra ­
o rd in a r ia  com prensión .

Esos artícu los e s t in  reun idos cn un  tomo, 
ve rd ad eram en te  adm irab le , que  se  titula ' « f^ s  
d iversas fam ilias e sp ir itu a le s  d é  Frasc i»» . 
G ra d a s  a  ellos vemos cómo h an  convivido 
en las trinchcra.s^y en los cam pos inundado» 
dé  san g re  l iu m a n a ,  gen tes  d e  todas las pro- 
ccdoncm s en lo (pie respecta a la fe r'éligiosa
o a; las ideas políticas, l 'rcscncianios osa g ran  
a rm o n ía  de católico.v con pro tes tan tes  y  j«- 
dios, y  de socialistas con tradIcionaliMas. Y 
es que  la g u e rra ,  la nisiravillosa dcpuradó- 
ra , t r a e  consigo  u n a  nueva  idealidad , la inAs 
noble y  m ás iUta de todas , que se llam a a s i : 
Tolerancia.

í:

‘f;

4 '

í: * 
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PIKGTICK

t J V O t r l í »

- CLJISE[]piARIA -
B  A  c  m x y  i ^ ^ r A t o

I P 0 ' C O I = l 3E » O X = l : A X > O

COLLEGE F R A N C A iS
n v s T x r r x j T O  p t c .t ..j

r ' r e A r c c i C s  

S E I S  H O R jn S  A L  D IA  

r »  A  i «  V Í T E L O S  

o r  s iv r :E E i= *  o  ¡ 3

P E D ID  FBOGBAM A FORTALEZA, Nülff. 40
, I i i

DESPACHO ESPECfAL. EJE COMPRA 
VENTA E HIPOTECA DE FINCAS DE 
-T  I I ESPAfÜA 'I ' I , A TODA

LEGALMCNTE MATRICULADO E 
INSCRIPTO CN EL MINISTERIO DE 
FOMENTO. TITULO NÚMERO 1788

I n t e r e M  l a b e r  a  tiK l» p é r s o n a  q ttc  d e s e e  e m p l e a r  ntt c a p i t a l  e n  la  c o m p r a  d e  cMsa» o  <f« f ln c a t  rósücn»  l a  • x l l t e n a l a  d e  e s to  a n t Í g i |o  d e s p a c h o  (atUerto « /  pübifco  d e td e  t t  
•ñ9 ¡998) ,  a  d isp o i i t^ ló n  l ) d o  ei m a n d o  p a r a  e s t a  clafee do o p e r a c io n e s ,  p u d l e n d o  p e d i r  c u a n t a s  n o t a s  sb  d e s e e n  S in  c^tio t e n p a n  q u e  a b o n a r  n a d a  p o r  n in g ú n  c o n c e p to .  ^  
U  ú n ic a  m a n e r a  4 a  n ó d e r  o b t e n e r  u n a  r e n t a  r á p i d a  y  s c p n r a ,  c o m p r a n d o  c a s a  h e c h a ,  a in  e x p o n e r s e  a  lo a  g r a n d c a  <ll« |9i9tos q n e  t r a e  c o n sÍA o  t o d a  c im e tr u c c íó n .

Tam bién qdm)tó%eftft de toda b crso n a  «nc desee vender su s  ttacaa, no cobrando  n inguna com isión h a s ^  w  vi^ndida. C o ioo j capItalcM en p rim o raa  hipoteca», dando 
^  lo ttré a  m á x ím o ¿ í 9  g o f lQ O  ánaat, v i :  ^

Toda la"fcoríc-,pondcncia al DIRECTOR, SR. TRALLER0.-PUENCARRA|., 40 y 42—Tcléfono, 31. 12-19.

u
Ayuntamiento de Madrid



■¡5!
lii ':

n-

%

1

■ á

“AUons, e n f a n t s  d e  la Patrie; 
le jour de glbiré est arrivé».**

Las obras de Wagner y la Casa Ricordi
l':L ARTE ES DE LA HUMANIDAD

Tonoinos rr'frrrncias d r  qii? la O s a  ¡ 
Uironli, tic Milán, ha prohibido <*1 re­
pertorio wa^noriaiio rn  lodos los t<*atros j 
de Europa y Anirrica, con la ímicnaza 
de no fa( ilitar el archivo d<- las obras de 
que es propietaria, do la to ta lidad  dcl 
rriicrtofio df‘ «^pcra italiana.

Srnií'iantc <letrnmnación tomada on 
la hora do jia?, < uundo ios (ínierales 
aliados, ( on una j^cnerosidarl y una no­
bleza -clopiarla p<ir sus enrinijjos, reco­
mendando a  sus soldados qiw* se abstrn- 
j»an d(‘ t(»piar represalias, no ha podi<lo 
menos do sorprendernos hiiuenl5il)l<'mcn- 
te a iiosfítros, aliadfUdos descir cl mo­
mento n \  (]uc estalló la j;uerra provoca­
da  por i'l inilitarisino alemán, cpmo ha 
rcronocido toda Alemania al sublevarse 
ron lra  n 1 kaiserismo. (jue la encañó y la 
ha arm iñado.

E l art( wagneriano y cl n rtr  en gene­
ral deben de estar ¡>or cima ríe toda pa­
sión política o patri<>tica, y los artistas 
de tO(io c] mundc» dcbiíTan d<‘ protestar 
de cualqa.^ r represidía cic r?ráclcr artís­
tico, que dice muy jKxro en favor de  los 
sentimientos d r  quienes Ter:u»rrcn a semc- 
jante^ vcn^^nzas, muchas veces en un 
sentido mú& comercial que patriótico.

Desterrar de los teatros el drama líri­
co de Wa^jncr, que rio ha sido superado 
por ningún otro compositor postwagnc- 
riano, la música sublime de un tan gran­
de id ea lis ta , 'd e  un pacifista, de iin re­
volucionario como W agner (amigo d. 
Bakounine), del l>omhrc desterrado de 
Sajonia j)or simpatizar y tomar parte en 
la revolución del 4S, es torpeza insigne.
Y si es verdad que el año 70 injurió a los 
franceses en su célebr<! folleto <(Una ca­
pitulación» en una forma impropia de 
un homt>rc de su genio (aiinque más tar­
de se arrepintiera)» es disculpable en 
ac|uel!os momentos cJe exaltación patrió­
tica.
• No traíanlos con estas líneas de de- 
fendíT la música alemana, superior a 
discusiones tendenciosas ; pero suprimir 
de conciertos y teatros el arte de los 
Miaestros germanos (los más grandes ge 
nios de la música) será siempre una tor­
peza inaudita, con lo que^ por intransi 
geiKÍa de ünos pocos, perderíamos to­
dos.

Los artistas de corazón de lodos los 
pueblos deben contribuir, olvidando los 
iiorrores de la guerra, para que no se to­
men represalias, impropias de personas

cultas, y monos con la  Música, e«te arte 
divino, el más social y cosmopojita, el 
que más une a  los hombres por su carác­
ter espiritual.

Conñamos que la hostilidad de la

Casa Ricordi (si es cierto lo  que nos han 
dicho) hacia el tesflro wapieriano, será 
momentánea, y, pasadas las circonstan- 
cias actuales, desaparecerá.

Rogelio dcl TILLH R

LAS COMUNICACIONES, LA GUERRA Y LA PAZ
La comunicación normal y corriente 

entre personas que viven en paz deja  paso 
preferente a la comunicación entre los 
ejércitos y  las regiories (jue aparcntemen- 
to  disfrutan de paz, por estar alejadas 
dcl frente de b a ta l la ; y, .dada  la mo­
vilidad de los efectivos que luchan, es 
necesario establecer los servicios posta­
les en condiciones de que puedan seguir 
los movimientos de las fuerza» las alfer- 
nativas de parajes invadidos y recon­
quistados, atender a los que están ex- 
pui^tos a la invasión o se encuentran 
bajo cl alcance de las modernas máqui­
nas destructoras, en los que, desde lue­
go, es preciso organizar la íomunicación 
del ejercito y sus individuos con la Pa­
tria y ’sus conciudadanos.

Estos condiciones especiales en que 
han de funcionar las o/icinas militares 
Je  Correo.s se complican más cuando en 
un mismo frente luchan, unidos, varios 
pueblos, cada uno con su espíritu y su 
organización peculiar.

F.l acoplamiento del servicio postiil a

las imperativas necesidades de la gum a 
obliga a organizar rápidamente olcind^ 
en los distintos sectores del frente, cuar­
teles generales, líneas avanzadas, puestos 
de socorro, hospitales de sangre, Centros 
de aprovisionamiento.

L a guerra, siempre lamentable, es una 
actividád originddora de indiscutibles 
enseñanzas y progresos en todos los ór­
denes,* y no es en este de las romunira- 
cioncs donde menos M»(udias podían ha­
ber hecho los países ^«ütrales, atondien- 
do  a la  importancia propia de estos ser­
vicios y a la que han de llegar a tener 
por su creciente v  pbiigado desarrollo.

Este estudio' íTa podido hacerse en 
Francia por fuacipnatios españo la , aun­
que no por iniciativa pücial. Dignos y 
estudiosos empleados tíe Correos, algu­
nos de ellos con personalidad, iliislfe en 
otros ramos, so^citanm  autorizaciíjn para 
ir al frente frainrís y retlactar una Me­
moria que contuviera observaciones y 
estudios. .

i  * . J .  K l P O L t
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EL ÚNICO INSTRUMENTO ARTÍSTICO Y DE CONFIANZA

B I « B t e a « t a W 4 i p , < » 4 l ^ e ^ . u ^ g r a a r e p u .

UcUa en^l mtuQ^p^eatero. por las garan* 
t t e  ciBGpcionales que ofreoa. por loa -

3 pcrfttrfi^MUnnicntnH de qae él sólo esti 
éotaáoty qoe daa al ejecataate el medio 
iftii iwMtnmr-par completo todos los matU 
CCSiMcx|^reatóniy movimientos, permi- 
tii^lll^^'tofur ciialdaier obra musical se- 
g ^ n  m  p r o p w - g i i s t o .

B ffbác iÓ N  Y AÜBÍCIONES

TffE ABOLIAN C
S. A. E

SALA ABOLIAN

Avenida Conde de Pefialver , 24
(

MADRID

M i $ ' r K O ( * ' r  y i , b ;  - ' r i i i s  íM o u i s 't e ;

Lo que dice del «Pianola»-Piano 

el más grande pianista del mundo:

"No acierto a comprender por qué ra- 
xón no debería haber un **Fianola**«Piano 
en cada hogar. . .

'' De pocos años a esta parte han surgido 
'• ‘j muchos dispositivos mecánicos para lo- 

car el piáno automáticamente; pero he de> 
r'^ mantener mi primera opinión: que la

entre todos los instrumcn- jüj 

®* ■'lliJOR* INSUPEKA- i  
BLE y St’I'REMO

l'ADEBEWSKl.”

Pedid catálogos de los diversos 

modelos

WEBER. STEINWAY  

^  «SONS. STECK. 

^  STRÓUD, AEOLIANt
-• V f-

SIedrie l> narca «PIAffOLA* la mejor garanHa para el comprador, hemos de advertir que todo InAtramento que no eeteQtc sobre ¡mi tapa la palabra cPianola» ea ileffttmo ,
(<PIANOlA»> raarca registrada según In loy) •

GRAN HOTEL DE LONDRES
A T R K 8  F A C H A D A S

P R E C IA D O S , GALDO, 2, Y CARNlEil
V IST A S A LA PU E R T A  OCL S O L

T E LÉ FO N O  2 .9 8 9  MADRID

CASA HERCE

CA RMEN, 3 y  5

BAÑOS EN TOOOS LOS PISOS :-i ASCENSOR ELÉCTRICO

C A L E F A C C I Ó N  C E N T R A L

AGUA CALIENTE Y FRIA CORRIENTE EN TODOS LOS LAVABOS 

?  ^ V v 'V V V V Y Y Y Y V V Y V Y W W y Y V Y V V Y Y W W V y V r v y y W W W V W Y W W y Y W  ;

Lanería y  sedería para 

señora, panas inglesas.
»

mantos, velos etc., a
\

precios ventajosos

:.’í

» U'

. . H
íf r,»| 

'í; Í̂
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5 0  7 o DE ECONOMIA

m m  ESPADOLA DE ELECTRICIMD
A P A R T A D O  1 5 0  ^  P U E R T A  D E L  S O L ,  1 M i A P R I D

I  kEmm  Tradino Gompany I

t}
m

( Í3

DE

N U E V A  Y O R K
Sociedad anóiiim-a. ■ Capital: 25 millones de pesetas

EZPOHTACIÓN E IMPORTACIÓN

9 »

ii»

0{)

I
m

O A S A .  G E C I V ' T i í . A X ^

2¿, DROAD STREET, NEW YORK 
D irecc ió n  te l e g r á f ic a ;  ‘‘AMtKACO**

Agencias en las principales ciudades del mundo

Fábrica J\aciona/ de P idos

= JOSÉ PONSA = =
/

MARCAS Ponsa y Vifardell

VEMTA EXCLUSIVA AL POR MAYOR

Mallorca, 129 - Teléfono G. 252 - B a r c e l o n a

a

I
i

Representante general para España: JORGE SALAS MERLÉ 

O f i c i c n a s }  ,

B E L É N ,  i i ú m .  3 ,  M A D R I D
Telófono, Ai 53-59

S ü b Q g e n c i ^ s  r e g i o n a l e s  e n  G a t te e lo n a ,  Sevil lc t ,  V a -  

l e n e i o  y  d e m & s  c a p i t a l e s  in n i^ Q r tan te s  d e  E s p a ñ a .

Carlos Sánchez Cuüllas
^  SEGUROS Y REASEGUROS = = =

Representante jieneral en España de importantes Compañías extranjeras ^

: '

Esfa Casa se encarga de la coloeaclón de
toda c lase de operaciones de Seguros en
Compañias de toda solvencia y responsa-

bilidad y en condiciones inmejorables ::

Oficinas: ALCALA, 4 ,  MADRID ;; teléfono M. 1857 i
= X = = «  CORRESPONSALES E« EL EXTRANJERO ■

Ayuntamiento de Madrid
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Capital social enteramente ,desembolsado; 1 0 . 0 0 0 % 0 p 0  de tttncos
( ;

PARA SUS COMPRAS DE 3ÜRERF0SFAT0S EXIJA LA MARCÂ

'1. -• i ;

}

K i .  ■ ! ; í>  ÍJ
/ •

f ;

«ge esufi aaiOQR '

F á b r i ó ^ s  m o d e l o s  en . . .  

V A L E N C I A ,  A L I C A N T E  

S E V I L L A  Y M A L A G A
I /

Capacidad de producción anual: 200,000.000 kilqgriinQS J 9  aup^rfosfatos

Cpmprad de preferencia el Supcrfosfato especial |6/18 V . a« 1» Unión ^tpañoU 4« 

%\  4e abonos, superior a' log superfosfatOi ”
k - r .  . • •

Ser«Í«lM OQint'’ÓÍ*l»* ® InforniM»

T 0 . —M A r » l e  1  r »

A partod* 6W« — Tel*f«no 9 -IM I

\ '

i

h 5 !

l
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EL AUTDfíÓVIL EN LA lUERRA
De toda» In» nonqnÍKln^ que el hom bre  h a  «a* 

f»ido orr.onrnr a l.i Cirrn ia rn n  el pa lla rdo  eiv- 
íncrzo  ílr  ];t\ trnnp ídndc- «le la voluntnfl, n in- 
j.'una rom o r l  wrliíí iilo <1»; inf>tor lucr/inico ha 
ten ido  tina oplicari/m  t m d irec ta , nn encaje  inn 
íntinif» en  Ia>4 ncíxsíílíi 'lcs de la canipnria.

VA ;iiit//iij<'.vil y í,u h ija  m en o r  la m oto hnn 
resucito  rn  r a m p r^  ilc l-atalla tof|r>5 los p ro ­
b lem as ílc la loconjoí.iAn, h.-m siijjrimido las d is ­
tancias  y h a n  h c rh o  pr/-il>le» con tac tos y co- 
m antr.irionefl qne  de o tm  m odo hub ie ran  sido 
prA ctiram ente irreali/ahlcA.

X/on tra*.la«loí de tropas, la  conduccií'fn de vf- 
v e r rs  \ iiinnirií/iu- ., I*. con«t.intí- » irciilan<'>n <!<• 
«>rdrin.-., I;i n  ro ^ id a  di lu r ii jo s  « n i-l cainjio , 
h i’ af|uí ijii.i h«la dt- ••tv í- k;' (jm form an  idtu 
t j e c u t ' i i : !  .!*■ n '/ I .h /a  y »<.jj« t i l i i \ «: ii tjiro‘.o cua ­
d ro  dfc honor  jj ira t i  Mitonu'vil.

Í5U Kiihión e n  la  j / u t r r a  ha  ; . idf  im a  tjji-.ióu

cabte lacha . H1 autom óvil no  h a  sido mAqaina 
í|oe arraM  n* ariete  que de rr ib a , s ino  refujfio 

! al que ?»e acope t i (juc en tre  los fragores del 
: com bate h a  fcn tid o  qucljrantos en  el v igor dcl 
’ cucrp'» y en  el a lien to  dcl esp ir i ta .

líandcra b lanca lia ondeado  siem pre  sobre el 
f capo tt  del nobilísim o vehículo, y en tre  lo» 
plic):u<“̂  dcl a iroso penacho  siem pre  ha vibra- 

, ílo un í oiisuclo paro el débil.
Cientos lie m iles de  vehículos h a n  a tronado  

( los cam pos^de l)atnlla con el ronco a le n ta r  de 
sus motí»res ; acaso alji^na  vez el antofoóvil ha 
poilido l la m a r .r  « tanquM  y h a  dado  m om entá- 
n- 'i asilo ;■ iuipla» ablrv líocas de fuc^o  ; es  po- 
mMc ()uc aliMina m oto  haya alo jado  en  su «>ide- 

| ( - r »  inri i-' anielrall.idoriis, rjuc h an  vomita*- 
i d o  i n  un in^tanii- la muerti* > la d e v as tac ió n ;
' p.To las duK /a s  dvl pederna l he red im en  siem- 
' p r t  ol calf>r de  la ch ispa que le a rra n ca  el es-

resplandece  con des tellos radkaYites qoe c i e ; ^  
a  sus detrac to res  el n im b o  que fo rm a aJrede- 
'flor de «o s i lae ta  la  paz qne aho ra  Uom ina el 
a ran d o , y  de la  qite e l a n t o m ^ ^  h a  aido el 
co n d ac to r  privilegiado.

B 1 h a  sido, s in  q a e  nad ie  poeda dadar lo , qoien 
h a  tra ído  el r a m o  de oliva ; él q u ien  ha t r a n s ­
m it ido  la  p r im e ra  o rden  <te su sp en d er  e l  fue* 
f*o ; é l  qu ien  h a  de rra m a d o  bubre los com ba­

t ien te s  el bálsam o c icatr izante  de todas U s he< 
ridas.

E l  h im n o  cjne el m o n d o  en to n a  ho7  a  U  p u  
h a  aido e s e n to  sobre loa surcos eniEngrenía- 
doa la  t ie r ra  de los cam pos, n o  con las ace­
radas m ed as  de  los duros caAones, s ino  con U 
suave ductilidad  de  Ins l lan ta s  de los aototnó* 
viles.

Joae L u is  DARCEI. 0

y  de p iu  ; hn faca llad  de devo ­
r a r  d ss ta jx ias  h a  s ido  utilizada, no  p a ra  lle­
var  a ifcs  de m uerte  n i  p a ia  hacicr m/is denso  
el am lñ e n tr  de  destrurrií'jitt, s ino  comíj sedante 
y  len itivo  o las  c ru en tas  d u re ra s  de la  impla-

labón qoe le h iere , y  el vehículo  de m otor tie­
ne en  su h aber  v ir tudes  sobrad ís im as para  que 
padi^-ramo^ condenarle  p o r  ta n  leves pecados.

Sobre todas ellas, com o c im era  de los m éri ­
tos con tra ídos por los mccAnicm mettsajerr>s,

¿Se íc (va 'pwc'fia5o u n a  cáwCtrClF^

¿Se le 4va vma cubierta?

S íc i'm e  a {  t c íS fo n c  S-42
Í03 Talleres Ferraz ic cnt'ia-

xán  Í4VMi.&9iatafitCívU emulen zccoja ía^ 

pic«i» ovêio9â, pota BcvoívciJa^, a 
d o m i c U i o ,  t ^ ' p a t a d a ^  y .

c i^ n s c m t id o d .  »

t a l l e r e s
FERRAZ 

CIUDAD LINEAL

CAnLLXJli

(mADfllD)
+

Telegnmñ&
T

Teietonema»:
Fciiiz-mlnK

M A D R I D

UNDERWOOD
iir ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

I 6 6

EN NORTE AMÉRICA
h a  g a n a d o  t o d o s  l o s  p r i m e r o s  p r e ­

m i o s  l a  m á q u i n a  d e  e s c r i b i r

‘‘UNDERWOOD’

LV

COMPARA ANÓNIMA DE SEGUROS
9

Fundada en Madrid en el año 19Ó1

Capfta) «oclal auscripto........................ 3 .000.000  peaataB.

Daaamboltado....................................... 1.950.000

INCENDIOS

VALORES

COSECHAS MARÍTIMOS \
: PAQUETES POSTALES Y : 

FERROCARRIL - ........... . *

:: RIESGOS DE GUERRA :: \
: Sliieitro: pagadoi deide la ín i ia d í i  de la [oi&paiia iiaita 31 D id e iín  1917:

57.120.680,22 pesetas

Esta Compañía funciona bajo la vigilancia del fEstadOi y ha ; 
: hecho a favor de sus asegurados y en fondos públicos los de- ! 

pósitos que marcan las leyes españolas

•: SiUInttltDn j aiegtlai id loi» lu )toilD[las de E:iaia i piliitliilei iiirtas leí otraijin.

: DítmoíAii general: PUERTA DEL SOL, 11 y 12.~MAOflfD :

; AdssoI* tutorízado por bt Cimrisaría 6on«nl da Sagvrot ao 2  da lidte áa 1918 . ;

I., ■-:í' ,r
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-de dh*«rHrse a  an  p la c e r ;  san > m b i r ^ ,  lo  
que  no  está  bien es q ue ,  p o r  in s t in to  s im ies­
co, los que no  pu ed en , loa qu e , realidad , 
deberían  t rab a ja r  en a lg o  m as serio , sólo pOT 
u n  a la rde  de isnobs», dep au p e ren  su  o rga ­
n ism o  físico con u n a  labor superio r  a  su s  
fuerzas.

£1 ejercicio al a ire  puro de la  m aflana, el 
«sport» en todas sus m anifestaciones, desde la 
g im nasia  rítm ica  mI sa lto  y  la  carrera , desde 
el «foot'ball» hasta  la natación, no tiene por 
qué colocarse al lado  d e  las voluptuosidades, 
sólo perm itidas a  m illonarios y advenedizos.

B uena prueba de  lo antedicho nos la  ofre ­
cen los ejércitos norteam ericano e ing:lés, en 
los cuales los ejercicios g im násticos a lcanzan 
el m ayor grado de activ idad y de eficacia.

T an to  en In g la te rra  como en los Estados 
U nidos, el deporte es a lgo  que csK. t n  la  " 'o -

TODOS SEREMOS DEPORTISTAS

te que el u sp a r tt  f a d l i t a  meifios pa ra  saaTÍ< 
zar las inclen>et«cias de  la  vida.

Desde luego n o  hemos pensado, a l  trasar  
estas líneas, en « n to n ar  mi himno en  pro del 
boxeo, y eso q v ;  no hay nad a  que 9 t  oponga 
a que los hombrea se adiestren  en lo que se 
l lam a  en inglés a r te  de «self defence».

Preferim os los deportes razonables, que es 
precisam ente loe que cu ltivan  en pleno cam­
po, a  la  luz del sol, los nuevos so ldados yan­
quis y los nuewos soldados d e  la  Gran B re ­
taña.

A diestrar  el m úsculo, fortalecer e l  á t e -  
m a neryioso, agad iza r  la  sensib ilidad  : o o  es 
lo preciso, lo necesario , lo tnrfí«pm irtM r

Y fué esta  g n e rra ,  tan  aleccionadora  y  tan  
t locuente , l a  que h a  traído  la  demo­
cratización del «sport». Merced a  e lla ,

I.’na de las cosas qtic mAs noít ha llnmado 
la atención al ho jea r la» rev is tas  ex trn ii jc ras , 
ha sido la n ue  m  re laciona  con los ejercicios 
físicos en el E jérc ito .

Ello nos so rp rende, pOTque en tre  nosotros 
hemos llegado a  convenir  que  el deporte  fí- 
piro es un  lujo, q u e  sólo las  g en tes  a ris tocrá- 
tio.it pueden p e rm it irse .  A quí st? sospecha 
(jui* df |)orte  equ iva le  a  superflu idad , a  vani- 
■í\m \, írívx))u pu.satietiipo de  los que  no .su­
ben m  «í^uc piisar < I Itoinpo.

Y así es, en  efecto, en Iv+iuirta. Sólo los m u ­
chacho» p ertenec ien tes  a  fam ilias ricas cu lt i ­
van los d e p o r te s ; y  sólo las ^^entilés dami- 
telas de n u e s tra s  c lases acom odadas acuden  
d itr ism ent?  a  los solares del barrio  de  Sa ­
lamanca a  en tre ten e rse  en el noble  juego  del 
(tennis».

D e n h í procede u n  e rro r  di'Nlllgadlsimo, 
y  de  ah í  procede tam bién  el que la  pequeña 
l 'urguesí.i , la m o d is ta  c lase m edia , conside­
re  que  pa ra  sa lir  d e  su  s ituac ión  « isA cea  y  
poco d is t in g u id a  le es necesario  lanzarst: a  
im ita r  a  los que, como no  saben q ué  hacer, 
liaren *sport». Y es tr is te  co n tem p la r  pcn: las 
am p lias  av en id as  del y a  c itado  barrio  d'é Sa- 
laitinnra a  todas esas m u ch ach ita s ,  pobre- 
iiicnlc  vestidas, q ue  lucen com o u n  biguo de 
clofTimcia la  raqueta  del «trnnis»...

ICllo ocasiona u n  sen tim ien to  iTc m elanco­
lía , p o rq u e  no se  t r a ta  entonces, de  afición a 
los deportes , s ino  que  se practican  los depor­
tes  como m ed io  de  sa l ir  de  la  te rr ib le  mcso- 
crac ia , d e  l a  m ezq u in a  ex is tenc ia  monótona, 
y  l ib re  de  ilusiones.

E s tá  bien qaS qu ienes puedan  t e  ocupen

pia p s i c o l o ^  de los naturales de los respec­
tivos países. Todo el mondo «hace» irsport» : 
jóvenes y  viejos, mujeres y hombres. Y  no es 
que se participe de la  a e en d a  de que el 
«sportu prolongue la v ida; se cree ánicamen-

el <(spertj» dejnztf <Ie sai 
ana casta social. Eso del «distingiiidD 
m am  está llamado a desaparecer,'p*qñe tt>* 
d«  seremos usuortsmen», 
distinguidos.

i Sociedad General de Automóviles |
I  CASPE, 24  y CLARIS, II BARCELONA

; Entrega inmediata de AUTOS “FIAT“ i
15/20 HP., con Carrocepías Torpedo y 
■ ----  ̂ Limousine desmontable

H «

MUEBLES DE LUJO Y TAPICERIA

E- C. F. DE MONGE
INFANTAS, 34

fABill fimiiíO-ESPAÍilllll DE UMM
PARA AUTOMÓVILES, AVIACION, MOTORES FIJOS, ETC.

P ie z a s  da rooam bio  p ara  m agnatoa da  
tad aa  m aroaa . y< R aparaoionaa (b«« 
ranilK adaa) da tod a  o laaa da m agnatoa, 
dln am oa, m o to r a s  da a rran q u a , oua- 
d ro a , dlayuntoraa^ boolnaa, k laxonat 
a toétop a , e tc . >< R epapaoionea y  m on­
ta je  d e  eq u ip os eióotpfooa. x  Acumu­
la d o r e s , c a rg a a , c o m p o stu ra s . y< Fá­
b r ica  d e  tod a  c la s e  da p la za s en  eb o-  
M  nita  m aldaada. m

Oficinas, Talleres y Almacenes; Rafael Calvo, 5,-jnADRlD

t  :

Banca
••••••••••••••«

ÜSi

;:u:

• ••••

• •••• 
• ••••

II

SSÜ

i sn

Arnús
SUCESORA DE EVARISTO ARNÚS 

FUNDADA EN EL AÑO 1846 

—  BARCELONA = —

APARTADO DE CORREOS ndmsro 426 

TELÉFONOS A-1912, 1913, 4620 y 4621. 

DIRECCION TELEORAFfCA Y TELEFÓNICA: 
= °= =  “B A N C A R N Ú S "  -

Toda clase de operacio­
nes de B anca y B olsa

•!

i V;

I ,

1 j
J - i

i. li
1 '(

ií

■ ^‘1 

ti

I

l a
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SOCIÉTÉ COMMRCIALE PÉNINSULAIRE
C 3 - A I L - I - . - i í ^ R , I D  A .

flazán, S, S E V IL LA
Sucursales:

M ALAG A, Mendivil, ¡ ,>  

M A R S E IL L ^ ,  24, R ué  üe k o m e

; • • i

R eflo er ía s  de a c e ite  de o liva . F á b r ica s  de a c e ite s  d e  o ru jo  y  aceites^ 

in d u str ia les . F á b r ic a s  d e  ja b o n e s . F á b r ic a s  d e  a c e ite  de r ic in o .

Im p ortación  y e x p o r ta c ió n  d e  to d a s  c la s e s  d e  p r o d u c to s  a lim e n tic io s  y  

a r tícu lo s  m a n u fa ctu ra d o s. R ep resen ta c ió n  y  C o n sig n a c ió n .

_______________________ _ *

A . G X J S T Í 3 S T  t

REPRESENTANTES EXCLUSIVOS DE LAS BICICLETAS

O I A  A  I  . V  I V  a '
V
6
V 

❖  ”*•1 v |

❖ i-0 -0 -^ -o ■< V •<>-x>-< V-<y-<> •< y o  ♦  1

= = A C € E S ( M 1 1 0 S  Y R E P A R A O IO N E S  =

Nüñez 4e 4 sfc, 4. ■ ^ A . «  K  j; 13 ■ Teléí. At. 4T-46

PEDRO DOMBCQ Y CJ^
VINOS Y COI9AC

icfDooeoc

JEREZ de  la frontera
oaoooocuiaoaQoooooooooooQCioeoooaoaooaooo^

RWpfodHOclono^ do cuadró», cHbajcm, escultura» »M tudhiaf*t«gr*ff« 
C09 dal n t lu ra l ,  rocopllados po r el lauroado A rtisti i)« J .  Iaqui»rd0  Du«
r^n, con notas, juíGlQd y apunta# da  lo« mk% nolabioa opitlooa d«

pAflinaa «n 4, m a w , raoo«vi«fidad». 
popel B O tIT IN  DfcU CIRCULO DEBúULAS A RTESpar» a a t u d l M ^  
pintora», eaaMltoraa y aficionadua.

Pra^ioi I&pmaU&i ox tran ia ra i40  franooa o 2  doltar«« »
Hay tu-nibiién em venta una 4iols»coión Q om M M U 4*  GIM^

CUENTA IARJETAS P » 8 TALEtí, D aSN U D O t ARTItTlOOa, qutt aon 
una verdtidarsi preoioaiUad. T iradas a varios colopasi oonstHuyafi y^M  
verdaduroa sugestivos y rooreuhvos cuadros.

Prec io  de la coleooíon com pleta, 1& fMsetasx ex tran jero , 1i  franoos 
o a  dollars.

Los pedidos únicam ente a

ANTONIO ROS. LIBRERO :: JACOMETREZO, 80, TERCEHO IZQUIERDA

Efparlacíóii d( llb ro i y ptriádico^ a Españji y Eitr«njer» On parla franoaii'

‘ * I v U C E > R O 9 9

S i E > G r l j : K O «

CAprrAL SOCIAL: 2 .0 0 0 .0 0 0  DE PESETAS -o- DESEMBOLSADO: 5 0 0 .0 0 0  PESETAS
Esta Compafiía ha constituido en la Caja general de Depósito!, pata respomlcr de sus operaciones, e! depósito máximo que la ley exige

Domicilio social; SerranOi 5l.""Apapt9do de CoprQe«« 77a.*«Telófono núiti. l9 -8 f-$
T C L E q B A M A S  Y T E L E F O N I H A S  «LUCERO». HADRIO  

j> ix ? e o to x *  o:«3irejate»s J £ > R Ó I^ íi: iM L O  M A R ' T Í I i í B j a S í  'IV U E J IÍ
acoiK>4i x<o»

A otorlsado p o r la  ConUswTte G eneral 4 f  ^ ( p T K

Uk : sangras

t iEL AGUILA
COMPAÑÍA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS ^

P A J A H E R Í A  m O D E R N A
------  JOAQUÍN QAR OI a - —
<*r«n « u r d id o  cq tfansrio» fluuUs y

dcIjSll rr-wi I
SAN S 9 P A S T IA lf |  S. - M A D R I D

n i 'V

Pelcgacióa geaeral psrm Bspsñat

Carrera de San,Jerónimo, 51, entld.
4 f i 0 f l A i » M  M m / M  JW «VÍM ÍM  iSlVM«« 

y vryyvv 'yvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvY vvvvS rvyvv

uARS
Ceráaiica arti)»UcA. 4 Mueble». 
De(or«(ión. - ■HMih'#. • Barnl- 

c e ^  • BüVllIfs. = =

“MATOl,|N“
Sbtons Bro(h«rs. tfall. locls-

-  -rrr-.... Ierra. =?«eMai
H 6 P K W 8 N T A C 1 0 N B S

é é

(qOMl»AGíilE n u  ¡aoi^em)

comparía de s e g u r o s  CONTRA INCENDIOS ;

FUNDADA 6N  M R iS  BN 1989

.... ..... .

Oeicgavtón Kcnvraf para físpmñ̂ t
= Z ^ M B .J -  f  ,,P ■—

i  ' ■ ' ’ “ ■ T

: carrera de San Jerónimo, SI, pral, ■;
Agencias aa todas ias provineisa da JEapaBa

---------------------------- Kni m w m u n  iiií
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@ASFALTOS
i  THE FRENCH ASPHALTE Co. LTD.

G O IT A  y  p i e d r a  he tra ta d o

V E J IG A  Y R IÑ O N E S h ecü p ad o  

M il p ro d u c to s  he probado

y con ia ÜROSOLVINArpe he quedado
Doctor A_____

De venta en FARMACiAsyDROGUERiAs 

Depositario LIMOUSIN H"°’ TOLOSA (Guipúzcoa)

] COLLEGE ñM  SOCIÉTÉ FRANQAISE
CALLE DEL MARQUÉS DE LA ENSENADA. 12 (antes calle de San Miguel, 3 )

Cursos de /.* y  Z *  enseñanza, francesa y  española

SB F A C IL IT A N  PROGRAM AS

L ib r e r ía  I n t e r n a c io n a l

“FERNANDO FÉ”
15, Puerta del Sol, 15;-MADRID

OBRA S DE VENTA;

ALCALA GALIANO.-Espafla ante el conflicto europeo. . 3,50

ALDAQ.-4)urante la t r a g e d i a ..............................• . 5

BERENGtJEB.-̂ La guerra en Marruecos . . . . 3 3  

BERTRAND.-La llamada del suelo . . . . 3 

BURGtlgrE.-La ciencia militar ante la guerra europea 15  ̂

CASTRO..-Los factores del tiempo en la guerra mo-

d e r n a ............................................ .......

EL0LA.-L6 que puede España. . . •

FABRA RIBAS.-EI socialismo y ¿1 conflicto europeo.

3,50

I

G IS T ^  Y VALERO Dh BERNABÉ.-Maravlllas y re

velaciones de la  gran g u e rra .....................................

PALACI0 S.-C6mo se hará la  paz. . . . .

1

12

2

®
@
®
@
@

®
®
@
®
@

FUNDADA CM 1871

Pavimentos de asfalto de pri­
mer orden. Venta de asfaltos 

.= y breas = = = = =

®  
@  
®  

®  
@  
@  
@  

' ' S  

®  • 

®  

®  

®  

®  

®  

®  

®  

®  

®  

®

Oticipas:

Fuentes, 9, pral. 

Teléfono, ISOl - M

Fábrica:

Cerro de la Pfata 

MADRID

DIRECCJÓN GEN ERA L EN L O N D R E S

®
®

®
®

Pídase •! Catalogo d» obr«a|MpaKolas publicadla cobr« LA QUERRA 
EUROPEA) • •  slrv* grsti*  a  quien lo solIoHe.

S U S C fa S Í lO N ^  A REVISTAS EXTRANJERAS

■■T— ........

IlfH Vs '  .i'

i f i

>
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R E U M A T I S M O S  • G R I P P E S  

J A Q U E C A S  • N E U R A L G I A S

D O L O R E S  D E  M U E t - A S

RHODINE
(Eter acetilico del acido ortooxiben zóico)

EN TUBOS DE 20 COMPRIMIDOS PE GRAMO
*

DE LA SOCIETÉ CHIMIQUE des Ü M N ^  du R H Ó N £.

Dr venta en F A R M A C IA S  y D R O C U E R IA S

■ ' " " ' ■ ■ ■ m i

BANCO HISPANO AMERICANO
C a p i t a l :  100 m i l l o n e s  d e  p e s e t a s

Calle de Sevilla, núm. 1.—MADRID
s x j c : : u F t i s ^ ] L . E : s  y  ^ c s - e j i ^ - g x ^ s i

Barcelona, M álaga, Granada, Z aragoza, Sevilla , Coruña, Valencia, Villafranoa ■ 
del Panadée, Egea de los C aballeros, Antequera, Huelva, Badajoz, Alcoy, Ali­

cante, V aldepeñas, Cádiz, Bilbao y Logroño.

. Realiza, dando grandes facilidades, todas las operaciones propias de es­
tos establecimientos, y en especial las de España con las Repúblicas de la 
América latina.

—Compra y vende por cuenta de sus clientes en todas las Bolsas toda 
clase de valores y monedas y billetes de Banco extranjeros.

—Cobra y descuenta cupones y amortizaciones y documentos de giro.
---Presta sobre valores, metales preqiosos y monedas, y abre cuentas de 

crédito sobre ellos. , . . .
—Facilita giros, cheques y cartas de crédito.
—Abre cuentas corrientes con intierés y sin él.

m *

Admite en sus Cajas depósitos en efectivo y efectos en custodia

Ayuntamiento de Madrid
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LAS CANCIQKS? Di! LAS CALLES T BE LAS TRÜtóffiRAS
_  ---------------- - - - ■ -- ■ -----------------------  -------------------------

Un doméngo en París, en agosto del año 1917
Ha triunífado de nu«Vo él s)entiment¿- 

iismocn el arte. Las novelas» ios dramas, 
ia poesia lírica, retornan a  emplear los 
vicios temas sentimentales. Aún existe 
fl amor y aún se habla de amor en los 
libros y desde los escenarios. Antes de es­
tos moiiKaitos, en los cuales la guerra ha 
cnsfüado a muchas gentes a conoccrsc a 
si mismas, la producción intelectual da­
ba vueltas en tom o d e  los llamados pro­
blemas rriorales. Hoy, cuando se Ha llo­
rado tanto y se ha sufrido tanto, cuan­
do los más fuertes «(sonríeji entre 46gri- 

el bcntimentalismt) ha resucitado 
y ha conqmstado el espíritu de todos. .Y 
esta resurrección ha sido a 1 ai vez un re- 
mozamiento. Porque no es, rl sentimen­
talismo plaüidcro y dulzón el que reina 
rntrc nosotros ; es el sentimentalismo de­
licado y suave, sincero yí libre de afecta- 
oon-’s. Se es sentimental, no porque sea 
de buen tono ser sentim ental; se es sen- 
timontal, porque se es sentimental.

En este nuestro primer viaje a París 
CTunto nos saltó a los ojos nos produjo 
íina impresión deseosa leída. Nos hemos 
ratificado en ntKíStras opiniones acerca 
(!<■ la p s iro lo g íaa^ e  4a moral del p u ^ lo  
franrt-s. Conoc/flmo^unajyj[otra por loa 
libro', la vida que vefsro^^es'como.una 
"•ri»- de grabados irUercaJadcfe en el tex­
to df los libros qu^ habíamo%leído.

Y romo hemos dedicado^la-mayOT par­
te dr nuestra rxistfTicia a la  lectura de 
los libros (If ameno pasatiempo, he aquí 
qa^ nuestra visión de París tiene que re- 
(iacirse a r<;o, a lo que t<t*n̂ a un matir de 
literatura. ¿ Y qur es lo que no tiene aquí 
im matiz de litrreturat ?

La hteratura nos sale al paso en las 
calles, en el rrsftaurunte, en el Bosqiie 
(le íioloniaro en los j*ardines del'Luxem - 
burpo. Nos sale al paso en la ügura c4e 
una C budinita  d<e ojeras pin tadas y  de 
l)oca sangrantí'; nos sale u)np^aíO'la. Ii  ̂
teratara en el ^ícmtmart^e de "los caba­
ret;. <s) el barrio Latino con sus estu­
diantes de Mürger y sos profesores de 
Anatole i* ranee. La literatura está en el 
ambiente.

V los domingos, cspedalracntr todo es 
literatura» un de^>oTdaimcnto (K litera­
tura.

La canción francesa, que tie htimoris- 
tica se ha convertido en gra'TC, se á c m  
lo. doDjingoí» en las caUes un poco ale­
adas del tráfago  bulevardero. Eotooan 
as canciones unos cancioaistas profoMcv 

nales o de ocasión. H ay  ratre elk» «61- 
dados. Hemos* oído cantar a  un soldado 
alpino acompañado por otro de la legión 
extranjera cjne tocaba el violín. Lo ha- 
ciaji muy bw^n. Pero a  todo hay ¿juien 
gaii ■. Y quien gana  en este caio es una 
cantiiiriz. do tada de la belleza^ del genio 
y de la jim*ntnd; una muchachíta q ^  en 
romo el símbolo de la  canción de París. 
Contará apenas dieciocho años este ser 
exc^pdonul. Va vesláda con modestia; 
un amplio cano/i^r negro da  sombra al 
tc>->tro, en el que lucen unos pjos llenos 
d( picaresca malicia. Mientras canta va 
vendií ndo las canciones y iiM'zcla en su 
ro’tro la> expresión de gratitud al com­
prador y la expr<*5Íón qua corresponde 
a lo que canta. SaÍK* ponerse triste cuan­
do la canción es trist<‘, y sabe ponerse 
^uy oontcnta cuando la canción es ale­

gre. E s tma; artista sin ella; misma sa­
berlo. En ella el arte no es consciente: 
es un arte espontáneo que brota de su co­
razón en un raudal de armonía. V sin 
embargo, lo que canta suele ser absur­
do y desatinado.

Os diré cn qué consiste una: de las can­
ciones que canta esc pajarito  de París. 
La canción se titula Las noches en Sevi^ \ 
lia. E i autor de la letra y el autor de la 
anúsica se propusieron escribir una cosa 
completamente espaftola. ¿Y hay para 
un francés n;^da t;m cspand  como Sevi- 
Utt y, más como .^ovilla de no<íhc?

D íc q  así la romanza d e  MM. Danerty 
y B onin: *
■ Existe en  lo9 nlrcilcdores dji. ScvilU nti ol? 

herguc que acpflfe l<ia ániorcA.de las. Klla» »e- 
ftorius. Ante ]q% rliemen bailnii las miichacbaa 
morenas bolcn)4 y La gcute.,se eoi-
faorracha por sorpr^na, bebiendo los viejos ntoji- 
lanilla. R«to ocnrre entre el ruido de 1a9 ca»ta- 
fittdas, entre el humo uuit de lo» cigarrillo*. 
Y» lánguida, mientras baila, cada bailarina bus­
ca un amanté. Mientras que mandolinas y gtii* 
turras acompaftan raroo estribinos a los gritos 
de «OUé. I Han-Ua I i ?{an-d« I

Y todavía otro cuplé de la misma can­
ción:!

I«os ffraTnkA düu  de roml>ate« sobre la arena, 
s igm ien^ la trodirión madrileña, «v rvnta un 
andante para rendir liotiienaje n lan haTtaHas 
del tencedur. Y ruaii<k> rl torero se níleltintn, 
el delirio s« npodera del público. Se le abnuu 
y M le besa. Y pronto está todo él cubierto de 
flores.

Uato ocnrre eatce el raido de la« rnstafinolaa, 
enti% el humo ax«l de I«h  cigarnl](!<<. V, lán­
guida, mientra» baila, cada haitiuHna busoa un 
am ante' Y iVdro. en esta liora de gloria, en* 
cuentra al fia el premio de su victoria : el amor 
de Ui más bella tstnora».

Pero eso no es nada. Porque falta  aún 
el cok>r k>cU. ¿Y  sabéis cómo hah con­
seguido dar color local a  Las noches fn  
StvÜla MM. D anrrty  y Bonin? De un 
modo muy fácil. De la siguiente ma-

Pluin t p lam i pinm! (bU) Tra la la la lal
P tom t p lnm f p lnm l (bi>*¡ Tra la lu la lal
r in m t  plooi! plnvil (bla) Tra U  la la U l
VoUú les noits a 8eTÍlÍ».

Pues bien ; esto produce un verdadero 
entosiáfimo entre loe que es<ruchan a los 
c w io n is ta s . Las mu;ercitaa efusivas de 
P áris  c a n t ^  al mismo tiempo en el p u ­
po de apaaiánadoa de 1»canción, y llega 
un liKwa m to  en qoe tin ^*ran oon> d a  a 
la canción una reso tu n aa  extraordina­
ria. E n  el grupo se advierte el noble con- 
vencmientD de que EspaCd es asi; de 

es el p a it de Us easíbgtutUs, 
j e  las HfúTéHes y de laA hélUs señarás  ̂
que se enamoran de Pedro el toreador. 

•  •  •
H ay más capciones. Ahí ^stáh laS can­

ciones en due 'la  grivoiserig se métela al 
sentimentalismo, en las que se confun* 
d fn  la  ternura con el s f f i t  gauloix.

U n ouicionista llam ado Charles Simo- 
re ha compuesto, entre otro# muchos, el 
cuplé que traducimos ! , •

Hay qoe ver <n U fábrica, róm a  t raU ja n  -l») 
mujerea en las niunicionea dando su b r u o  a la 
• a o t e .  Van a la tarea llena» de valor, a fin de 
qur sns «pelodoa» triunfen nobre lo« saeios bo­
che». Vero dcapuús «It k  fábrioa pietiMOi en el 
soldado qua está allá att«jo, muy lejoa.

e« lo  quA lea falta  p«ra teuur caldr 
ctini)¿> Mt acnealan en su lecho? Su houibrtcitó 
(tus). I Hn qué piensan siempre munnurando 
p(ilal>r«H de amor? Kn su hoinl>recito (Ws). 
Como oraridn, ul dormirse, ella» dleen mtiy dul*

cemente : Mi bombrccito .Estoy privada 
de sus besos. ; O h ! i Vuelve pronto, mtiy pron­
to! Mi hombrecito’ (bi&).

L a canción que hace furor es la del 
Martnerito, Realmente es preciosa; es el 
más bello ejem plar del género de can­
ciones de las calles de París:

l iste  era un m arinp .que venia de ver a  su 
fiel amada. I«o:) dos se fnerun ei> la tarde tibia 
a  c ^ t a r  su Esperanza. Pcrt> él tuvo que partir, 
y vieudo el crucero su hermosa amiga, con aire 
MiVidor le ded a  las palabras encantadoras, los 
jurenientoA que se hp':en lo» amantevH. Couio un 
o<IÍ(Sh muy liinguido... Mi querido tnririnerilo. 
AJlá «n  tu  barco, cnai’do el mar enté tormen­
toso, Mcncha 1n tierna cnnrión do culm que pa­
rece suhir de Ins irrandes oins. Y te poreccrá I 
m ás.dulce .el ritmo encantador de Ins sirtenas, 
que dc^de Lt orilla Iciaua te hatilarú .de hob- 
otro». Kate canto conmovedor que sabe adortnc- 
cpr toda» nuestros penas, j va allá a  decirte que 
no te olvidamos I

Otfo Ciiplc de la canción dcl Marine-

los poe- 
ru íran-

Ante el enemigo, en la onda profunda r.e ha 
hundido -como uo valiente que muere de  una 
herida en el corasón. Y el cuerpó del muihacbo, 
•obre las oíos, va a )& d e r iv a ; llega a nuestro 
«telo... Y del c»ek> azul cae cerca de él, rtpen- 
tínamente, un  cbouquet». Es un aviador que le 
envía floro». '■

(VI mnrinerito que duenne a la orilla del agua,
h - jo H  de su prometida ; pero que recibe' <le la Pa 

B que viene
dnice bono capaz <le dar envidia a los qoe mué-
tH(i <l homenaje que dr lo nito i'fjnio un

ren por naostva Pmncia. Por e«o tenenios iion» 
fi.itiza en  tmlnp nuei^troH tiutriimK. /Valientea 
mozo» de Bretafia o Je  Provetira. ¿ Aquí ? ¿ AllA ? 
Iva Fraacíu no o t  olvida.

Esto eii lo quí*'respecta a  las cancipnos 
de las calles y de l«s plazas. En cuiinto 
a las danciíniK's de las trlncheraSj tenéis 
ante vuestra mirada la obrai maestra. Su 
autor es Montehu.se, uno de cancío' 
nistas más populares de París:

C arta  de n iña.

P o p a íto : Te eacriljo «n secreta, porque^ no 
«fitá abom m.nmafta. Uora  sien^pro.; le d u d e  
la rabc7a ca<la vez qii« we pusar Ion «(iMadílus. 
{Cuándo volverás, papaíki?

Papníto, ayer era rl iiía ile tu sant<». ] Ah, ^]ué 
d ía más tris te! Yo puÑ*' ftrtrr*; la rh tm e

nea. NfamA atf arfodill* delante de tu retrato. 
¿Cuándo volverás, papolto?

E.stii Miofíxina, mamá arreijió Cas papHes. Al 
orden.nrios, hablaba muy bajo, como .s.i estu ­
viera re/anrio. La he nido decir:  *jPobre 1»
¿ Cuámlo volverás, papaíto ?

Mamá te hacía, p a n  que tuvieras color en 
el campo, un biícn chaleco de punto ¡ pero no 
sé io que le pa«a' que ha dejado el ccrochet> y 
la lana.; yo no puedo acabarlo, porque no sé. 
¿Cuándo volverá.'», papaíto?

Dime por qué las otras niñas me compadecen 
desde que no escribes. Me cambian el nfjmbre 
y  me llaman huérfana... Huérfana... ¿Qué quie­
re decir éso? ¿Cuándo volverás, papaito?

|S i  vieses lo severa que ostA mamá! Se ha 
htecho téflir ib- negro todos sus vest»tloH. i^eva 
uii velo (jue le arrastra  basta el suelo. Escrí­
beme. ¿ r ^ r  qué hace eso ? ¿ Cuándo vofcrerá», 
papníto ?

Mamá me hn dicho que mafíana temprano 
iremos las dos ni ceíiiit'nterio. Dime ; ¿para qué, 
«i In aburM no e,stá enterrada a ll í?  ¿Cuándo 
volverás, papaíto?

Tap iílo, mandu pronto noticia» tuyas. Si no 
titiles dinero, aqní está mi hucha. Si snpaeras 
nur^tra iwrita cruel nos escribirías a  me­
nudo. ¿ Cuándo volverás, papaito p

¿ No es este un modelo de poesía de 
r i tc u n s la n c ia s ¿ N o  hay en ese modelo 
lina ñola que es eterna y persistente, por­
que se refiere a  los más arraigados aieco 
tos humanos?

•Sí; ha resucitado rl sentimrntahsrao 
en rl arte literario francé.s, y ello quiere 
rl.’rir que ha resucitado el sentimentalis- 
ino m  el nrt)™ literario de lodos los 
blds en (piienes influye Ja Jiteratuxn 
cesa.

Francia estuvo presta siempre a  can­
tar sus dolores y  sus alegrías. En estos 
atlo'í, conrK) afirma justamente Maoiioe 
L r ÜloncI, «bajo la arción de ios acotte- 
rimientos, d  repertorio de las mucbedomr 
hres parece haberse purificado... De tato- 
v o  las canciones francesas se nutoen tti  
los manantiales de la tradición»». M is le- 
joR, aüade Maurice Le Blond en su bnc- 
vo estudio acerca, de l a  musa dtt las trm- 
r.hfra^x rtNuhca r -1 despertar de bt poe-j 
sia popular había llegado a  ser be­
llo como durante la revolución france­
sa. » Llegó a tal extremo la fecundidad 
^e la insjpiración patriótica, que el Co-. 
mité de Salud, pública h ilo  reunir todii 
la proüucdóín lírica y  adoptó en 1704 e i 
acunrdo de hacer que «la Asociación de 
artistas músicos di^xibuyese entre los 
cUferentcs ejército^ de la República, de 
berra o de mar, ejemplares de
cantos e himnos p^rió ticos propios psmt 
propagar el espíritu republicano y el 
amor de las virtudes públicas.»

En la ^ o c a  en que vivimos las cancio­
nes van muy de prisa y vuelan de las 
rallos a  las trincheras y de La» trinclie- 
ra*; a  las calles. Iguaí aliento anima las 
primeras que las segundas. E n la can­
ción, romo fuera do  l.  ̂ canción,. F ran ­
cia está segura de la victoria. Si la can­
ción se tom a sombría al recuerdo del ho­
gar d is tan ^ , continúa palpitando en su 
seno alient» de fe y de optimismo... 
Mauricio Donnay canta/ en tma canción : 
«Querremos que Francia después de la 
victoria, después de tan ta  gloria, de&-

:emal, mostrando en el azul una hueva 
aurora de piedad, de amor, de honór y 
d f  a leg ría ; ¡oh, Francia nueva después 
de la victoria, con todo nuestro corazón
te serviremos !»

B m iardo  6 .  D €  CHNDHMO
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LA r i E N C I A  

V La MUERTE LOS PROCRESOS MEOICOS OE LA GUERRA
1

I-n h o ra  (]«■ la  liquidííf  ión h a  sonacló. C om o 
iin d í ' I i ra n ’t , Juego d t  un  acceso d e  f u r ia  m o r ­
bosa, rf< -e y í c  fluc!c de lo* des trozos  <}uc

l.'i h u m a n id a d ,  d espués  de c u a t r o  añ o s  
de It/ =ira i rn t r i r id a ,  h a c e  a h o ra  .el b a la n c e  d e  
la s  p,'! afi:¡ luchas .  ; C u á n to  d o lo r ,  c u á n ta  
r ru e ld a d .  n -nr  »a in ú t i l  y b á r b a r a  d e s t ru c c ió n ,  
cu á n ta s  vi'!» sobadas ,  s in  q u e  los d es t in o s  d e  
ca d a  uno  llc; í h :i a  to ta l  m a d u r e z !

Caipa inf'.tirable la justic ia  sobre los cul- 
pab)í>. Kntrc tanto , la hum an idad  h a  ron- 
traídn una dt uda de K ^ ti tu d  con un Rrupo de 
hombrív rjuc- no lucharon en tre  sí con las a r ­
mas c:i la mano, porque tenían un común ene* 
miífo que ví n r r r  ; la m uerte , que paseaba su 
fa rro  tr iunfa l por los campos d e  ba ta l la ,  y 
Mintra la c,m la g loriosa fa íange  d t  los mé­
dico, hulK) de fom baiir.

í 'o r  í'so c-n esta hora  solemne de los exáme- 
dfr rr-nci< ncia,»5(>lo la M edicina puede m irar  
con pcrrna firmfza a los pasados afios de uni- 
v tfsa l  di colación. Lü nu trió  el dolor de unos 
que hubo de enseñarla  a evitar <1 de otros. 
Ks el t i f io  eterno de- la  vida que hace «nacer 
azucenas en los l)ordcs de las tumbas»—como 
dirc- uno dt nuestros portas.

y  he aquí que la  experiencia de los hospita ­
les m ilitares h a  dado un form idable impulso a 
los conocimientos de la  Medicina de  nuestra 
6pora. N adie  puede tener la pretensión de h a ­
cer tan sólo «ina enumeración d f  todas las nue­
va» roc iones adquiridas. Sin eraharRO, esta 
labor habrá  de em prenderse más adelante. E n 
este momento sólo las conquistas mas salien ­
tes, aquellas n iy a  importancia  ha  hecho v a ­
r ia r  • ! rumiK) del pensamiento médico, pueden 
ser objeto de  una  som era recordación.

La organización de los servicios sanitarios
E s te  es el prim er ptjnto que merece especial 

mención. Ha sido el «dinero», como siempre, 
el que h a  decidido todas las cuestiones de  la 
ííucrra. y la organización de los servicios de 
Sanidad no ha  escap:ido a esta  reg la  general. 
Todos los combatientes han destinado sumas 
enormes a la  m edicina  m ili tar .

La cura  individual de que cada  soldado va 
provisto no ha  ¡ndo objeto de  comuDicaciones 
especiales, y e! tileQcio qiM se h a  hecho a  su 
a lrededor se parece m uc¿o a un  falk) conde- 
oazorio. L a  íQtima p a lab ra  no e s t i ,  sin em- 

proxnntciadsk.
2 Mtirho se h a  insistido en la  im portancia  de 

p r im era  cura  en la  línea de fuego. P^n el 
íren te  occidental, la  guerra  d e 't r in c h e ra s  ha  
hecho posible « n a  cierta  estabilidad de las  
u m b u h iD íta s ,  qne h a  perm itido la  aplicación 
cTitfhí'iosa d» ap<'ísit0s (jiif se han iKjdido ab an ­
d o n a r  como dffinitivos. Ctiando la  estrategia  
h a  «“tinM-ntido la  de  movimi«‘ntos con
u n  VI \o¿ di sp la zam ien to  del campo de b a ta ­
lla ,  «1 jirobioma de  la asistencia m édica niili- 
t:T »e h a  p lanteado con dos soluciones d ife ­
r e n te s  ; o el estab lerim irn to  de  am bulancias 
m uy perfectas, o el rápido transporte  de  los 
heridos.

La p rim era  solución se h a  hecho posible 
por los progresos de la in dustr ia  sanitaria. 
Los f i a n c ^ c s  han dispuesto de salas de ope­
raciones asépticas transportables , que podían 
m ontarse  rn  cualqu ier parte  bajo techado. 
L as paredes estaban con'^^iituídas .por bastido­
res de  tela  rstí'TÜizada. Cubríase el suelo con 
sábanas, tam bién estériles. M ontábanse los a u ­
toclaves y unos radiadores, cuya instalación 
de vapor se hacía funcionar m ediante  el de la 
caldera  de desinferrión . D t este modo se im ­
provisaba un quirófano bajo una lluv ia  de ba- 
l;ia. Tam bién los trenes-hospitales h an  des­
empeñado un im portantísim o papel cuando el 
ax'ance de los ejércitos tenía  como directriz 
u na  línea férrea.

E n  cuanto a la 'evacuación de heridos, a p a r ­
te  de  las cam illas y de los automóviles, los 
franceses han inic iado en el fren te  occidental 
el transporte  en aeroplanos». Estos biplanos 
pesados (tipo Bléríot) poseían en  el lugar 
del observador un recinto a la rgado , en el 
cual podían situarse dos cam illas. E s te  me­
dio, por su rapidez y por la  suavidad con que 
se tra s lad a  a  los heridos, h a  sido m uy preco­
nizado.

Y, sin embargo, lo m ás interesante  de 
la  m edicina m il i ta r  d t  está g u e rra  h a  sido, sin 
drtda, la  especialización a que se h an  llevado 
sus serv idos. U n  centro d e  clasificadón de

los enferm os .perm itía  sú rápido tras lado  a 
re taguard ia ,  a  los nosocomios especializados. 
C ada médico, cada cirujano,, no ha  visto m ás 
que un g r tp o  particu lar de enftririos. N o pue- 
a o  sorprender la experiencia c lín ica  que se­
guram ente  han adquirido  luego de cuatro 
años de guerra.

Aún queda una im ^ r ta t i t q  característica de 
la  cam paña  médica : el porvenir de  los t rau ­
m atizad o s .h a  constituid*) una constante pre- 

' ocup.ición duran te  su asistencia. Los ciruja- 
! nos, cuando no han podido ser conservadores,
' han construido sus muñonés pensando en la  
I prótesis. E sta , c levada  a l  grado m ás-perfecto,
! se ha sumado a una inte ligente  reeducación 

fjuncional, l levada a cabo, no del modo esttípi- 
do que preconiza la  fórm ula  clásica, sino obli­
gando al enfermo a  realizar ú na  serie g rad u a ­
da  de esfuerzos proTcdioíiales que le hicieran 
apto pa ra  procurarse un género de vida en la 
h o ra  de la paz. ^

Además, y desde u n 'p u n to  de vista  más ge­
neral, los Estados M ayore# Sanitarios han es­
tudiado las estadísticas y han preconizado, 
poco a poco. lu terapétitica que en cada caso 
era m ás aconsejable. k,

No puede abandonat*se el tem a de la  orga ­
nización do los. servicios sanitarios sin dedi­
car  un elogio sincero al papel b rillan te  des­
empeñado por la m ujcT«n la  asistencia de los 
heridos. L as enferm eras han aportado una 
form idable contribución afl fx ito . Si h a  habi­
do herido que ha  v ^ to .b ]* ¿ ie te  veces!» a la 
l ínea  de  fuego, a  t i l a s  gft d ^ e  m uy principa l­
mente. Tem plado  a d e ^ s  ^ u  espíritu  en un 
ambiente de heroísmo, ^u  actuación h a  sido 
verdaderam ente  'a d m iff^ le  de caridad, de 
dulzuflb y de e n te r d á ;  Se ^ n o c e  el caso de 
u na  enferm era  que, cfiriipdo heridas en una 
am bulancia , junto  a los lagos Mansuríanos, 
vió a  su lado e s ta lla r-pn  proyectil, que voló 
el barracón, y la  áejé  ^omo cínico supervivien­
te. y  entonces, friam c^te, U renam en le ,  aque­
lla  m ujer, tal vez uh^  biúl^uesita, que, en las 
horas felices de  la  paz se 'desm ayaba  al ver 
una  go ta  de  sangre, volvió a las trincheras a  
consolar, a  cu rar , a  Veirtcr so^re los que lucha­
ban la  luz d iv ina  dé sus ojpS inflam ados en 
caridad ...  i Oh, m u je r !  | E n  el tab lado de la 
vida, siempre e res t< lasque manejos a  A rle ­
quín y a Polichinela  toh  los h ilos invisibles 
cue  les atas al corazón 1 i Supremo símbolo 
del bien, bendita  seasi

Progresos de la Medicina
¿ Quién sería capaz de sintetizar en unas 

cuarti llas  la enorme bibliografía  que la  g ue ­
r r a  h a  sugerido a los médicos m ilitares acer­
ca dt; las nu rvas  observaoiqncs reunidas P P r i ­
vados de la l ite ra tu ra  a lem ana , los médicos 
neutra les hemos tenido forzosamente una  vi­
sión un poco unilfiteral del problem a. Poro 
de todos modos, utva polarización muy lógica 
ch la  m enta lidad  de  los combatientes nos h a  
abrum ado en fuerza de datos y de  investiga ­
ciones. La sección de  « W ar Medicinen de  los 
periódicos ingleses y norteam ericanos; la  de 
((Médedne de gucrrcn ,de  los franceses, se n u ­
trió envías m ás interesantes observaciones.

E n  lo que se refiere a  las enferm edades in ­
fecciosas, por ejemplo, h a  sido en general muy 
notable  la  eficacia .-de» la  pvofílaxis. L a  vacu­
nación sistemática d^ las tropas co&tca las 
afecciones epidém itas m ás corrientes (tifoi­
deas y paratifo ideas sobre todo) e ra  ya  obliga ­
toria  en F ran c ia  desde unos meses antes de 
la declaración de guerra. Eri este terreno, la  
epidem ia de tifiis exantemático de Serbia ha  
sido tam bién revestido del m ás a lto  interés 
científico. L a  contagiosidad del ma), que era 
terrible, se detuvo en el momento mismo en 
que divisiones enteras, fueron cuidadosamente 
rasu radas y despiojadas. £1 paludism o h a  sido 
objeto d e .  m inuc iosos 'traba jos  en las tropas 
que peleaban en O rien te , '!

U n a  de las enferm edades infecciosas m ejor | 
estudiadas du ran te  la  g u e rra  es la  meningitis 
cerebro espinal epidém ica, cuya aparición h a  
sido particu larm ente  favorecida por las con­
diciones de concentración y m archa  de  las 
tropas. Se h a  llegado en las conclusiones a  
a iirm ar el im portan te  papel de los portadores 
de gérmenes, la  posibilidad de M. C. E. E. 
sin meningococo (parkmehingococo, estrepto* 
coco, diplococo de Verbitier) y l a  existencia 
de  m eningitis supuradas enquistadas (pioce- 
íaliaK

L a disentería , reconocida desde los prime­
ros tiemix>s de la  g u e rra ,  hace su p rim era  ex ­
plosión s t r ia  a  fines del verano de 1915, en 
F lan d cs  (Rem linger y D umas). L a  de origen 
bacilar se m uestra  de diagnóstico imposible 
por aglu tinación. L a  de origen am aebiano tie­
ne menos interés. Se d e s c r i é  u na  form a m ix­
ta  am ibobacilar, otro  tipo debido a l  L am blia , 
y una  engendrada  por espirilos.

£ s  imposible hacer un  resumen de las llue­
vas adquisiciones re lacionadas con la patolo­
g ía del grupo tífico. Descuellan por su nove­
dad re la tiva  las form as prim itivam ente  loca­
lizadas de la  infección paratífíca, b i lia r  y  me­
níngea ; esta ú ltim a de d i a ^ ó s t i c o  difícil.

E n  el tétanos, la  seroterapia  ap licada  siste­
m áticam ente,' si h a  hecho desaparecer aquel 
pronóstico fa ta lm ente  m orta l clásico, h a  en ­
gendrado  t n  cambio un nuevo aspecto de  la 
enferm'edad : se hace referencia  al tétanos lo­
calizado en el miembro herido (paraplégico, 
mofíoplégico).

S eñalada  la spiroquetosis icterohemorrági- 
ca  entre las tropas inglesas en junio de  1916 
por Stokes, se em prendieron los traba jos de 
investigación, cuyo térm ino fué la p lena  ra ti­
ficación de las opiniones de  Ido e Inada. H a ­
ce veinte días, el «Lancet» h a  publicado t i  
i'iltimo artículo , muy completo, de s ir  Ber- 
trand  D awson, acerca de esta m ateria .

T odavía  es necesario hacer una  mención 
especialísima de las m edidas encam inadas a 
contener eficazmente la difusión de  las afec­
ciones venéreas, que adoptaban u na  m archa 
invasora. Se h a  luchado eficazmente contra 
ellas.

Aun queda un grupo de infecciones de in ­
d iv idualidad  nosológica no muy claram ente  
definida. H ace un mes, por ejem plo, habla  
Jones, en el «Laucet», de la fiebre de  tr in ­
cheras, e insiste  en la  escasa p redsión  del 
término. Otras veces se mencionan ciertas for­
mas obscuras de encefalitis  epidém ica. E n 
este terreno precisa m ayor seguridad.

F u e ra  yft del capítulo de las infecciones, en­
tre  las en ferm tdades  de pa togenia  ^ ^ s c u r a  
hay que m encionar la  nueva adquisición no- 
so g rá f ica : el llamado «pie de  las trizu^éras» 
por Forsey y Merle. Se t ra ta ,  en realidad , de 
u n  cuadro  clínico nuevo, caracterizado por le­
siones sensitivas, tróficas y motrices. Se in ­
terpretó  primeco como una  congelación o he­
ladura . Su patogenia no está, ni mucho m e­
nos, bien establecida.

L lega el momento de a fro n ta r  uno de los 
capítulos m ás terrib les de la  M edicina de g ue ­
rra ,  por lo que se refiere a  la extensión de 
su b ib liografía  : se h ab la  de las enferm edades 
del sistema nervioso. La teoría  de  la conmo­
ción se h a  construido de  nuevo toda entera 
sobre U  base del traum atism o indirecto  y de 
la  existencia de lesiones reales en  los centros 
nerviosos. Del mismo m odo es nuevo el con- 
cc.*pto de los accidentes,nerviosos tardídS, con­
secutivos a los traum atism os cráneo-céiebra- 
les, entre  los que puede figurar la  epilepsia 
(tesis de Netter) generalizada. Los trastornos 
reflejos, las a lteraciones de la  pa labra , las 
desvi:acionés de  la  colum na vertebi'al («camp- 
to-raquisn), la  notable  reducción del cóateni- 
do del capítu lo  de las neurosis, y el estudio, 
por último, de las psicopatías d t  guerra , cons­
t ituyen un índice de labor verdaderam ente  
tenax.

Tampoco la  cardio logía  queda rezagáda en 
sus progresos. L a  orientación genera l está 
d ad a  en un sentido y a  enfocado con an terio ' 
r id ad  a la  g u e r r a ; lo único que t ien e .u n  real 
interés pronóstico en las cardiopatías es la 
determ inacióti de l a  .fuerza de  reserva  del 
corazón. T a n  es asi, que en los frentes de 
batalla  h an  p e l e a ^  m uchos N id a d as  con le­
siones oricovalvu lares , denunciadas por sig­
nos físicos indudables, y que perm anecen, sin 
embargo, silenciosas, m ientras la  energ ía  de 
reserva del corazón se m an tenga  invariable. 
P o r lo demás, las  cardiopatías o rgánicas cons­
t ituyen un  corto porcentaje de los enviados, 
por enferm edad de corazón a  re taguarj)ia  en­
t re  los que abundan  mucho los neurasténicos.

E l  estudio médico del apara to  respirato­
rio, aparte  la  lucha  con tra  la  tuberculosis, se 
h a  enriquecido con el conocimiento de  las 
lesiones de los gases asfixiantes. Se  h an  des­
crito tam bién complicaciones d e  índole d iver­
sa en las infecciones generales : congestivas 
en *el paratifico, flemonosas en l a  amcfciasb,
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inflam atorias en los heridos de nervios y en 
la m eningitis cerebro espinal epidémica.

A m euille  y  M erke lto ,  entre  otros, han rea­
lizado, en fin, un  detenido estudio de las ne­
fritis  de  g u e rra ,  cuya sintómátología las prr. 
senta como d istin tas  de  las descritas en tiem<

I pos de  paz.

Progresos de la Cirugía
Si los conocimieotos médicos, se han visto 

circunstancialm ente  acrecentados por un ver* 
dadero tesoro de  nuevas adquisiciones, no S 
puede sorprender que la  Cirufria, más directa- í 
m ente re lacionada  con lá  índole de los pro- < 
cesos morbosos frecuentem ente producidos so- í  
bre el cam po de bata lla , obtenga de la guerra 
m ás beneficios.

H ay  u n a  conquista  que puede, considerarse 
como definitiva, como la  m ás«ali 'en tt  y trans- 
cendental de cuan tas en la  guq^ra se hayan ? 
realizado : se hace referencia  á  las nuevas • 
ideas*acerca del tra tam ien to  »íc las heridas in­
fectadas que h an  servido a  Daltin y Carrel 
para  fundam t‘nta^ su métodtf.

N o  tiene tanto interés, con poseerlo elevadí- 
simo, el aspecto químico del problema por ti 
cual D akin , buscando s u b s ta n c ia  antisépticas 
sin ácido i r r i ta n te  sobre' los tejidos, pensara 1 
en neu tra lizar  la a lca lin id ad  de las solu­
ciones de hipoclorito  por el ác{[do.bórico y sin­
tetizara tam bién algtínos otros antisépticos 
(«cloramina-fiavinan), comol a  orientación ge. 
neral im puesta  hacia  nuevos conceptos de 
l impieza de las heridas, de exam en cotidiano 
y hab itua l de la flora bacteriana, de la im- 
portancia  del a rras tre  d e . la s  secreciones por 
la  corriente establecida con el antiséptico.

Forzoso es decir que estos estudios han de­
term inado las m ás  in te resantes consecuencias 
biológicas acerca  de  lá  cicatrización, cuya ve­
l e i d a d  h a  sido su je ta  a u na  fórmula por 
rToüy y D esm arres.»

E l  tra tam ien to  do los heridas jpierde mucho 
su tendencia c lásica a  l a  o t lu i tó n  con apó­
sitos. E l aire y el sol son considerados como 
aceleradores excelentes del gx;oc(»o cicatricia! 
y se acude a ellos en muchos < isos  rebeldes.

O tro nuevo medicam ento de é^ito sensacio­
nal h a  sido la  «ambrina»; que ha'proporciona- 
do excelentes resultados. A unque la  fórmula 
orig inal se conse rva  secreta, lo^ ingleses ya 
dan en sus revis tas alguiias fó rm ulas  de «am­
brina» m ás o menos vecosímilqs*

E l  tra tam ien to  seratcr&pico ¿tí las  afeccio 
nes anaerobias h a  sidft m uy cecientemente  ̂
juzgado del modo más, favofab^é por Maires* 1 
se y Regnier.

L a  aplicación de la Radioscopia a las in­
tervenciones en busca d e  cUt*rpos extrafiot 
(para  lo  que tam bién ^e usó  el e le c to  vibra­
dor de Bergounié) se h a  oeí-fí^cionado. La 
determ inación del cuerpo ex trhño  está hoy su­
je ta  a  técnicas regladas. "Mu^ inf)reniosamente 
se h a  aplicado la  radioscopia » la  {imitación 
de  la  zona respe tada  en  la gangrena, utili­
zando (om o indicio las  burbujas-gaseosas des­
a rro lladas en el interior d é  los tejidos.
. I C nánto m ás p o ^ í ^  decirse, de las inter­

venciones q u irá rg icas l  H a b r ía  que hablar, 
por ejem plo, de  la  c iru g ía  cardiovascular, y 
en ella con pa r ticu la r  detención de  la trans­
fusión sa n g u ín e a ; luego seria necesario men­
cionar la  técnica de  ios p las tias  a' expensas 
de cartílago  y de hueso en la» pérdidas de 
substancia de  las paredes del c rá ú e o ; I t  pró­
tesis m axilo fac ial,  la  extenjiór^ continua, los 
aparatos am bulatorios y los injprtos óseos en 
las fracturas , j a s  p las tias e  injertos en an- 
quilosis en  los traum atism os articulares , am­
putaciones cinem áticas y sxtcnsión del mu- 
fión, el extenso capítu lo  d e  la cÍTTigía intrato- 
rácica y  el m ás extenso aim de* la  cirugía de 
nervios, confirmatorio de las ideas de  nues­
tro  Cajal.

Pero  lo escrito es eufi^ci^te « a r a  da r  una 
idea d e  la  obra de  titanes que h an  realizado 
los médicos du ran te  la guerra.

Y  hoy que alborea  d |chpsa la hora de la 
paz, bien es que esos h o v b re s 's ie n ta n ,  miran­
do á l pasado, el orgtitl» dfel d e b er ; (W plido . 
Todos los que profesamos M e d ia n a  debe­
mos ded icar ahora  un  reéucrdo a  Ibs qiie so* 
bre los campos de ba ta lla  d e ja ro s  su vida, 
los pies sobre la  tie rra , p e n ó lo s  ojos del es- 
p ír itu  puestos en  la  V e r < tá 'y  el con^óa  en
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FIGARO
DE LA DERROTA 
=  A LA PAZ ,= ALEM ANIA, VENC IDA , SE  E N T R E G A

COMPENDIO DE LOS PRELIMINARES DEL TRATADO DE PAZ
Laa cond iciones de Wiison

K1 memorable discurso pronunciado por el 
presidente de la  República de los Estados 
Unidos el d ía  8 de enero de ig i8  concretó las 
condiciones que hab ían  de ser luego funda­
mentales p a ra  la  p a z :

I.* Acuerdo de paz convenido abierta ­
mente.

3.* L ibertad de  «navegación en todos los 
mares fuera  de las aguas territoria les , salvo 
el caso en que esos m ares fueran  cerrados por 
una acción terr ito ria l  en ejecución de acuer­
dos internacionales.

3.* Supresión, en cuanto  sea posible, de to­
das las b a rreras  económicas.

4.* Reducción de los armam entos.
5.* Arreglo libre, con u n  espíritu  impar- 

a a l |  d c . i a a  re iv indicaciones coloniales, te ­
niendo en cuen ta  los intereses de las poblacio­
nes indígenas.

6.* Evacuación de  todos los territorios r a ­
sos y arreglo  de  todas las cuestiones concer­
nientes a  R usia , de  m an era  a a segurar la  me­
jor y m ás am plia  cooperación de las o tras n a ­
ciones dcl m undo, pa ra  facil ita r  a Rusia la 
ocasión de  fijar su propio desarrollo político 
y nacional.

7.» Evacuación y restauración de  Bélgica, 
sin n inguna ten ta tiva  de l im ita r  la  soberanía 
de qoe goza fren te  a  las o tras naciones libres.

8.* Deberá  ser evacuado todo el territorio  
francés, y  las partes  invadidas deberán  ser 
completamente restauradas.

El perjuicio ocasionado a F ra n c ia  por Pru* 
lia en 1871, etl lo que se refiere a  A lsacia y 
Lorena y que h a  tu rbado  la  paz del mundo 
durante cuaren ta  y  tantos aflos, deberá ser 
reparado, a  fin de  que la  paz pueda quedar 
asegurada, en interés de  todos.

9.* N uevo arreg lo  de las fronteras i ta lia ­
nas, sigu iendo  las lineas m arcadas por tas 
nacionalidades.

10. A los pueblos de Austria-H ungría, 
cuyo lu g ar  en tre  las naciones quedará  am pa­
rado, deberá dárseles ocasión de  un desarro­
llo autónomo. «

II. R um ania , Serbia y Montenegro debe­
rán ser evacuados. A Sexbla se concederá l i ­
bre acceso al m ar. Se d a rá  'a los Estados bal- 
Iránicos ga ran tía s  in ternacionales de indepen­
dencia política  y  económica y  de  integridad 
territorial.

13. Se ga ran tiza rá  la  soberanía y seguri­
dad al Im perio  turco ; pero deberá ga ran tiza r, 
sf también la  seguridad a  las nacionalidades 
que vivan actua lm en te  bajo el régimen de este 
Impetio, y los D ardanelo» constitu irán  un 
puso jib^e, abierto perm anentem ente, con g a ­
rantías intemacionsiles.

15. E>«berá constituirse  un E sU d o  polaco 
independiente, qne com prenderá  los terri to ­
rios habitados por las naciones incontestable­
mente |>oÍacas, y a  las cuales se garan tizará  
un acceto libre por el m ar. L a  independencia 
política y  económica y la  in tegridad  terri to ­
rial de  a itos  pueblos serán am paradas por 
una Convención internacional.

14. Deberá form arse  una  Sociedad general 
de naciones, t n  v ir tu d  de Convenios espe­
ciales, que tendrán  por objeto sum in is tra r  g a ­
rantías recíprocas de independencia política y 
territorial a  todos los pequeños Estados.

En o tra  histórica  oración dcl presidente 
fimericanó pronunciada el 37 de septiembre, 
al abrir  el ctiarto empréstito  de la  Libertad, 
formuló las siguientes preguntas, tam bién fun­
damentales pk ra  el ad v m im ien to  de la  paz« 

i  Deben ser  libres las naciones fuertes para  
hacer daflo a  las  naciones débiles y  su je tarlas 
a  sn l ibertad  e in tereses?

íD fb e n  los pueblos ser gobernados y do- 
minades, incluso en sus asuntos interiores, 
por uda f u m a  a rb itra ria  e irresponsable o 
por su propia  vo lun tad  y elección ?

i Debe naber un  pa trón  común de Derecho 
para todos los pueblos y  naciones, o deben 
los fuertes obrar 'C om o quieran  y los d éb ik s  
sufrir l in  rep licar  ?

i  Debe ser e l  Derecho obra de u na  alianza 
casual o de  un  concierto común que obligue 
a  la  observancia de los derechos tam bién ro* 
wunes ?

Y de estas cuestiones dedujo como ba .i:  
fundamentales de  la  paz las que transcribí ' 
mos a  continuación :

Prim era. H a  de comprender la  justicia 
imparcial, ap licada sin diferencias p a ra  nadie 

Segunda. N ingún in terés especial o- partí 
eular áp  cualqu iera  nación o grupo de nació 
oes puede ser base de n inguna  p a rte  del

acuerdo si no están de p lena  conform idad con 
el interés común de todos.

T ercera. N o puede haber L igas, alianzas 
ni Convenios especiales o acuerdos entre  las 
familias que form en la  L iga  de  las naciones.

C uarta . Más precisam ente aún, no puede 
haber combinaciones especiales de  egoísmo 
económico dentro de  la  L iga, y no se podrá 
em plear  n in g iin  cboycottagc* económico, ex  
cepto cuando se acuerde así por la  L iga  como 
m edida disc ip linaria .

Q uinta. Todos los acuerdos in te rnaciona ­
les y T ra tad o s  de todas clases deben darse a 
conocer a l  resto  del m undo.»

L derrota
A u s tr ia  liab ía  pedido la paz. A lem ania  pi­

dió u n  arm isticio . Lod sucesos cu ^1 in te rio r  
de  los Im perios se  p r e s ^ i t a b a n  vertigiuosa'- 
tiien te  hac ia  u n a  e ra -d e  revolnción v enga ­
dora.

E l  p res id en te  W iison  *0 negó  a  t r a ta r  n i  a 
pactiiT con G obiernos q ue  no  o s ten ta ran  la 
represen tac ión  popu lar . A  A lem an ia  le fué 
ofrecida la C onstitución  y  el su frag io  un iv er  
sal, como p re lim inares  de  la abdicación del 
E m p erad o r  y  de la  fuga de  los P rínc ipes con­
federados.

Se hab ló  de  abdicaciones y  comenzó a  pro­
yectarse  .‘el espectro  revolucií)nario.

U rg ía  hacer la paz  a n te  los desertores m ili 
tares  y  el desm oronam ien to  del in te rio r de 
los Im perios. W ilson  hab ló  de evacuación de 
te rr i to rio s  invadidos.

Alemania pide la paz
E l 6  de  octubre recibió el Gobierno norte­

americano, por m ediación del m inistro  en Sui 
za, la  s igu ien te-no ta  : 

uE l Gobierno a lem án  ruega a l presidente 
de  los Estados Unidos em prenda pasos para  
conseguir la paz, partic ipando a todos los E s ­
tados be ligerantes esta  petición e invitándoles 
adem ás a  enviar p lenipotenciarios para  co 
menzar las negociaciones.

E l  Gobierno a lem án acepta como base de 
las negociaciones de paz el p ro g ram a  expues­
to en el m ensaje a l  Congreso del 8 de enero 
de iq i8  y  en sus manifestaciones posteriores, 
especialm ente en su discurso del 27 de sep­
tiembre.

P a ra  ev ita r  nuevos derram am ientos de san­
gre, ruega  el Gobierno a lem án al presidente 
logre la  firma inm ediata  de  un armisticio en 
tierra , en el m ar  y en los aires.»

R espuesta de Wilson
E l 8 de octubre entregó el secretario de E s ­

tado a l m inistro  en Suiza la  respuesta conce­
bida en los siguientes térm inos : 

«W áshing ton , 8 de  octubre d e  igiS .—T en ­
go el honor de  acusarle  recibo de la  no ta  que 
dirig ió  a  este departam ento  con fecha 6 del 
c o m e n te ,  y  a  la  que va ad ju n ta  comunicación 
del Gobierno a lem án a  nuestro  presidente, 
quien m e encarga  os n iegue  comuniquéis lo 
que sigue a l  cancillér im perial a lem án  : 

i<Antes de  contestar a  la dem anda  form ula ­
da por el Gobierno im perial alem án, y con 
objeto de que la  contestación sea tan  sencilla  
y exenta  de rodeos como lo exigen los form i­
dables in tereses que se h a l la n  en juego, el se­
ñor presidente de los  Estados U nidos de  Amé­
rica estim a necesario tener p lena  seguridad 
del significado eu i^ to  de la  nota  del canciller 
imperial.

¿ Quiere decir el canciller im peria l que el 
Gobierno im perial a lem án acepta las condi­
c iones p lan tead as  por el p residen te  en  sn  
m ensaje a l  Congreso de los Estados Unidos, 
?n 8 de enero ú ltim o, y en los discursos poste­
riores, y que su finalidad al en tab lar  discu­
sión sería  sólo ponerse de  acuerdo sobre los 
rloi. 'i lles prácticos de  la  aplicación?

E l señor presidente se ve en la  obligación 
le  m anifestar , en cuanto se refiere a  la  indi- 
' ación de armisticio que se le hace, que no en- 
;uentra posibilidad, de proponer la  suspensión

V cesación de hostilidades a los Gobiernos 
ón los cuales e l  de  los E stad o s  U n idos se ha- 

Uu asociado contra  las Potencias centrales, 
licntras los ejércitos de  estas ú l t im as  Poten- 
ins se encuentren ocupando el suelo de los 

Sobiernos asociados.
La buena  fe de toda discusión dependería 

inoi'fiestamente del consentimiento por parte  
' las Potencias centrales a  re tira r  inmediata- 
iL iite y  en todas partes sus fuerzas d e  los te- 
i 'io r io s  invadidos.

E l  señor presidente de  los Estados Unidos

se crea igualm ente  en el deber d e  p regun ta r  a llaciones buscaban refug io  y salvación ; en la
canciller im perial si h ab la  sencillam ente  en 
nom bre y representación de  las autoridades 
constituidas en el Im perio y que h as ta  aquí 
vinieron dirigiendo la  guerra.

Considera que la  contestación a las p regun ­
tas anterio rm ente  form uladas es v ita l desde 
todos los puntos de  vista.

Reciba, señor, el reiterado testimonio de mi 
más aTta consideración.— F irm ado  : Roberto 
L ansing, secretario de Estado.»

Otra nota alem ana
E l 13 de  oc tu b re  fué c ircu lada, en respues­

t a  a  u n a  no ta  de W ilson, investido  de todos 
tos poderes expresos, para  t r a ta r  la paz, una 
n o ta  alemana', redac tada  en  estos té rm in o s ':

fE l  G obierno a lem án  h a  acep tado  las hascs 
del p re s id en te  W ilson  en  su  d iscu rso  dcl 8 de 
en ero  y  en  s o s  d iscursos posteriores como ba­
se d e  u n a  paz d u rad era  y  ju s ta .  E l fin d'é' las 
negociaciones in ic iales sería , pues, en tender ­
se sobre  los porm enores de  su  a 'g licadón prác ­
tica. E l G obierno  a lem án  su p o n e  q ue  tam bién  
los Gobiernos de las potencias) asociadas con 
los E stados UnidOvS se  colof[uen en el te rre ­
no  d e  la s  declaraciones del p residen te  Wil- 
soti.

E l O obierno a lem án  declara , de  acuerdo 
con el G obierno austroh iingaro , e s ta r  ctis- 
piiesto  p a ra  lo g rar  el ad v en im ien to  do u n  a r ­
m is tic io , a  responder a las proposic ioues de 
evacuación h ecn as  por el p r e s id e n te ; y  pro­
pone al p residen te ' la reun ión  de u n a  Comi­
sión m ix ta ,  cu y a  m is ión  consis tir ía  en adop ­
ta r  los acuerdos necesarios p a ra  la evacua ­
ción.

E l ac tua l G obierno  aleinún, q ue  llcvíí sobre 
s í la responsab ilidad  p o r  el paso dado  en el 
sen tido  á e  l a  paz, e s ta  co n s titu ido  por deba­
te s  y  con el acuerdo de la  g ra n  m ayoría  dcl 
R eichstag . A poyado  en cada u n a  de  sus ac tu a ­
ciones por ^s ta  m ayoría , hab la  el canciller 
im p eria l  en n om bre  del G obierno  a lem án y  
el pueblo  a lem án.

Üerlín, 13 de  oc tubre  de  1918.
F irm ad o  : Solf, secretario  d e  E s tad o  del 

uiini&terio de A sun tos E x tran jeros .»

R espuesta de Wilson
E l , ¡4 de octubre puso W ilson  en manos del 

m in is tro .de  Suiza en W ashing ton  la respues­
ta , concebida en estos térm inos :

« S e ñ o r : E n  contestación a la comunicación 
dcl Gobierno a lem án, fecha 13 del corriente, 
que me habéis entregado, tengo el honor de 
rogaros transm itá is  lo siguiente :

(iLa aceptación form al por el presente Go­
bierno a lem án  y  por la  g ran  m ayoría  ' del 
Reichstag a lem án de las condiciones expues­
tas por el presidente de los Estados Unidos 
en 8 de enero del corriente año y en sus dis­
cursos posteriores, au toriza al sefiot presiden­
te a  hacer u n a  declaración f r ^ c a  y  d irecta 
de  s\i decisión en cuanto se refiera a  las co­
municaciones del Gobierno a lem án  de 8 y  xo 
de  octubre del corriente.

E s  m enester que quede c la ram cnre  entendi­
do que el modo de proceder a la evacuación 
y condiciones de un  armisticio  son c)testioncs 
que deben dejarse al juicio y apreciación de 
los consejeros m ilitares  del Gpbicrno da los 
Estados U nidos y  de los Gobiernos aliados.

E l  presidente estim a un  deber m anifestar 
que no puede adoptarse por el Gobierno de 
los Estados Undos n inguna  dispoiicióh que 

.no ponga  a  salvo y  constituya suficiente g a ­
ra n tía  del m antenim iento  de  la suprem acía 
m ilitar  actual de  los ejércitos qu:? tienen en 
cam paña  los Estado:^ Unidos y,aIífi('os. Está  
tam bién convencido de que serán de r^ta opi­
nión y  apoyarán  ir>l decisión todc.: los Go­
biernos aliados.

E l  presidente estim a que es también' su de ­
ber a ñ ad ir  que ni el Gobierno de los Estados 
Unidos ni tampoco—y de e llo  está absoluta­
m ente  cierto— los Gobiernos con lo» cuales se 
h a lla  asociado el de los Estados Unidos como 
beligerantes, accederían a  tomar en conside­
ración todo armisticio  m ientras las fuerzas 
a rm adas de  A lem ania  continúen las prácticas 
ilegales e inhum anas que persistan en  em ­
plear siempre, y  en  el preciso momento en que 
el Gobierno a lem án  hace al Gobierno de los 
Estados U nidos propositiones de paz.

Los ^ b m a r in o s  a lem anes se . encuentran 
hundiendo barcos con pasajeros, y  no. sólo 
hundiendo  barcos, sino las propias canoas de 
salvam ento en las que los pasájeros y tripu-

re tirada  que les es im puesta  actua lm en te  en 
P landes y F ran c ia ,  los ejércitos a lem anes 
perseveran en la perpetración  de  despiadadas 
destrucciones, que fueron siempre considera ­
das como violación d irec ta  de las reg las  y 
prácticas de  toda  g u e rra  civilizada.

C iudades y aldeas que no quedan  d es tru i­
das se ven no sólo despojadas de cnan to  con­
tienen, sino que con frecuencia son arreba ta-  
ilos de  e llas hasta  los mismos vecindarios.

No se puede esperar de  las nariones asocia­
das con tra  A lem ania  que e lla s  acepten la  ce­
sación de las hostilidades m ien tras  que pro­
s igan en sus actos de inhum an idad , «expolia­
ción» y «devastación», actos que e lla s  ven, a 
justo títu lo , con horror y con el corazón a r ­
d iendo de indignación.

E s igualm ente  necesario, pa ra  que no pue­
d a  haber n inguna  posibilidad de error, que 
el -presidente- l lam e m uy solemnem ente la  
atención del Gobierno de A lem ania  sobre los 
términos y sobre la  significación m anifiesta  
en lo sucesivo de una  de las condiciones de 
paz que el Gobierno a lem án  h a  aceptado. 
ICIIas están com prendidas en el discurso del 
presidente pronunciado en M ountvernon el 
d ía  4 de ju lio  último.

E s como sigue : «Todo Poder a rb itra rio ,  en 
( 'ualquicr Kigar que proceda separadam en te , 
secretam ente y  por su sola vo lun tad  p e r tu r ­
bar la  paz m und ia l,  si no puedo ser destru ido  
desde ahora, al menos debe ser rec'-ucido a 
una impotencia.»

- h as ta  ahora  h a  d ir ig ido  la
nación a lem ana  pertenece a l género dísscrito 
más arriba. Es, pues, a  la  nación alenxana a  
quien corresponde modificarlo.

L as pa labras del presidente que acaban  de 
ser citadas constituyen, na tu ra lm ente , u.na 
condición previa  de paz, si la  paz debe ve-TÍr 
d« h ích o  del mismo pueblo alemán.

E l  presidente se ve en la  obligación de  de ­
c ir que todo lo que debe trae r  la paz, a  su 
juicio, depende del g rado de precisión y de l 
carácter sa t is fac to r io . de  las g a ran tía s  que 
puedan ser dadas sobre esta cuestión funda ­
mental. E s  indispensable que los Gobiernos 
asociados con tra  A lem ania  sepan, sin n ingu ­
n a  duda  posible, con quién traban.

E l  presidente da rá  contestación scperada al 
Gabierno im perial y real de A ustria -H ungría .

Recibid, señor, la seguridad  de mi a l t a  con­
s ideración.— F irm ado  : R o b en  Lansing, se­
cretario  de Estado.»

Le resp u esta  de Alem ania
El 20 de  oc tu b re  fué tran sm it id a  la. nueva  

respuesta  del G obierno a lem áu ;
«El G obierno a lem án , acep tando  las p ropo ­

siciones re la t iv a s  a  la evacuación de  los terri-  
to ric^  ocu[>ados', se ha in sp irad o  en esc  p u n to  
de v ista  que  las m odalidades de ca;ta ev acu a ­
ción y  las condiciones del a rm is tic io  debie­
ra n  ser  confiadas a  los consejeros m ilitares^  
y  q ue  los a rreg los  destinado»  a aseg u ra r  y  g a ­
ra n tiz a r  la e jecución deb ieran  ten e r  por base  
el in form e proporcional d e  lah fuerzas uctnal- 
m 'énte en  presencia  sobre el frente.

K1 G obierno a lem án de ja  a l  p res iden te  
W ilson el cu idado  de provocar u n a  ocasión 
de a r reg la r  Jos detalles. C u en ta  con que  el 
)resid‘c n te  do los E stad o s  U n idos no ap o y ará  
as pre tensiones q ue  serían  inconciliab les 

con el honor del pueblo aU-mán y  con la  pre>̂  
pa tac ión  de u na  paz de  justic ia .

E l  G obierno a lem án  p ro tes ta  co n tra  lá^ acu­
saciones re la tivas a  las acciones ilegales- o in- 
hum anas  qtie han  sido  lanzadas con tra  t ro ­
pas aleiu-Tníife de t ie r ra  v  de  m ar,  y ,  por con- 
í^eciifnoia, con tra  cI pueb lo  aU-inán.

SiLiiiprc Süii^ iiec.'?íiíias dc*slruccÍoiics para  
cu b rir  u n a  re ti rad a ,  y  e s tán  p e rm itid as  por 

j ••I ílerecho de g éu tcs  cuando  ellas tiuncn ese 
objeto. '

L as  tro p as  a lem anas  h an  recibido la orden 
m ás form al de ev ita r  las prop iedades ijriva- 
d a í  y  de to m ar el m ay o r  cuidado de la pobla- 
clóti. Si e sto  no  ob stan te ,  se cometen excc- 
s>o«, los cu lpab les se rán  *castigados.

E l Gobierno, a lem án  p ro tes ta  ig u a lm e n te  
(fe ((ue la m ar in a  a lem ana , fuera  dcl to rp e ­
deam iento  de  buques, hay a  an iq u ilad o  con 
pleno conocim iento  d e  causa a los botes de 
sa lvam en to  con su s  ocupantes.

E l  G obierno  a lem án  propone  hacer e.sclare- 
cer, p o r  m edio  de Com isione» neu tra les ,  to ­
dos los hechos re la tivos  a  los( p u n to s  de  los 
cuales t e  acaba d’é tra ta r .

Ayuntamiento de Madrid
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P.ira  e v i t a r  to d o  lo q u e  p u d ie s e  p o n e r  tra -  
I' '-» :i lij í ljr.í (le p a / ,  <*1 (iot)icTt]o h a b ía  d ir i-  
^'¡'lo ;i t< flus los ( oiii i tu ía n te s  d e  suhinnritioA 
«/kK iji s <I»/.tiii.ida a li.t. r r  in in o s ib le  todo  
( í ' i j ) td i  ' i t i i f i i l f -  d< afoctarVi . a l  t r a n s -
I 'o r tc  de }»abajoros,

I 'o r  r a z o n e s  d e  o r d e n  té c n ic o  é s  im p o s ib l e  
« a r a u t i z a r  q u e  esa*  ó r d e n e s  a l c a n c e n ,  a n t e s  
de  su  reg í  eso, a  t o d o i  los s u b n U r i n o s  a c t u a l ­
m e n te  en  el m a r .

I'.l p r e s id e n te  l ionc  c o m o  c o n d ic ió n  funda* 
tn« n ia l  a  la  p az  la d e s t ru c c ió n  d e  t o d o  pfjdcr  
n jb i t r . i i i f í  siu-c «j-tihlc d e  t u r b a r  a  su  volun* 
t- ') I-I píi/  fiel i:iun<!o, f u e ra  d e  to d o  c o n t ro l  
y  f “ v -n - inipl( y o ln i i t a d .

l 'J « .oh iirnc .  a k i n á n  c í , n l t s l a  í n t r c a  d<; esc 
. í-.n el In t j i e r io  aleiiiAn, ¡ I í )obH .:no  

i . i ' l a  i iquí < - la b a  Ín ru ia í lo  fu e r a  d e  ac- 
<i'»n d e  ia  icj.>ifMt;i)lación n a c io n a l .  S u  tí / i is-  
t i lu ( ió i j  iK> j i r e v f ía ,  j ia r a  d e c id i r  d e  la  g ü e ­
ñ a  o  d e  la  p.iz, la  c o la b o ra c ió n  d e  la  iepf<*- 
scn la f  ¡ón n a c io n a l .

T lia tra iK -form at ión  ra r l i r a l  h a  m o d i í i t a d o  
(■.. e^taíK. ( 'o sn í  : e l  n u e v o  í i o b i e i n o  h a  si- 
d u  ( f»nsU lu ído  d e  perb-.- io  .uu-^rdy t o n  los 

»!<• la  U 'p r e s e n la c ió u  n i r  iuu.i l (jU-* <uia-  
na j i  d i j  ■=iuíra;íio igiii i l ,  u n iv c i  »al y  d n i c t o .  

L o s  je fe s  d e  los  í j r a n d e s  j -a r t id o s  del  Keichs* 
t  iK s('U iuieml»ro-; d e l  (ir»bierno.

T a m j iü c o  en  el ]M,rveJiir nin- .-ún Üc-oicrno 
p o d r a o c u p a r  el pud í  r o  c o n i i t iu  ir e je rc u 'n -  
dolí* s in  t e n e r  l a  c o n f ia n z a  de ia n ia y o r ía  del

L a  l é s p r in s a b i l id a d  del  taneillLT de l  I m p e ­
r i o  c n f re n t .  d e  la i q u e s c i i t a c i ó n  n a c io n a l  s e ­
r a  ( . .x tendida y  a s c ; ;u i . íd a  pí»r una- lev.
^ l'.í p r i n u r  a d o  d»! n u e v o  ( io b ie n io  h a  s id o  
<1 d e  ) ) r r s e u ta i  a l  Kcichsta}^ n n a  ley  inodiíi-  
t n n d o  la  c o n s l i t i i d ó n  d e l  I m p i t i u ,  e n  el sen- 
fu lo  fio q u e  el a s e n t i m ie n t o  d e  la  re j i re s e n -  
íru-ión u a c io n a l  se rá  n e c e s a r io  p a r a  d e c id ir  la  
I-az o  la  ;»ueJiTi.

1/íi diii.KÜÓn d e l  n u e v o  s i s t e m a  n o  est/t so ­
l a m e n te  a s ^ u r a d a  p o r  ^^aran tías  le g a le s ,  si- 
j jo  i>íir la  i n q u e b r a n ü ib l e  v o lu n ta d  del p u e ­
b lo  a U i ix in ,  q u e  e n  s u  ^ r a n  m a y o r ía  so s t ie n e  
í 'H*- le f í - in ia s  y  e x ig e  q u e  f-ean e n é r g ic a m e n te  
j r o ' i c y n i d a s .

A l.t p i i -^ n u l . í  Í í i i in u ia d a  p o r  el ¡ i rea id e n te ,  
q u e  d«.Tuand.i co n  < uicii  él y  los aliado.s t r a ­
t a n ,  ( o n l c s t a m o s  ( a ia i iK -nte  y  s in  eq u ív o c o  
Ji0sil)le, q u e  la  o f e r t a  de p az  y  d e  a r m is t i -  
n o  e m a j ^ n  d e  m i  ( l o b ie rn o  a l  a b r ^ o  d e  to d a  
in l l i^cncia  ^ j i t r a r t a  d e  c í r c u lo s  d e s p ro v i s to s  
d e  T csp o A sab i l id ad  y  q u e  se  a p o y a  e n  la  a d h e ­
s ió n  d e  l a  a p l a s t a n t e  m a y o r í a  del  p u e b lo  a le ­
m á n .

20 d e  o c t u b r e  d e  i g i 8 .— F i r m a d o  : 
Sulf,  B ecre la r ío  d e  N e g o c io s  K x t r a n je ro s .»

WiSson con testa  a Max de 
/ Badén

Hel s e c r í l a r io  d e  K s ta d o  al e n r a r í í a d o  de 
Nejjocins d e  Suiza ,  int« r i n a m rn te  e n ca r j íad o  
d r  lo«? in te r e s e s  {dem anes  <‘n It. - l-'.stados IJni- 
d o s  :

« 'l>ppartarnento d e  I v a a d o ,  23 d e  octubre  
d e  lo i í j .

««Sefior : T e n g o  el lifinor de  arusarK* ree l ­
ijo í l f  sú  n o ta  de 2.: d r i  ( o r r i f i i t e  ni»-s, t ran s-  
initK-ndo r< jmunK ación,  f' r h a d a  t i  20, del  (lo-  
h ieiiu)  a l e m á n ,  q u e  at cp ta  sin r e se rv a  n i n g u ­
n a  los  té rm in o s  d e  pa¿ exiircbadi/S p o r  nu c  
t ro  p iT s id e n t r  e n  su  d i t f  u r -o  a l  C o n g reso  de  
Iu8 Itlstados U m d o s .  < n 8 d< e n c io  di- k ; i8 ,  y 
los  prinripioi» d e  arregle» m u n e i a d o í  en  su5 
d i sc u rs o s  p o s te r io re s ,  p a i t i c u l a i m e n t e  en  el 
«iiscurso del  27 s e p t ie m b re  ijasado, y  q ue  
d esea  a s im is m o  dist u t i i  loh (Kta)i^ di; su  a p b -  
<at:i<^.n, y  (jiie e^te <Ícbeo y p ropós i to  e m a n a ,  
no  d e  a q u e l lo s  q u r  h a s t a  h o y  d ic ta ro n  l a  p o ­
l í t i c a  a l e m a n a  y  d i r ig i ( r o n  l a  p r c s m l e  gue- 
i r a  <rn A le m a n ia ,  s ino  d e  a q u e l lo s  m in is t ro s  
q ue  h a b l a n  en  n o m in e  do l a  m a y o r ía  de l  
Keii h s ta g  y  d e  l a  a b i u m a d o r a  m a y o r ía  de l  
p r .eb lo  a l e m á n  ; y h a b ie n d o  rec ib ido ,  igua l-  
r uen te ,  la  e x p l íc i ta  p ro m e sa  d t l  a c tu a l  G o ­

b ierno  a le m lo  ^  que serán observadas las 
reg ías  b u m aaas  de g u e rra  civilizafla, tanto 
por* t ie r ra  cc&o por m ar,  por las fuerzas a r ­
m adas a lem anas, el presidente de  los Ksta- 
dos Unidos estim a no poder declinar el some­
ter  a  la  consideración de los Gobiernos con 
quienes el de los Estados U nidos le  h a lla  
asociado, la  cuestión de un armisticio.

E s t im a ,  asimismo, su deber re iterar, sio 
embargo, que el tínico arm isticio  que consi­
d e rar ía  justificado som eter a la  consideración 
de aquellos Gobiernos sería aquel que dejase 
a  Iptí Kbtados Unidos, y poderes con él aso- 
ciíuios. i*n una posición que reforjase , cu a l ­
quier convenio que pud iera  ¿fectuarse  y  que 
h iciera imposible, i>or parte  de  A lem ania, la 
reanudación de  hostilidades.

Kl prebidente, por fanto, h a  transm itido  su 
correspondencia con las presentes au to r id a ­
des a lem anas a  los Gobiernos con quienes se 
h a lla  a')Odado el de los E stados Unidós, co­
m o be ligeran te , con la  indicación d» que>.BÍ 
aquellos Gobiernos están dispuestos a  l legar a 
la pn2, basándose en los térm inos y principios 
inditadob, requieran  a  sus consejeros milita- 
ic'~, rn  unión de los consejeros m ilitares de 
lo» Kstados Unidos, p a ra  que som etan a  los 
(jobiernos asociados con tra  A lem ania  los tér ­
minos necesarios p a ra  u n  armisticio que pro ­
tegiese p lenam ente  los intereses de los pue­
blos que abarcase, y asegurase a los Gobier­
nos asociados ilim itado poder, sa lv ag u a rd an ­
do y robusteciendo así los de ta lles de  la  paz 
a la cual accede el Gobierno a lem án, y siem ­
pre que dichos consejeros m ilitares crean po­
sible dicho armisticio  desde c! punto de vista 
m ilitar.

Sugeridos los térm inos de tal armisticio, su 
aceptación iwr A lem ania  sería  la  mejor y más 
concreta  evidencia  de la  inequívoca acepta- 
f ión de los térm inos y principios de  paz de 
los cuales h a  de  em anar toda acción.

E l  presidente estim a que sería  insincero si 
no expresara  en los térm inos m ás c laros po­
sibles la razón de deber exigirse la  m ás ex- 
t rao id in a i ia  sa lvaguard ia .

A;*'» cin ndo resulten signiñcativos e  impor- 
tant*e.s los cambios constitucionales de lo» 
c u a k s  ha  hablado el m inistro  de Negocio» 
K xtrajeros a lem án, en su  no ta  del 20 de  oc- 
tubu-, no parece que el principio de Gobier­
no responsable del pueblo a lem án  haya  sido 
aún plenam ente e laborado, ni que existan o se 
v islum bren mayores garan tías  d e  que la  a l ­
teración de principios y  prácticas, parcia l ­
m ente in troducida  ahora, haya de  ser perm a­
nente.

Más a^in, no parece haberse llegado a  la 
entraría  de la dificultad presente.

P odrá  ocurrir  que en fu tu ras  guerras  exis­
ta  el control del pueblo a lem án ; pero en la 
guerra  presente no h a  sido así, y de  e lla  es­
tam os tratando.

Ks evidente que el pueblo a lem án  carece 
d f  medios pa ra  que impere la  voluntad  popu­
lar (H l^s au toridades m il i ta re s ;  que el po- 
d t r  dt l Rey de l ’rusia en el control de la po­
lítica del Im perio no tiene tra i)as ;  que la 
iniciativa de term inan te  pertenece a»m a los 
que hasta  aquí han sido los amos de  Alema- 
ni;i.

Kstimando que la paz del mundo depende 
ahora  de la c la ridad  de lenguaje  y de la  rec­
titud  de  acción, el presidente cree su deber 
decir, sin t ra ta r  de suavizar conceptos que pu ­
dieran  parecer duros, que las naaiones del 
mundo no confían «i pueden confiar en la pa ­
labra  de quienes han sido h as ta  aquí los 
amos de la  política a lem ana , y m anifestar una 
vez m ás que al concertar la paz y rep ara r  los 
infinitos daños c injustic ias de  esta guerra, 
el Gobierno de los Estados U nidos no puede 
tra ta r  cgn nadie más que con los verdaderos 
representantes d t l  pueblo a lem án, a  quienes 
se haya asegurado una genuina situación 
constitucional, como verdaderos gobernantes 
de A lemania.

Si h a  de tra ta r  con los amos m ilitares  y  los

au tócratas monárquii^os ^lei^anes, o si es pro­
bable que tenga  que^tratfir ^ n  ellos m ás t ^ -  
de. en cuanto  a la»  obligaciones internacio- 
íiales del Im perio  a lem án, no h a  de pedir ne­
gociaciones de paz, sino rendición.
. No puede obtenerse  nada , dejándose de ex­
p resar previam ente  este concepto especial.»

Acepte, señor, el re iterado testimonio de 
mi más a lta  consideración.—F irm ado  : R. 
Lansing.n

•  •  •
L a  contestación del Gobierno a lem án a la 

ú ltim a nota del presidente W ilfo n  dice así :
«E l Gobierno alem án ha tomado nota  de la 

contestación d t l  presidente de los H ilados U n i­
dos.

E l presidente conoce las trascendentales 
modificaciones que en la  ( . 'Q ns t i tuc ión  a lem a ­
na se han realizado y  est.'in realizándose tc^ 
davía. Las negociaciones dr paz son llevadas 
por un Gobierno popular, en cuyas m anos es­
tán , e fectivam ente, segtm la  Constitución, los 
poderes decisivos. Tam bién los poderes m i­
l itares le han quedado supeditados.

FIl Gobiirno  a lem án  espera nhnra proposi­
ciones para  un armisticio  que inicie una  pa? 
de justic ia , según lo indicado por el presi­
dente  en sus manifestaciones.»

El arm istic io
E l dfa 5 de noviembre, .\fr. L ansing entregó 

al m inistro  suizo la* nota siguiente :
«E n  mi nota del 23 de octubre de este año 

le a n u n c iab a  que el p res iden te  había  t ra s la ­
dado fiu correspondencia  con las auttiridades 
n lem a in s  a  los ('«obiernos c<<n lo.s cuales  el 
de* los Justados I 'n id o s  e s tá  a.'iuciatio como be­
l ig e ran te ,  m an ifes tando  (|ue si d ichos (lobier- 
nos estaban dispucsto.-i a llevar a  cabo la paz 
en las condiciones y  p rincip ios ind icados, se 
n id iera  a su s  con^eJcr(lS ini1itare¡? y  a  lo.«i d« 
los E stados Unidos t i  som eter a  los G obier­
n o s  asediados con tra  A lem ania  las condicio­
nes necesarias para  el m encionado a rm is t i ­
cio, las cua les  p ro teg ie ran  los in te reses de 
los pueblos relacionados y  aseguraran  a los 
(>obiernos as(X’ijifk)s.tui |K>der i lim itado  i»ara 
g a ra n t i r  y  da r  fuerza a los flctalles de  11 paz 
f iciptados ¡tor <1 <i(i!)ierno a lem án , dado  tpie 
juzgíiran  posible tal a rm istic io  decide el p u n ­
to  de  v ista  m il i ta r .  MI p residen te  ha  rccibi* 
tío un  m em orándum  de observaciones de  los 
(fobicrnos aliados acerca de e s ta  correspon ­
dencia, el cua] es como s ig u e  :

«Los (gobiernos a liados h an  e s tu d iad o  cu i­
dadosam ente  la correspondencia  c ruzada  en ­
tre  el p residen te  de  los Kstados U nidos y  el 
G obierno a lem án.

Con sujeción a los requisitos que se expre­
san  a continuación, declaran  estar  dispuestos 
a  l legar a la paz con r l  Gobierno de Alema* 
nia, basándose en las cfmdiciones de paz es- 
f?lblefidas en la  com unicarión del presiden- 
ic W iison  prc'sontadn al C ongrfso t'l 8 de. ene­
ro del rorrientí* año y en los principios de 
a rreg lo  enunrindos en su^ Vomunirnílos pos* 
teiiores. í)«*hen h n r r r  obcervnr. sin emijargo. 
que la c láusu la  ‘ ti In qiíe s r  entiende co­
m unmente romo libertnd de los mare<, puede 
d a r lugar a varias interpretnciones, a lgunas 
de las í u n b ^  no podrían aceptar.

Por consiguiente, tienen que reservarse H- 
berlad  completa sobre e ‘5te punto cuando  em­
piece la  ctmfert ncia de  la paz.' '

Además, en Lis condiciones 'de  paz fijadas 
en su comunicación al Congreso de 8 de enc- 

declaró el presidente qiie los territorios 
invadidos tenían que ser restaurados, así co­
mo evacuados y libertados.

Los Gobiernos a liados desean que no pue­
d a  haber n inguna  duilu acerca de  lo que s ig ­
nifica esa disposición.

E ntienden  por e ila  que A lem ania  compen­
sará  todo el daño  hecho a la población civil 
de los aliados y  a sus propiedades con sus 
agresiones por m ar, t ie rra  y aire.

Estoy autorizado por el presidente para  
m anifestarle  que está de acuerdo con las in ­

terpretaciones expuestas en el último párra­
fo del. m em orándum  antes* mencionado.

Adem ás, , tengo instrucciones del presiden­
te de rogar a  uste<l que notifique al Gobierno 
a lem án  que el m ariscal Foch h a  sido autori­
zado por el Gobierno de los Estados Unidos 
y los de los altados p a ra  recib ir a  los repre­
sentantes debidam ente  acreditados del Go­
bierno a lem án  y  comunicarles las condidones 
del armisticio.»

Los o o m is io n a d o s ,
E l 7 de n ov iem bre  se puso  en  circutaciún 

lin in fprm e oficial, q ue  decía ; ,  , .
« Inform ado el C'.obierno a lem án  por el pre­

s id en te  d e  los E stad o s  T n idos de que el ina-
>ara recibir 

CtObirrno
riscal Foch  ha sido atttor¡z.ado 
a rep resen tan te s  acredita tlos de 
a lem án y  com unicarles  laS condiciones de un 
a rm istic io , h an  s ido  nom brados el ('lO* 
b itrn o  los siguieintes plenipotenciarios : Grnr 
ral fie In fan te r ía  von (lUridell, secretario de 
E stado  Ivrzberger, em ba jador i ^ n d e  de Olvn- 
dorff, g en era l von W in tc rfe ld ,  capitán  <ie 
M:\rjna P u i lo w .

i;i m arist'a l Focli e s ta r ía  asesorado jw.r d  
a lm iran te  W em ys. prim er lord  naval,  y por 
el genera l W eygand .

AiHes de la inedia noche del^ 7 de noviem­
bre, los com isionados a lem anes q ué  habían 
partitlo de  Spa , t r a s  de v a r ia s  demoras, es­
taban a lo jadas en Guisa, sobre el Oise, den­
t ro  de  las H u ta s  franc'ésZis, que habían atra­
vesado por H an d ro y . *

La firm a
El II de  noviem bre, n las cinco de la tarde^ 

quedó firm ado el a rm istic io , que se ha publi­
cado hace poco p ro fusam en te .

Üu’edó pactado  el a rm istic io , que durará 
t re in ta  V seis d ías , y  cuyas  ^4 condlciotíes se 
e s tán  ejctttan'do en la aetnkUdadi 

Todosf los R eyes  y  P rínc ipe^ a lem anes lian^ 
abdicado o  h a n  hnfdo. F.n todos los países' 
derro tados gobierna el pueblo, y el pueblo 
aceptfb s inceram en te , escarm entado , la pa?.

a
í El lector verá que en nuestro 
¡número de hoy no existe nada 
de iníormación cotidiana. Acaso 
habrá de parecerle que la vida 
periodística del EL FIGARO — 
como periódico diario — se lia 
detenido un instante, y  así pu­
diera decirse que es,’puesto que 
nosotros mismos no hemos con- 
.siderado su índole de de diario.

La importancia del asunto que 
ocupa nuestras páginas, eMo es, 
la celébración del armÍÉtício,:co* 
mentado y seguido cdn la ma­
yor prolijidad y detenimiento 
qut; caben en la Prensa Qspaño- 
Ja,. rebasa en mucho la necesi- 
ilatl de las noticias del día, y es­
tamos seguros que nuestro es­
fuerzo resarcirá al lector de la 
ausencia de ellas, ya que nada 
tiene hoy la actualidad y la sig- 

'niíicación del a rm istic io , que 
I abre una era de paz para el mun­
do después de la más espantosa 
tragedia que vieron los siglos.

Ventajas sobre todas las 
conocidas

División automática

Calcuiadopaa fuera da toda oompeténoia 
r J lB I I tC A C IÓ N  S U IZ A

No necesita más que una sola 
vuelta de manubrio por cada 
guarismo del multiplicador.

Adición, Multiplicación, División, Substracción. Máquinas de sumar W A L E S , norteamericanas escritura visible. Calculadoras de ocasión. 
PIJ, u . i i icMUiotoB euptcimin. H  X J  Y  IM C  E J  Y  E !  H ,  Preciados, 7, M A D R ID . T e lito n o  21-17 Ai.

:: i^GUAS :: 

m inepales

NATURALES DE

:: PURGANTES :: 

DEPURATIVAS 

ANTíBILIOSAá 

ANTIHERPÉTICAS

Sólo es legítima el ''Agua de Carabaña” vendida en sus botellas cerradas 
y precintadas

Ayuntamiento de Madrid



LA POLITICA DEL DIA
Reunión de los irádlciortalls^as
r?n In Sección tercera ^cl Cow^rfi-^o se re* 

rnió la juhtu  del partido” trndicionalista, acor­
dando facilitar In fli^aiente nota :

fLa Junta suprema ncuitrdo haber visto con 
simpatía el movimiento autonomista cataláii en 
demanda de justas libertndeif ferales, que siem­
pre han fijíumdo en nuestro proffranifi, y que 
ha» sido priiicipaJmenfe'contcüido de nuestras 
propajíandas y aspiraciones y que, Uevados a 
toda España, y siempre dentro del firme e in­
quebrantable terreno de ia unidad de la patria, 
han de contribuir, en virtud de su constitución 
antártica y mediante la m ayor bienandanza de 
trnlas y cada nna de Ins regiones, a la prospe­
ridad de Kspafin.»

Junta se ocujx) también-de otros asuntos.

y-os diputados socialistas
Anoche >;alicron pnrn nilbno los Sres. Prieto 

y Domingo al objeto de hsistir a los diferentes 
mítines que se van a celebrar en aquella capi­
tal.

Comisión de Presupuestos
I<a Comisión de I’reaupiíestos cpnienzó ayer  

tarde el es tud io  del p royecto  de ley pnrn cn- 
juLfar el déficit ori^ítiaUp .por la l iquidación de 
cn-tos de la Kxposicíótl  regional y 'f iac iona l  de 
Valencia.

Se nombró utia Comiaiótí,-formada por los se- 
fiores Argüelles, Alvare» Valdt s /A b r i l  y Ochoa 
y I’rieto, que será la eniwi*^H(Ía de '^resolver este 
a>iuntt>.

El D irectorio republica no
Aver tarde facilitó el D trtcl^rto  la l'edera- 

. ion republicana la prin»<T« ^ rc u U r  qui* dirij^c 

.il paí# sobre la orgaoizucíóíi de Comités en las 
distintas capitales de R^paúni

Se*ha creado una SecretarÍH nacKitial, depen­
diente ílel Directorio, a ía cual se .dirigirán to­
do'; los Comités.

ANOCHE EN GOBERNACION  
Un proyecto de ley

íísta madrugada al recibir el ministro de la 
Oobemacióti a  los periodistas les manifestó que 
t a  breve llevará a las Cortes un proyecto re» 
formando l u  circunscripciones, cofi el cual se 
da un margen mucho-más numeroso de electo* 
res y, por conaiguieiile, de diputados.

Según parece, con la implantación de dicho^

proyecto podr/in tener asiento en la CAmara po­
pular 78 dipntndos más.

El Consejo de hoy y ios alios 
cargos

reunión que hoy celebrarán en  la Presi­
dencia los ministros tiene mucho interés y mu- 
clio es el alcance que le dan los aspirantes a 
iltos cargos, pues, al parecer, en este Consejo 
el Gobierno, por fin, a s iraa rá  los altos puestos 
y además se proveerán las diferentes vacantes 
de gobernadores que 406 elementos manristas y 
re^onalistas dejaron al venir el actual Go­
bierno.

Durante todos estos días ae han venido bara- 
jantio muchos nombres, y anoche en particulnr 
liablamos con varias personalidades políticas, a 
quienes oin^os dar nombres. Allá van nuos 
cuantos :

Se dice que ocupará la cartera de Fomento 
el actual subsecretario de la Gobernación, se­
ñor Rosado Gil, hombre de Rran prestigio y de 
personalidad política, qwe ya en diferentes eta­
pas de Gobiernos liberales ha desempeñado va­
rios altos cargos.

Para la vacante que éste deja se indica a  don 
Juan  Navarro Reverter y Oomis.

A la Subsecretaría de la Presidencia, el se­
ñor Pérez Crespo.

Idem subsecretario de Abastecimientos, don 
Isidoro Rodrigáfie^.

Para comisario regio del canal de Isabel I I  se 
indica a D. José Santos y PemAndez Laza.

También se dice que la Dirección de Aduanas 
la ocupará D. Daniel Río.

Tva Alcaldía de Madrid parece que existe el 
pn>pósito de qne « a  el Municipio el que elijo

su presidente, en cuyo caso tiene ninclias pro- 
babilidfide.i de ganar Id elección el actual alcal­
de accidental, D. Luis Garrido Joaristi, conce­
jal demócrata, que ya elt varias ocasiones ha 
sustituido accidentalmente a varios alcaldes.

CRONICA TELEGRAFICA
 ̂ Por la Índole del presente 
número nos vemos obligados 
a reducir a una síntesis las 
noticias que hemos reoibido 
por telégrafo.

FRANCIA

El presidente de la  R epública  ha  reciUdo 
en el Elíseo al m ariscal Foch. .

Se cree que el presidente W iison  lleg a rá  a 
París hacia el 12 de diciembre. Antes pasará  
por Ing la te rra .

Los Reyes de In g la te r ra  vendrán  a París  el 
28 de noviembre.

E s probable que los M onarcas belgas lle ­
guen a la capital de F ran c ia  el 6 de diciem ­
bre próximo.

E n  la  doble recepcidn de M. C lemenceau 
y mariscal Foch en ' la  Academ ia francesa, 
contestará  a sus discursos,, en vúa de los se-

ICOLLEGE DE JEUNES PILLES
DE L’ALLIANCE FR A N gA ISE

CALLE DE ESPARTEROS, 1 Y 3 

Primera'y segunda enseñanza, francesa y española

fiores Brieux y Lnvrlssc, cl p rrsichnte  de la 
República.

Las tropas francesas han continuad ) su 
m archa en el a lto  Rin, y en todos los pue­
blos han sido acogidas con entusiásticas ova­
ciones.

Hoy ha entrado en C olm ar el general Cas* 
telnau.

AI abrirse la sesión de hoy en la  C ám ara, 
M. Deschanel ha herho un hom enaje a Bél­
gica, y al propio tiempo a  los Reyes de la 
nación m ártir .

La Legación de los Países Rajos ha com uni­
cado al uTeirlpíi) a lgunas interesantes noti­
cias acerca de la vida del e.\ Kaiser en Ho­
landa , y, en tre  o tras cosas, as íjura que ('.ui- 
Mermo I I  no ha salido u na  sola \ c i  del p a r ­
que del castillo  de A m crongen, donde s j  ha ­
lla  internado.

S U IZA
Com unican de La H aya  que la  C ám ara 

holandesa  considera que la presíencia del iCai- 
ser es un peligro para  ej país.

BÉLGICA
Dos soldados a lem anes han declarado, se­

gún se asegura , que el domingo pasado preten ­
dían volar Bruselas. S t  han  descubierto depó­
sitos de explosivos que dem uestran la  certeza 
de la declaración.

Los Reyes de  B élgica, los Prínc ipes í.eopol- 
do y Carlos y la  Princesa  ^ ía r ía  Josefa , han 
hecho e^ta m aú a n a  su en trad a  t r iu n fa l  en U  
cap ita l de Bélgica.

E n  toda la población de B ruselas reina un 
ex traord inario  regocijo. E l Gobierno ha lle> 
gado procedente de  B ru jas  y  se han reantida-> 
do todos los servicios. E n  la c iudad d e  Luxem- 
burgo en tra ron  ayer los so ldados americanos, 
que fueron recibidos con g randes ovaciones.

Se h a  ow sti tu fd o  el nnevo Gobierno belga  
coa la  cooperación de los socialistas ; é s t a  
h a n  ingresado en el Gobierno a consecuencui 
de  un  acuerdo del Consejo genera l del paxtido 
obrero.

SANTA ^  
=  BIBLIA

MAGNIFICA EDICIÓN
Un volumen de 1.248 páginas en 4.* 

mayor, buen papel, tipo grande y claro, 
columna cfentral de citas bíblicas, nueve 
mapas en colores, artística encuaderna­
ción en tela.

5  p e s e t a s  p o r  co rreo  cert»

TODOS ACORDES
EN R E C O N O C E R  S U S  E X C E L E N C I A S

Nuevo Testamento
(El libro fuij[damenUl del Cristianismo^

U a volumen de 484 páginas en 8.®, 
buen papel,-tipo muy claro, artística 
encuadernácítin en tela.

75 céntimos (U O por correo cert).

MADRID, Puerta deliSoJ, 6 y 15. BARCELONA, 

R. del Centro. 20. BII^BAO, Amézaga. 5, VALEN 
CIA, kiosco p a u la r ,  y otras librerías.

V: ; U '  *'

SOCIEDAD Bíijugí -:'F r̂ AUa, 2 y 4 - MADRID 
r= ! i !----------------- ■ ■ ' T r t á s s = s a r = = a s = = c

Lea la Sacra Escritura... allí halla­
rá verdades grandiosas y  hechos tan 
verdaderos como valientes.

CERVANTES (español).

Un libro que contiene toda la sa­
biduría humana abrillantada poj* 
toda la s^ id u r ía  divin««|

VICTOR HUGO (francés).

No hay filosofía más sublime que 
la conocida con el nom bre'de Sa­
grada Escritura.

ISAAC NEWTON (inglés).

El desarrollo moral del hombre y 
del niño es imposible sin la Biblia.

LKOM.TOLSTOI fcnw) 
i ¿ ,

Los descubrimientos h u m ^ o s  pa- 
receñ tener por misidn confirmar 
cada vez más fuertemente las ver-

■ ■  i UL _ . ■ l Í i

f 1 ;

dades contenidas en la Sagrada Es-̂  ̂
critura.

P. G. HERSCHEL (alemán).

Esta lectura de la Biblia no creó 
en mí la menor tendencia al fana­
tismo, es decir, a la falsa religiosi­
dad que hace a los hombres débiles 
e intolerantes.

SILV.O PEÍ3 3 c 5 1̂(Íta5 M 0 ),

La lectura de la Biblia echó los 
cimientos de la educación popular, 
que ha cambiado la faz de las na­
ciones que la poseen.

FAUSTINO S;ARMIENT0  (argentino).

Cuando hayáis leído la Biblia sa- 
; luróis que ea la Palabra de Dios por­
que habréis visto que ella es la llave 

‘de vuestro propio corazón, de vues­
tra-felicidad y de vuestro deber,
* W . WILSON (norteamericano).

T Z'

s--i

' 1
i-.
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HOTEL RHIN
CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 29

Con fachada a la plaza de Canalejas 

calle de Sevilla -

Espectáculos
•(CompaiVii de Ricar- 
las dief, La  vida es

y

NUEVO PROPIETARIO GRANDES

E SPA fíO L .-  
Calvo.)“ A 

I  sueno.
C E N T R O .— (C om pañía ' de É nri-  

quc B o rrá s .)~ A  las nueve y tres cuar­
tos, E l a lca lde  ríe Z a lam ea y Pedro 
López.

j R E IN A  V I C T O R I A .- A  las seis,
¡ L a  danzarina  de  C racovia__ A las

(hez y cuarto, L a  danzarina  de C ra ­
covia.

I C O M E D IA .—A las diez y cuarto 
; (función popular), Don Ju a n ,  buena
• persona.

A PO LO . -A las seis y cuarto , El 
nifto judío y M afianita  de  San Juan .

\  l:is diez, E l  ju ram ento  (tres ac- 
to‘5, :rcsireno).

6 L  B 6 B é  IJ N fG L é S
U niea  e a s a  d e d i c a d a  a ropa  

b lan ea  y  eoofeceíones de a l t a

Dovedad, e x e lu s tva m e n te  p a ra

i 'R I C K . - A  las seis (verm ut popu-'I 
Kl tr iunfo  de A r le q u ín .~ A  las | í

i!

¡¡FUMADORES!!
■PKOBAD LAS NUEVAS LABORES DE TABACO S HA BANO S 

OE LAS MARCAS

CALIXTO LOPEZ 
EL EDEN 

LO MEJOR 

De venta en todas las cxpcudedurías

[

L A  N O V E L A  L I T E R A R I A

L as  m e jo re s  n o v e la s  : :  L os m e jo re s  n o v e lis ta s .

La mAft amplia y oomplota ooleooión d* novelas, verda­
dera obra de difusión literaria dirigida por B lasco Ibáñez. 
Van publicadds:

NEMESIS, Psui Bourget.
' LA LLAMADA DEL SUELO, por Adriano Bertrand.

AL SERVICIO DE ALEMANIA y COLETTE BAUDOCHE, 
d os h erm osas novelas, las m ejores de Mauricio Barres,  
publicadas com pletas en un eo lo  volumen.

Espléndidamenfe ed itados , llevan todos e s to s  libros un 
«xkonso prefacio  d e  B lasco Ibáñez. T res p ese ta s  en todas  
tas librerías y on la Editorial PROMETEO, d e  Valencia.

diez, La ópera (tres actos). 
I N K .W T A  IS A B K L .-A  la» seis, 

_ .  jMilitarcs y pjiisanos— A las diez y 
■g i cuarto, A ra sa  c(m mi papá. 
g |  C IN E M A  E S P A 5JA. — Repetición 

’ del p rog ram a  kilométrico estrenada 
; ayer : M ala-C arne (cuatro p ír te s) ,
■ C arga  fúnebre (tres partes), La casa 
; a  flote (por Faty), sexta jo rn ad a  de 
I E l testam ento de Diego Rocafort, y 
¡ o tras muchas.

PARA MAÑANA
C E N T R O  G A L L E G 0 .-~:a las diez 

de la noche h a rá  ejercicio» prácticos 
de declamación el cuadro artístico de 
este Centro.

Se pondrán en escena varias obras 
de repertorio.

M IT IN  P U B L I C O .- P a r a  solem- 
nizxir el X L V II  aniversario  de la fun ­
dación (It la Sociedad del Arte <le 
Im prim ir y el X X X V í de la Federa- 

j ción Gráfira , se h a  orgar{Í2ado un m i­
tin público y de p rc^aganda  societa­
ria, que se celebrará a  las nueve y 
m edia de la m añ an a  en t i  tea tro  do 
la C asa del Pueblo (Gravina, 15).

HOTEL CONTINENTAL
A LC A LÁ , 16, antes 36  (encima del CAFÉ SUIZO)

J V X  A  F í  I J D

Servicio esmerado.— Excelente cocina, francesa y española. 
Mesas parlículares.-Ascensor.-Cuarto de baño.-Teléfono t.994.

P R O P I E T A R I O :

PABLO S. ESCOBAR

HOTEL DE LOS LEONES DE ORO
Carmen, 3 0 .—MADRID

:F''ra-noisoo 3i«a:orá.n

BOLSA URBANA DB MADRID
Centro (le Coiitralaci<ni 

(le Fincas y Solares

TLAZA I)l<: SAN MARTÍN, 4
'IK L líroN ü  íM. 36-86

La Real A cadem ia de Ciencias Mo 
ra les y Políticas celebrará  ju n ta  pú 

I blica a  las tres y m edia  de la  tarde 
; para  da r  posesión de p laza  de núme 
! ro al académ ico electo D . Ferm ín  
Calbetón y B lanchón, quien leerá Su 
discurso de  en trada, cuya es : «Expo 

' siciÓQ crítico-histórica de doctrinas 
¡ sociales y del intervencionism o del 
I Estado , aplicado a Kspafia)!, contes­
tándole, en nom bre del Cuerpo, el 
Sr. D. Amós Salvador y Rodrlgáfiez 
académico de número.

UN B A N Q U E T E . — Organizado 
por /.a  Correspondencia de E spaña  
y a lgunas personalidadat que te  hsti 
querido asociar a  la in ic iativa, se­
rá  ofrecido un banqu&te al ilus tre  pe 
riodista  «Fabián  Vidal», en testúno 
nio de admiración por su campaAa 
como critico de la  guerra.

E l  acto tendrá  lugar a  la  una de la 
•tarde, en el P a lace  Hotff^

S O C IE D A D  G E N E R A L  AZU 
CAR ER A D E  ESPA Ñ A .—L a «Ga 
c e u  de M adrid» publica la  convoca­
toria  a  ju n ta  general o rd inaria  de ac­
cionistas de  la  Sociedad General Azu­
carera  de E sp añ a , que se c ek h ra rá  
rn  el domicilio social, a  las tres de 
la tarde. El plazo para  depositar las 
.'t<rjnnes term ina el d ía  11.

'CASA VERA
’ Primera en plisados, bordados y valnicu 
CARRETAS, 9. Saoursal, Galdo, 2, tissto.

a a Q O D i D . ü

I STOCK DE PERLAS
¿4LIMACEN DE JOYERIA Y PLATERIA 
=  AL POR MAYOR Y MENOR =

‘ NAUIE PUEDE COMPE TIR CON SUS PRECIOS VENTAJOSOS

COMPRO ALHAJAS Y PERLAS
CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 32, ENTRESUELO

n  r f n  u  n  n 'n í n  n  rn'i-t j  ü  o  [i f i  n  [ h  u

é  

é  

#  

é  

é

i

n  
9. 

9

#

:ofl todo servkio, desde 7 pesetas e& adelaale
I X odo servido a la hora que convenga

Iwoiluilot MANTARAS
C«n esls nuevs diafragma se puedes oír los discos de zafiro PatM y Edison 
en lis  gramófonot de aguja, pudiendo también tooar lee discos de aguja en 
les aparatH Patbé. La reprtduoción con este diafragma es la más perfecta, 

tanto con aguja como con zaliro.

r » r © o l o :  S O

SE r e g a la ra ,  al que com pre  en e s ta  casa , DJEZ D iscos PATHE

St rieomitRea ■  loi eompraderit lndl«iten la marca o la elata U  aparati qua ha d0 
— — adaptan* M diafragma ■■ ----------------------

G. MANTARAS ■ Plaza de Isabel II, 1, MADRID :

F .  “W - Q O I D S

o  o  U" T  U FL  l E J R  [
rOURNISSEUR DE S. M. LA REINE VICTORIA |

Conde de Xiquena, 4 .—A-I A  I>  Í C 1 1 3  f

Anuncios breves ügüadades, paragaai, máq a ln a s  
fotográflcfls, Infinidad de artículos. 
S e rn a .  Hortaleza, 9. A rtío a lo d  
oeaaiÓD.

CqmpraK

leiin mtiii
naa, ábanioos y  objetos antiguos y 
modemoa. Pez, 16. 9mmo^ Jtun |to .

Paia [amas y lOiiiÉíes
P a e n c a m l, 102. LA ORAJT BRK-
TAÑA.

Ventas: 
iitimlareL de relojea, « ?h a |u  n- 

naa garan tiudaa, ^ n o s ,  máqui­
nas etoriblr, esoopetas, armas, an-

filifüa de oBSBítL s u r t i r
económica. Sau 'BebasUán, 2.

mejor 
7 más

Varios:
Se das iedoaes clase do la b ra s .
San Vicente, 11, 2.^ derecha.
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I sad  el g r a n  V EN D A JH  B A R R IiR E , tie P a r í s ,  y  a b a ü d o n a r ¿ i s  l03  n n ti-  
j;iios y  d e fe c t i io so a  b r a g u e r n s . - S u c u r s a l  do M adrid : M o n te ra ,  3 3 , p r a l .

BRILLANTINE EMILMAT
A s e g u ra r  la coaaerT aciún  del oo lo r n a tu ra l  

le í  c abe llo ,  es a s e g u ra r  la co n aerv ac ió n  del 
asp ec to  do ju v e n tu d ,  a p e sa r  d e  loa aflos. L a  
B r i l ’a n t in c  E m i lm a t  im p id e  q u e  sa lg an  laa 
can as ;  q u i ta  laa q u e  h u b ie ra ,  se  osa  com o u n a  
loción c u a lq u ie ra ,  no  ensuc ia  n i  e n g ra sa ;  de ja  
el c ab e llo  lu s tro so  y  f ino , do c o lo r  n a tu r a l ,  y 
a le ja  in d efln ld am o n to  la canic ie . E s  p re p a ra d o  
g e n ia l  de l espec ia lis ta  do p ro d u c to s  cap ila re s  
H m ilm a t,  y re su l ta d o  do su  ex p erien c ia  do 
m ás  de m ed io 's ig lo  en  la com pos ic ión  d e  estos 
p ro d u c to s .  K stuche, p tas .  4 en  todas las porfu* 

moríuí* y P o r  m ay o r ,  C a s a  l :n i i lm a t ,  S a lu d ,  5 , M ad rid .
So ouv luu  uriiún  fo lle tos de los  m étodos  l ;m i im a t .

J. LLATJÓS PRUNÉS *
BARCELONA. Pw eo de C r id a .  H .  Telél. 254 

=  MADRID. Atocha. 94, T elíl. 42-13 ■ » =

PELÍCULAS CINEMATOGRÁFICAS
S eú c lón  ospeciat p a ra  o! aer^icio de  funciones a  domlollio, 
Coregiosi Círculos, e tc . ,  a  p recios económ icos, oOii apá« 

_ _______ ^  ra to s  de gran seguridad

10.000 DOLARES
Entregó el Gobierno america­
no por preaaio «1 preparado

HKIIIIII (HIII lOEITI)
No albcta a animales domésticos

fOT wé» PODDIOtO SZTjnuaXADOftM mmmmtm. M  «lUU^ttJo 
S« ymá» a  todo «t smado, prlnetiiiw

?Ufra«M
I « ■  todo «t siiiado, 
oimimamt «a» dooi 

* aalMimú «FfCllM
MMvstelUTCt. PUido w\mrímnm «n> doo«o*do
^rteiw

o, prtncfieÉw tiw fiiriM , droi 
lO* do boCM.>«MU«. 8. Mftvorci
omu£mFmtcmmo«mm.. ̂  KO

droffiNrlifl,
eáatliiad,

lOYERIA INTERNACIONAL
LA CASA MAS BARATA DE ESPAÑA PARA COMPRAR

ALHAJAS CON BRILLANTES 
ALHAJAS CON DIAMANTES

ALHAJAS DE ORO MACIZO

J OYAS  DE B U E N iG U S T O
------------------------------------------------------------------------- C O N --------------------------------------------------------------------------

BRILLANTES DE PRLMERA CALIDAD DIAMANTES ROSAS 

DE HOLANDA MONTURAS DE PLATINO FINO Y ORO DE 

LEY 18 QUILATES CONTRASTADO

Kúm. t . —P u l s e »  3 b rilUntes j  (liatnaoteS
P(as. 800

J lám . ] . >McdalU. Id brll lao- 
te i  y  dlniDKQtca.

r t a s .  4S0

Ifúm. 3. -Im oordlb lo  9 brll lan to i 7  di&inoatM
PU». 775

Múni. 5.—Cruz, efaeo bri< 

«’l a s .  S75

N ú i a . i . - P e n d l e »  
tea. a«{i brlUaotaa 

7  dlana&tca.
ruat uso

tfúiu 6 —Pendenlif, lA brlllaa> 
tea y  diamantea

Vtah t .275

Ndm. H.—Paod«Dlit 19 bri* 
llau tes  j  d iamantea.

1.^50
Núm. 7.- ll«loJ con polaera, p la tino  fino con orla y  KuarnN 

oionoa do brIUnutea.
P t a f .  1 .2 0 0

■ d m .  fl. —l*0Dd{an< 
Ua tO 'brIlUjitaa y 

diamanfes 
P ta s .  1.890

H lu i .  10.—Im p a rd ib le l l  b r l t lan la i  y  diamanto*
P ta s .  679

Niim. U .-P o n d io n .  
tea ocho b riilantea 

j  diamantea, 
Pt.'is. 2 .000

W dm . I t .o g o r t l ja ,  
tO brillantaa y  dia* 

mantea.
PUS. 900

Hdm. lS.-> P ulsera , un britlanta.
PtBfl. 3.175

N ím . U . ~  Sortija , 
dos b rl lU nteay  dia< 

mantea.
Pías. 1.338

Factura de garantía en todas las compras

JOYERIA INTERNACIONAL
NOMBRE REGISTRADO

CASA IMPORTADORA DE JOYAS,
RELOJES Y PIEDRAS PRECIOSAS

I » R Í P í C I F » E > ,  ’í .  M A D R I T »

• :
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LA INFORMACION MUNDIAL S. A.
Barcelona 16, ram bla  de las  f l o r e s , 16 Barcelona

A n u n c io s  en  tod a  lo  P r e n s a  e s p a ñ o la  yf alladóffila. » C ontrato  
d e  p u b lic id ad  en  g e n e r a l . » - AntencÍor> on  t  e¿)t;*9| V a lla s i R ótu los  
lu m in o so s*  — P r o g r c m a c .  — CViucbles p a te n ta d o s*  •- C nrpe?as p r o ­
t e c t o r a s  p a ra  R e v o s t a s .  — C o n c e s io n a r io s  d e  l o s  m o j o r e s  an u n ­
c i o s  en  T e a tr o s  y C in es  d e  B arce lon a*  — E x c lu s iv a  d e  a n u n c io s  
en  lo s  K io e c e s  y C^ialcts (W. C.) de Barce!ona*

Consú ltennos antes de hacer propaganda

P a ra  en v ió  d e  c i r c u l a r e s  p íd a n n o s  n u e s t r a s  l i s t a s  de lo s  
c o m e r c ia n t e s  d e  E s p a ñ o ,  c/'^3Ífísa4a'3 p or  profcr7;'ne8*

T olétonos 4942 - 49 &tí - r/UO - 4&.70 A. Dirocción telografica 
y telefónica MUNDIALINF

S uCalzado
con LA SUEIA ARTIFICIAL 3

P E D I T E
T E M D R Á  MAY0Í3 DURACIÓM Y 
S O P O P T A R Á  L A S  H U M E D A D E S .

E S  5 U A V B .  
IM P E B M E J \B L E , PO ROSA.

n o  ( 5 E 5 B A L A .
A q e n l ’e a  I m p o r l - a d o r e s :

STEVEnSOn.BOMETSĈ
A p a r t a d o . 5 0 1 . ^ / A A D a i D .

EXCESS INSURANCE C.“ L '
:: COMPAÑÍA INGLESA DE SEGUROS GENJ2UALEa

Cüiiipanfa Oficial dcl Real Automóvil Club de hspana

Esta Compañía asegura en una sola póliza, o por 
pólizas separadas, todos los riesgos de que son 

' susccptiblas los Automóviles, o sean:

Responsabilidad civil, D eter ioros. Robo, In­
cen d io ,  T ransporte , ««ccidenies |(al propie* 

tario, chauffeur y viajeros)
S E G U R O S  C O N T R A  I N C E N D I O S

snconiai Ecpaaoia; Aveniila clel Conde de Feñalver, 13.-MADR1I)

= : » w a i = : : t r i w a t = a t = a a w t = j c r '

es el momento de estudiar los IDIOMAS extranjeros. Las fronteras van a 
abrirse de nuevo, la normalidad muy pronto se restablecerá y los, trabajos 
pacíñcos van a reanudarse. Usted debe hablar, por lo menos, una lengua, 
además de la suya. Venga usted a la E S C U E L A  B E R L I T Z ,  que le pon­
drá en situación de comprender y hacerse comprender, en muy poco tiempo, 
en F raticéssi SngléSj etc. Diariamente se abren clases nuevas en

BERLITZ SCHOOL
350 Escuelas en el mundo Ti Fundada en 1878

1 1
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L a  D iabetes
se cura radicalmente

con las aguas del manantial

 ̂ NTA DEL HOYO
<TOLEDO)

ANALIZADAS por el 
DR. D. SANTIAGO RAMÓN y  CAJAL 

y  declaradas de utilidad pública 
en 1918.

TÉMPORADA OFICIA L 

/.* de Junio a 30 de Septiembre

Coche diario de Toledo a i Estabfecimicnto

( S e is  k i l ó m e t r o s  d e  r e c o r r id o .}

Para loa pedidos a l Estabíeclm lenío d ir ig irs e  a f A d m la ls tra iío r:

Caridad Alartín, BAROAS (Toledo)

De venta en el depósito; PÉREZ MARTIN y C.'', ALCALÁ, 9
y en todas las farmacias de España

LOS HEJORES m U L M  

V GUINEA 
óOfuencarralóOI

¡3 ®  i [Qi(Q] lo | ;E l  IQ] l a  ¡PJ lOlllQlllQl^lo] [Q1;1§ 1!B 1

—  5 . c n O N T H R f i .  6  —  
P r o v e e d o r  d e  la  C o o rc rn l lT a  m ill l& r 
d o l  m in iü te r lo  Uc la  U u u r rn  y  ilo olrotf 

vu i 'ios  c u i i t ro »  ollainluM, 
l l c c h u i u  y  foiTo<> du t r u j e .  26,  30  
y  J «  plují.; dü Í 8 , JO, 4 0  y  60 .

(U r. iudcs  u x f s lg n u ia s c n  p u ñ e rU .)  
f is ta  C a t a ,  d e s d e  t«u ru n d a ü ió i i j  no  

( c r 6  üu a c r u ü i iu d u  l a r i f n  d e  p ree loS i

Restaoraiít

Palace-Hotel
d̂c jVladrid ♦ ♦

• •

Conciertos clásicos tarde 
y noche con la gran or- 
:: qu«sta los )Marcbetti ::

Salones grandes y pequeños
- j  o l.v |"  W

para “Bodas y Banquetes ^'

y o r
la casa1fiá8.Q^< 
más económica 
surtida,

tru s t, l^ e ro . 

JOYERIA FINA
con Brillantes, Diamantes Rosas y Perlas finas 
orientales, sobre artísticas m onturas de Oro de 
----------- —  ley 18 k. y Platino p u r o ---------------

■  DE T O D A S  CLAS ES
Y DE TODOS PRECIOS ^

Desde 25 hasta 25.000 pesetaí

GARANTIZAMOS CON FACTURA 
£L VALOR DE CADA JOYA '

ALHAJAS CLASICAS
de Oro de ley 18 k. y Diamantes, Perlitas y pie 

dras de color. Modefos económicos

RELOJES DE PRECISION
y alta nove(!|ad, para  bolsillo y pulsera, en Oro 
de ley ,18 k. y, Platino puro, lisos y decorados 

con Brillantes; en plata, acero y níquel

DESDE 10 HASTA 2.000 PESETAS
Garantía absoluta de buena marcha

r \ r  ■

ANTES DE COMPRAR
VISITE USTEO O ESCRIBA PIDIENDO 
CATALOGOS Y TARIFAS DE PRECIOS

A ,

EL TRUST JOYERO
I N T E R N A C I O N A L  

D íp e c io r : i  M O D E S T O  L A R G O  
PUERTA DEL SOL, II Y |2, Y CARMEN, I 

Sucursal: SAN SEBASTIAN, Alameda, 15

t i

!■ ü 

i

í'fi"  
■ :

f

i'
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23 noviembre 1918

Agencia Internacional ,
DE INFORMES COMERCIALES '

Fundada en Nueva York en 1841

245  sucursales  en las cinco partes del mundo

77 años de existencia

GRAN SASTRERÍA FUENCARRAL, 152
Altas novedades, g én ero s  del país y extranjero. El que quiera  

vostir e legan te , visite e s ta  casa .
PRECIOS SIN COMPETENCIA

TODA ESPAÑA
c o a o c c  V p re f ie re  Ioh d is c o s  y  a p a r a to s  
O D IZ O N , p o r q u e  s ó lo  e s ta  a t a r e a  h a  
p o d id o  s a t i s f a c e r  p le n a m e n te  lo s  g u s ­
t o s  d c l p ú b lic o  en  r e p e r to r io  y  c a lid a d . 
S o lic ite  u s t e d  n u e s t r o s  c a tá lo g o s  de 
d is c o s  y  a p a r a to s  y  la s  c< m díc iones en

auo lo s  v e n d e m o s  a  P L A Z O S  d ir i^ i¿ n -  
o se  a

AGENCIA ODEON, Preciados, I

Unica Agencia de lufonues Coniercuiles qtie posee DIEZ
sucursales propias en la Península;

B arcelona Calle de Bilbao, 198.
Bilbao Calle de la  Estación, ^

Lisboa Rúa do Comercio, 103.
IHaiirid Calle de Nicolás M aría Rivero, 8 y 10,
Málaga CaUe de Barroso, i.
Murcia P laza  d e  C etina , 2,

Oporto Rila do Almada, 10,
Sevilla CaHe de Cánoyas d e l Castillo, 14.
Valencia CaUc de Somi, 2.
Valiadolid Callo de la  Constitución, 7/

SOCIEDAD HISPANOAMERICANA

OFICINAS: Calle Sevilla, 16 GARAGE: Calle Valencia, 19 

COM ERCIANTES INTERNACIONALES

COMPRAS Y VENTAS DE ARTÍCULOS DE TODAS CLftSES

T enem os aotualm onte para entrega  Inmediata cam iones  
de las  ntejoras m am as am ericanas, “ PEERLESS*% «LOCO- 
MOBILE'S ««SELDulM*sr<FOUR WHEEL DRIVE<< (adoptados  
por 0I Qobierno españ ol) ,  “ P IE R C E  ARROW<<,
'^R. C. O ." , e tc . ,  e tc . ,  de 1|2 a 5  toneladas; b ic ic le tas  Ingle­
s a s  y m otocicletas; grandes e i is te n c ia s  de p iezas de recam ­
bio, cám aras y cubiertas, bandajes m acizos, m agnetos, bom­
billas para autom óviles, bujías, grupos e léc tr ic o s  para pro­
ducción de luz e léc tr ica , re lojes  reg lstrad or«s  para entrada  
y salida, para grandes fábricas y oflolnaa, máquinas de ca l­
cular, cintas, papel carbón, e tc .

S ucursales  en Nueva York, L ondres , PaHs, Roma, MllÉn, 
Lisboa, Tokfo, Shanghai, Africa del Sur, Petrogrmdo, Vladi- 
vostock, Archangel, Moscou. A gencias en to^as las Repúbli­
ca s  hispanoamericanas.

SoHcitamosIconsultas d e  todos los que d esM n  exportar o  
Importsr srtículos de cusiquier gén ero .

“  T  H  O  I - .  O  B  E 3  3L. I  I V  3® “
COMPAAÍA OE HAVEOACIÓM, PROmCOAD DC LA CASA

^G A ST O N  W II.L 1 A « 8  A W JGM ORE IN C ” 
OB BUSVA TOBK

P onem os a la cUsposWóa dm los  <a>m*roAantes espaAoles  
nuestra vasta organización e e  todo et muoúo.

LA AGENCIA DUN fué fundada en Nueva York en 1841 ocu- 
:>ando entonces una modesta habitación situada en lapando entonces una modesta habitación situada en la esquina que 
orma la Exchange Place y Hanover Street; algún tiempo después se 

trasladó al núm. 9 de la Exchange Place en donde el personal de la9 de la Exchange Place en donde el personal ¿a 
oficina consistía apenas en seis empleados. Actualmente, a los seten­
ta y siete años de su fundación, la Agencia Dun tiene más 
1 2 . 0 0 0  empleados, viajantes y  directores.

En aquella época la comunicación por ferrocarril entre Nueva York 
y Boston era aún un problema a resolver. Entre muchos puntos, el co­
rreo era conducido en diligencia. Inglaterra empezaba ya a utilizar los 
sellos de correo, pero América no se sirvió de ellos hasta seis años des-

Bajo aquellas limitaciones, puede fácilmente imaginarse las condi­
ciones en que la Agencia Dun realizaba el servicio de informes Estos 
eran laboriosamente escritos por amanuenses, y  los abonados contaban 
solamente p n  informaciones que, por la escasez de medios, h a b ía n  de 
ser necesariamente cortas. Sin embargo, la necesidad de tal servicio se 
hacía sentir, y  desde un principio fué bien recibido. En setenta y siete 
años han sido abiertas 2 4 5  sucursales para la mejor obtención de la m- 
formación exclxisivamcnte comercial.

MARIANO FONT
Diredor Oeoersl p$n  Eorops OcddeaUl

se
la

de 0

1

MADRID — Nicolás María Rivero, 8 y 10
TELÉFONOS: 1 P®™ E spaña , M. 1.881. ^

t Sucursal de Madrid, M. 6.250. I
JOAQUÍN FAJANS

1 9 1 8

JOAQUÍN ^AJAnr^ "
DtrectQr^caÉepsraGspsAa g

1 8 4 1
Ayuntamiento de Madrid
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g r a d u a c ió n  d e  l a  v i s t a  g r a t is

AMERICAN OPTICAL SPECIALISTS C.° 
a l c a l á ,  14. -  PALACIO DE LA EQUITATIVA

b e o e n e b a c i ó n  d e  l a  v i s t a
co n  e l  «p ip leo  d e  c r i s t a l e s  e s p e c i a l e s

OOUUUOOOOOOOOOPOOOOODOOOOOPOOOOOOOOOOOOOOOPPOOPOOOOOOOOOt

Dolor de cabeza
se cura en el acto con ún

seí io B E S O Y
No contiene narcóticos 

PESETAS OJO

%

r% JO Y E R IA -P L A T E R IA -R E L O JE R IA

I VIUDA DE PEDRO LOPEZ
I I

(Antigua Casa López Hermanos)

Viena Repostería Capellanes

Grandes fábricas de Pan de lujo, de Repostería, fundadas en 1873

E s t a s  a r a n d ld s a s  F á b r ic a s  d e  P an  d e  VIena c o n s t i t u y e n  h oy  d ia  un «ei*uaL.jro o r -  
g n llo  d e  la  In d u str ia  p a n if íc a d o r a  e s p a ñ o la ,  s i e n d o  la  p r im e r a  e n tr e  la s  p r im e r a s ,  
ta n to  p o r  s u  m o d e r n ís im a  m a q u in a r ia ,  q u e  Is s  p e r m it e  p r o d u c ir  en  g r a r  ca n t id a d  co n  
la  c o n s ig u ie n t e  e c o n o m ía  p a ra  e l c o n s u m id o r ,  c o m o  p o r  lo  s e l e c t í s i m o  c!e to d o »  « u s  
p r o d u c to s ,  q u e  le  ha  c o n q u is ta d o  e l  a lto  h o n o r  d e  t e n e r  a  d ia r io  c o m o  c l i e n t e s  e f e c t i ­
v o s  a  S S . MK1. l o s  REYES y S S . AA. RR. y  a  lo  m As d is t ln g u ld s  d e  la  ARISTOCRAC;iA MA- 
DRILCÜA, q u e  o o n su m e n  s i e m p r e  e n  s u s  m e s a s  e l  s in  p ar

Pan de Viena Capellanes
A d e m á s d e  e s t e  pan {fabrican ta m b ién  PAN ÚE CENTENO, DE AVENA, CANDEAL, 

FRANCÉS y r e n o m b r a d ía lm o

Pan de gluten

T e lé fo n o  4 3 0 5^ F u n d ad a  e n  1S87

I Montera, 13 - MADRID

PATISSERie * GLACES -  KESTAORANT 

S ^ t f t c e ó  e j t  t ! ¿ ^

C R A N D  SA U O N  P O U B  B A N Q U ^ T S  

TELÉFONO e »

BIHCO MATRITEHSEm m U k  lEJ^D  COLOCACION DCL 

DWU O  SiM LftS ACCIOiÍeÍS DtL 

S O C I E D A D  C O O P E R A T I V A  D E  C R E D I T O  E S T A B L E C I D A  E N  1011

Dichas acc ione# , que vienen produolsndo e i  6  por 100 
d s  Intsrés sn usi, con sjipeotaolón do próximo aumento, 
a s  ooden por la Sooéedsd a 105 por 100, y oon todoa loa 
gaatoa rsaulttn  a 5 5  peaetaa*

= =  O P E B J IC IO K E S  D E L  B H m i O  —
Qiros, d sscü sn toa , negoclaolonea, oobroa, pagoa, ór- 

Htnsa d e  Bolas, prtetam oa, créditoa, s to .
Cusntaa oorriantea a la vlata oon Interéa d s  2  por 100 

anual y a  plaso d e  2  1/2 a 6 ,  asgún a sa  é a ts .
Oficinas Centrales: PUERTA DEL SOL, 13, MADRID

Suouraatea y Agsnolaa en Aloásar d e  San Juan, Córdo­
ba, Granada, Quadlx, Málaga, Talávsra d e  la Rsina y Val- 
depeftas.

q u e  preficiren lo s  d ia b é t i c o s  d e  to a a  fc.spaña y  q u e  s e  v e n d e  p o r  p ie z a s  s u e l t a s  o  «n oa* 
ja s  d e  doce*

L os

Chocolates Reina Victoria
q u e  e s t a  C a sa  p r o d u c e  no  n e c e s i t a n  e lo g io ,  a lgu n o  p o r q u e  s e  e lo g ia n  p o r  s i  m is m o s ,  
h a s ta  e l  p un to  q u e  p r o b a r lo s  e s  a d o p ta r lo s .  Con e s t a  m ism a  m a r c a  « en d e  ta m b ié n  s e -  
le o t i s im o  c a f é  en  p a q u e t e s  d e  k ilo ,  m e d io  k ilo ,  c u a r t o  d e  k ilo  y  d e  ISO a r a m M .

Viena Repostería Capellanes
e la b o r a  en  s u s  o b r a d o r e s  d e  c o n f ite r ía  y  r e p o s t e r ía  In m e jo r a b le s  m a n t s o a d a s ,  b is c o -  
o h o s ,  s u iz o s ,  c r o i s a n t ,  b r io c h e s ,  p a s t a s  y p a s t s l e s  d e  t o d a s  l a s  o l a s s s f  b o m b o n e s ,  q u e  
« s n d s  s n  a r t i s U o a s  cajltas»  y  e l

Jamón en dulce
fa b r ic a d o ,  c o m o  t o d o s  lo s  f ia m b r e s  q ue p r o d u c e ,  p o r  un n u e v o  s i s t e m a  s s p o o la l  do  |a  
Caaa.

L o s  m o lo r e s  v in o s  s « l l o « s «

Peares y Tres Ríos
• o  s x p o n d s n  tam bM n s n  t o d a s  a s s  sstab lao lw als Mt s s > y

Los turrones y mazapanes
d s  l a s  p r im s r M  m a r c a s  d s  J ijo n a , CAdla, A lloanto y  T s M s .

Salón Viena Capellanes
P a r a  q u e  s i  p ikb llos p o s  

C a s a  a n  s le g a n tfs ln » o  
lo s  A n g s le s , p o r  d a a d o  
r a d o  a s  h a  o s n v s r t l d o  s  
s o o ls d a d .

d a  p r o b a r  t o d a s  s a a  s v q n t s M os p r o d a o t s s  h a  a a t a h l a o l d e a s t a  
d e  d o g a a ta o lé n  s n  A asn a l»  S 0 | aa< p rtna  a  l a  C a a ta n lU a  d e  

b ié n  t l a n a  s o t r a d a .  C a  s t  e a o a a » 1 i s r a p o  q a a  f la v a  In a u g a -  
a  o f  o o a t r a  d s  r a a a l ó a  é a  l a  M * a d t a t l a a a M a t e a n s s t r a  a l t a

HOTEL N. BILBAINO
p rop ie ta rio : C. B B Y A R D  

O R A N  VlA, 2 7  ( F R E N T E  A UA C A L U E  D E  A L C A L Á )

Viena Repostería Capellanes
t l a a a  a a a  f f a M o a a  s a t a b l a o ld s s  s a  M o a d ls á b a lf  S 4 , y  A r s a a l ,  SO, y  a a o a r a a i s s  s n  T a -  
M a ,  P ra o la « a a «  IS^ S a a  B s ra a p tfa p  S 4 a a v a r t S ,  A lap o é a ,  ■ a r ^ p iás  < a D r ^ -  
|S f IS | y  ■ a r t i a  d a  l a a  H sraa>  t S  p S I .

M;
il

• ir..-

' r ' t ' i

Ayuntamiento de Madrid
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Para comprar bien y barato, visitad
los  G r a n d e s  A l m a c e n e s  d e  ' P u a r l a  d e l  S o l  

Alm acenes los m ás surticZas de fñoÚT'iú
S ie m p r e  n o v e d a d e s  en  a r t í c u l o s  c o n f e c s lo n a d o s  y p o r  c o n f e c c io n a r  

S iem p r e  a r t íc u lo s  d e  o c a s ió n  en  t o d o s  lo a  d e p a r t a m e n t o s .  ACTUALMENTE

IN FÍM ÍO A I) D E  lA P IC E S  KX-Alfombras, Tapices y Coríina’es

-\^8o

Alíojiibmn l e r d o p d o ,  Cüu fu  flcco, p'.; 
Jurijfjs (1̂  lo r t in a s ,  bordndas c« j*.;¡V .

L.ijtd/ís, p o r ...........................................
Itir;,.. de M jrünas de  Icrc iopr lo ,  Ixinla-

(l is, ron BU» Latidós, por.......................
juc>;os ílc i'ortinns inuaclina y piel, prc-

42

i8
ele (.ortina.s, lodos de tu l ,  úl-

tunos lündclo-, po r ..................................... a j
Storr'^ ])rcciu-. !<.. m uselina y tu l .  por .. .  5,25
luepoH «lo M'.tll'--., p o r . : ..............................  0,95

j i íc so s  no\C(l:nl, lodo» í ru tir idos
‘í** lu í .  I - - : ..........................................................  4,50

hiCROs tic li.irrHS dor.jdn», |v»r.................
JlastoiH-i» n»ii!iilcu»‘> par;i store», p o r ......  4 ,ay
T ape tes  de paño, Lordados, haciendo  juc-

Ko. p o r ............................................................... 9»75
V es t id i in s  paño, Kordadas, novedad,

para  ram il la s ,  p o r ......................................  J.5185
Tapice.*! m oíjaeta  para  centros,  p o r ........  a i

T R A N JE R O S EN T O D O S TAM A- 

;^OS. J A P K ’KS D E P A R E D , T A P I­

CERIA PARA M U E B I.E S  Y C O R T I­

N A JES. L E N C E R IA  D E CAMA Y 

LE N C E R IA  D E M ESA. ROPA ES- 

PECL'\L  MUY PRA CTICA  PARA

r i :p (j n e r  i .a  c a s a , r o p a  p e r ­

s o n a l  I>ARA SEiSíORAS Y NI.^OS. 

ROPA PA RA  SE R V ID U M B R E , Y M I­

LLO N ES D E A R T IC U L O S  MAS CON 

LA MISMA B A R A TU R A ,

S & T i k S  confeccionadas en todas las tallas para señora, por 0,75. BLU SA S 
franela pique, por 4,50. ABRIGOS PARA NIÑOS, EN  PAÑO 

P IR IN E O S , por 10,50.

Tejidos novedad para vestidos
y abrigos

(*ortP« vr«i!Ífín5 de p.itin ini-lr^a, p '- r...
W-^tíd*'' d r  t ' t .  i'») - Ir., |)f>r.......................

l 't.licii, <!< pfir.................
* rtspón, •'('da de l.i China, por. 

Vestidos de  I tengulina, de seda, por . , . .
V es t idos  C h a rm e u s e ,  novedad* p o r ........
Vrst ir tos  r i t a s  se das ,  p a r a  n o v ia s ,  por.
J'nlda» de « d a ,  todos colores,  p o r ........
V er t idos de lana S a jon ia ,  p o r .................
\ ’c»tidos rico es tanilire, i/^o ccntfme*

inetrríi , j)or.....................................................
Vestidos de terciopelo de lana, p o r ........
Vestido*» de paharditin, pun to ,  pí>r........
Vistid'>h heniioftoa paños, 140 cen t ím c '

inetr*>s. p o r .....................................................
Vntdas liajeriis, p l isadas, p o r ....................
h'iildas de pafto, j^ran innda, p o r ............
Gahniie', < oiiíeci ionados para calíulleio, 

p o r ................. - ................................................

2r>
21

.,1
34
58
47,80
12.50
10.50

11,85

22

15.75
4.95
H.D5

36

1 5 ,  P U E f I T A  D E L

Peletería
Kbtnlas de j ÍM. p a ia  sofiora (saldo), por.
lívtül.is lie piel, p a ra  niña, p(jr.................
lufií"»  *-Jp'* y m in tu i to ,  niñ.i,  por.
JUf'Kor. fíjp.i y in a n p u i lo ,  p a r a  í-rt'iora.
Cuellos de piel, nio^Miífii'o< ,̂ p a ia  seAora,

p o r .......................................................................
G uan tes  de  lana (saldo), para  niflo, por.
G nan tes  para  se&ora, p o r ............................
G uan tes  de  piel, para  «enora, p o r .........
r /ua rn ic iones  -de |>»cl, p o r ..........................
Konibreros p a n  señora, p o r .....................
V’elos para  som breros, p o r ........................
Velos C h a r t i l ly ,  para  la calieza, por .. , .
JucRoa do cam a hilo Almac;ro, p o r .........
.\plicacioTics de encaje ,  la docena, por . . .  

Infinidad de c in tas  de >'Cda y  enca je s  al 
tirí'm, haratfsiinos.  

r a s a d o i i i  para som breros, p o r ................  0,05

8 0 L i  1 5 ,
de ejtos

2.25
’ .75

•’7
27

11.25 
0.75 
2.95
3.25
3.25
2,90
0,60
2.25 

J2.95
0,30

R ogam os ee fijen b ien  en  lo» precios de  los escaparates del portal  
inocenea y  p ídanse  los cupones de la  L o te r ía  a l hacer  los pagos.

Al-

H IU IJO TE C A  V  
^ r ^ T M I O Í lO  J* R E N A ­

C I M I E N T O
: (S. A. E.) i

San Marcos, 42.-MADRID

ULTIMAS PUBLICACIONES
de a . MARTINEZ SIERRA

CARTAS A LAS MUJHRIÍS DE ÜSPASA :: FKMINISMO

de MAURICIO MAETERLINCK ituituii o iiitiin sum
LA PRINCESA MALENA PELEÁS Y MELISANDRA 
AGLAVENA Y SELISETA LA SAI5IUURIA Y EL 
DESTINO :: EL TI<Mn.O SEPÜLTADO

de J ACIN TO OCTAVIO PICON
DULCE Y SABROSA :: JUANITA TENORIO :: LA 
HONRADEZ :: MUJERES :: SACRAMENTO :: LAZARO 
Y JUAN VULGAR

A Z O R Í N
LA RUTA DE DONQUIJOTE ¡s LOS VALORES LITER ARIOS

ALBERTO INSÚA* - ,
NUEVAS PAGINAS DE LA GUERKA k DE UN MUNDO A OTRO

venta en todas'las librerías de España y América

JABÓN IN6LÉS"FR!PPS"PARflT0CAD0R
La suavidad, te rs u ra  y fri^ jm c ia  «stán aseguradas 

‘ con ésta m arca de Tama m undia l.

n. TIPO CREMA DE LE(>iE "FRÍPP’S" sieue siendo iNiMiTABtó 

A g e n c i a  E 3p a ñ o l a - . ¿ T E v £ f 1¿ 0 f i ,B Q H E T g  C í  A p a r t a d o  5 0 1 -M A DRID

Pero Saiiz Hermanos
«nooooooooooooooooooaoooooaD oooooooooooooooooooooooooooooooooaooaooooQ ooooaooo

FLEl'AMENTÜS

CARBONES

Y CQNSIGNACÍONFS

Ayuntamiento de Madrid



EL ÜNXCO LIBRO PARA 
a p r e n d e r  FRANCES

d p «rfecc lonara«  «n él • •  «I

"METODO BARBIN”
porque  a« el únioo fra n cé s  

y el único que ensefla  la pronunciaolén

Pedid; “ METODO BARBI N“
4  p e s e ta s  e n  l iu e n a s  l i b r e r í a s  

Se  m anda  a  to d as  p a r ta s  c o n tra  giro 
de 4,50  p e se ta s  a

M. B A R B IN .-ID IO M A S
P U E R T A  D E L  S O L , 11 y -1 2 .- IY \f lD R |[?

IHii!ll¡.loiigona(S.i!iU
S E V I L L A

RESTAURANT ITALIANO

C arrera  de San Jerónimo, 32

A G U A  O XiG E nA D A
nEUTRA^&I^PKT

w ^ n w \

HIGlEnE.At1TI5ERSIAlDE5inFE0CIÚn.
VULÍARlZAClÓn nUMAniTARIA,
DeMTÍFRTco VeROAD Y Unrco
COMBATE U& mreRMEDADES inFECCIOSAS.
Desechad burdas inrrAciOMES ims» es
G<ÍGÍDy4üU4 Gx¡Gen4D>t néuTt?4lORET,

Xv A  o  K  TT U  3V A

FUENCAHRÁL, , 72. Teléfono M. 4.800
• 'k •? . í  ^

m

Almacenes de aceito de oli­

va, refinación del mismo y 

fábrica y litografía de enva­

ses de hoja de lata

Esta Casa, fondada hace más de 
veinte años, cuando los aceites de 
oliva españoles no eran todaría 
conocidos en los mercados ameri­
canos, ha logrado, en fuerza de 
obstinación, trabajos y sacrificios 
sin cuento,’()ue en todas las plazas 
de la América latina sea estimada, 
con preferencias honrosas, U bon­
dad indiscntible de este producto 
nacional, que en nada desmerece 
de los proiidentes de otros paises 
que tenían por completo acapara­

do el consufno.
La dcm nda de estos aceites, 

que cada día va más en aumento, 
es la demostración clara y patente 
de lo que dejamos dicho.

Para construir y litografiar los 
envases destinados a este negocio, 
la Sociedad G. Longoria ha mon­
tado una fábrica, dotándola de los 
elementos me'jores, de todos los 
adelantos modernos. Tienen ocu­
pación en ella más de doscientos 
obreros.

Hace una exportación impor 
tantísima, especialmente a la Ar­
gentina/Chile y el Uruguay, don­
de tienen estos aceites una gran 

aceptacióü. '
Sabemos que los señores G. Lon­

goria, deseosos de ensanchar su 
esfera de acción, ocúpanse actual 
mente en ejstudiar con detenimien­
to los mwcados de Inglaterra y 
de los Estados Unidos de Améri 
ca. Estamos persuadidos de que 
las relaciones comerciales e n tre  
España y ambos países han de ad­
quirir un gran desarrollo, una pu­
janza extraordinaria en la prolon­
gada era de paz que ahora va a 
iniciarse. Hacen bien, por lo tan 
to, los señores G, Longoria en no 
desaprovechar tan feliz circuns 
tancia, que propiciará de seguro 
el logro de sus deseos^ la satisfac­
ción de sus nobles aspiraciones. ■

Los aceites que expenden bien 
merecen ser difundidos. Sus ex­
celentes propiedades no admiten 
encarecimiento, y por ellas pue-; 
den competir ventajosamente con 
los mejores aceites del mundo.

Recientemente han hecho cons­
truir los señores G. Longoria un 
edificio soberbio, destinado expre­
samente a la industria a que con 
tan plausible entusiasmo consa­
gran su esfuerzo, su inteligencia y 
su actividad. Ocupa este edificio 
una extensión de más de siete mil 
metros, su traza es sencilla y ele - 
gante, y reúne inmejorables con­
diciones de salubridad e higiene.

La Sociedad Miguel G. Lon­
goria ha conseguido dar tal im­
portancia a su industria que, cofi 
justicia, puede considerársela dig­
na de la hermosa capital andaluiía ¡ 
y de la competencia y laboriosidad • 

■Je sus obreros.

RELOJERÍA 
DE PRECISIÓN

Ca ir s  tft re ktat. P tu . 8 0  
Es plata d t . . .  -  2S 
Cn BlfitL...............  -

Cilindro perfeccionado, 10 mbfes. 
G aran tía , cinco «¿os.

P tu . ? •
C s f l a t a O t o i . . . .  ^  4 0

Cilindro perfeccionado, 10 m bfes. 
G aran tía , tre s  anos.

En tra  d i Ity r t kl«s. Ptaa.1IM

A ncora de precisión, 15 rabies» 
G a ra n t ía »  c in c o  a ñ o s .

Caarstfalarilktsa. Ptai. M  
Ea flata «a la».. . .  -  40

Cilindro perfeccionado, 10 rabíes» 
Garantía» cinco años.

En ara «a Itf . « M i  na i.
Ea akta «a Is».;. . ;  -

Cilindro perfeccionado, 10 rab íes. 
G aran tía , cinco años.

Eq ira 4a la)Tl8 hUt. Ptaa. 160 
En ptata áa (ay. . . .  -  70

Ancora de precisión, 15 rubíes. 
G aran tía  abso la ta .

til. Ptai. 300

A ncora de precisión, 15 rubíes.
G aran tía  absoluta.
<•

F A C T U R A  D E  G A R A N T Í A  P O R  S U  C A L I D A D  

Y  B U E N A  M A R C H A

ZENITH :: LONGINES :: OMEGA :: CYRUS

;r
•r

j

c . v ' r A r ^ o a o í »

%
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Cueros, Pieles y Ar- 

tículos para Calzado

BALAGÜE
IMPORTACION Y EXPORTACION

BARCELONA, PALMA DE MALLORCA 

=  MAHÓN Y CIÜDADELA =
Agentes Import-odorca:

STEVfHS0fl.B0MET8C*
A p a r ^ á d o .501.e sA ^ A O l^ lD

GRI PPE

PELLETS
^¿Qué Cb prcicrib! .

lU i«b(riudo eft c-l 
punto de partida de la 
í'fippc. t 'urur el res­
friado eH lerriir Ih 
paertu  n In gríppe. l<os 
l 'R LLlíTS MACKIÍNZY 
(urHQ el resfriado en 
^4 horus hin necesidad 
de hacer cuma, ni u ^ r  
hudorfficos. Donde hay 
PHLI.KTS no bay rcb- 
friudos. Caja 1,75.

Fábrica de radiadores X 
para automóviles 
UNICA BN ESPAfiA

o c

RICARDO  
COROMINAS

Equipos de radiadores y de­
pósitos para la aviación. 
Reparación de los mismos. 
Faros, Bocinas, etc., etc. 

Capós (fe todas clases

UUEIQHII: «riiiUnlliHi mi díaguil) (5)
TÜLCPONO «-78a

: IHIID; MoHdeii, 2§, Tiiíloit J-S3Í 
.......................

SOCIEDAD M IT IA  DE SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Dir.coi6 n general para E ^ a na: 7 3  ̂ ,||DO¡|,q j

(!) Bl S

Seguros de vida dt tedas clases con beneficios acumulados

PÓLIZAS CON DERECHO A SORTEO SEMESTRAL 

EN METALICO EN CUALQUIER CLASE DE SEGURO

I  Pedid prospectos aclaratorios y  explicaciones 

Mii)tiwiaimMiiiiiiiiMi»<wNwiifííiriiiiiiiH(((|

ESTERAS
m au íú soitniii de hdííd

PRECIOS DE FÁBRICA
Cnlle de FERRAZ, It, t i  hrfo tfet estanco

:VAPOR REIRdLCADOR

mCAROO P. QÓME2  
rjnm  COLÓN, 39. VAA-OCIA

£SPECUUOAO. PtrohM ünUite» 
é*$ Urt»T\tr M iz a it .  V l l to ta r ^ i tu a

P E R FU M E R ÍA

H. ALVAREZ GÓMEZ
PELIQROS, t. . TeUtoao 3.78!

MADRID

La casa mejor surtida de España y  única 

que fabríca la StN  R IVAL AOVA DE COLO­

NIA CONCENTRADA.

Ayuntamiento de Madrid



XÉCtT.

Coñote us­
ted el coche

OCHO cilindros sin válvulas

SIN RIVAL
en elasticidad, rendimiento, veloCi-̂  

dad y consinno económico

líL MEJOR
coche americano. Frenos europeos 
al diferencial e interior a las ruedas.
B a l l e s t a s  Ca u t i l e v e r .

Ruedas modelo jilg'lés "W hitworth”. Almuhrndo y arranque eléctricos 

“Westin^huitse”. Carrocería de todo Ittjo y elegantísiiiia. 

Sociedad*EapaAola de AulómóWtles ''MINERVA’’. Génova, II.

f

; PÍLDORAS SALUDABLES

5 0 í£ ^ u2 0
,Ct«. oaja . D O S I S  i
; En todas  las F a rm a c ia s

' & m m  i'HAüiii.yü
5 0 0  p e s ó l a s  p r o d o -
oen 26 m oQSual. l a f s p m a  EL ORE* 
OITO MEROANTIL. P m i a t f o s *  S4

^ L I i ^ J A . 3

BRILLANTES» PRRLAS» ORO, PL A TA  Y 
PLATINO.-SE PA«AN COMO EN NINGU­
NA PA RTE . VENTA DB BANDEJAS, CU» 
HIERTOS, VAJILLAS Y VARIOS OBJE­
TOS. p l a t a  I)B L f i t ,  AL P B # 0 .  r t R -  
.1AMDE2 Y VEleA, IB

y 18| t e l é f o n o  2.92V. M ad rid .

FRANCÉS. Profesora de París, precio 
módico. Qlorlela de A to d u , 9 ,1 .^  deba.

GDBIHEIE DEIlIll
s i t u a d o  e n  o l  l u g a r  m d s  c é n ­

t r i c o  d é  S a r o o i o n a  
T r a t o  d l r o a t o .  -  P l a a a  d o  O a -  
t a lu A a ,  3 .  D r .  H a f d o y  T l a a l ,  

d o  4  a  e

Tel. de e l  FIGARO 15-02 M 
parlado de Correos núm. 800.

AUTOMÓVILES Y CAMIONES
COM PRA-VENTA

G a ra g e  VILA
REPRESENTANTE DE LOS AUTO M Ó VIl-pS

Y CAMIONES ”VICTjOR", D E -I^ N D H E S  
0

PLAZA DE L ESSEPS, 3. - TELÉFONO 643. G.

:: T e leg ra m a s  A U T O V ÍC T O R  ::

¿Dice usted que

para tonificar /os nervios, 

tener buen apetito, aum entar  

de peso, desarrollarse el pecho 

y  evitar los marees y  dolores de ca­

beza debo tom ar de QUINCE A VEINTE 

gotas de . ■ ^

HIPODERMOL?
Pues tomo nota ahora mismo de ello

A C A D E M I A  I N T E R N A C I O N A L
PREPARATORIA PARA DERECHO Y CARRERAS ESPECIALES. PENSIONADO DE PRIMER ORDEN PARA ES­
TUDIANTES DE FACULTAD.~DIRECTOR, DOCTOR ALFONSO SAMPER. CALLE DEL PEZ, NÚM. 19..APARTAJDO

DE CORREOS 29S.-TELEFONO 2.697

■ I t )

¡ f

■ t .

■ i
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DE LOS BELIGERANTES MIENTRAS LA PAZ SE FIRMA

) .

ri.

#!!

1;

Importante envío de dinero al ex Kaiser
L O N D R E S  22. — E l  c o r r e s p o n s a l  d e l  « D a i ly  C h ro n ic le »  e n  A m s -  

t e r d a m  d ice :
« U n  i m p o r t a n te  e n v ío  d e  d in e r o  c o n  d e s t in o  a l  e x  K a i s e r  acívba 

d e  l i c i t a r  a  i f o la n d a .
C o m p r e n d e  250 c a ja s ,  c o n te n ie n d o  c a d a  u n a  m á s  d e  50 k i l o g r a ­

m o s  d e  m o n e d a s  a l e m a n a s  d e  o r o  y  d e  p la ta .
S e  i g n o r a  d e  q u é  p u n to  d e  A le m a n ia  h a  s id o  h e c h o  e l  e n v ío ,  y  se  

g u a r d a  u n  a b s o lu to  s e c r e t o  s o b r e  e l  l u g a r  e n  q u e  e s te  t e s o r o  s e r á  de- 
p o s i t a d o .

S e  c r e e ,  s in  e m b a r g o ,  q u e  s e  l l e v a r á  a  a lg ú n  B a n c o  d e  a lg u n a  
c iu d a d  de! s u r  d e  H o la n d a .

L o s  s a c o s  d e  o r o  y  d e  p l a t a  h a n  p a s a d o  la  f r o n t e r a  e n  v a g o n e s  
p r e c in ta d o s ,  y  se  t o m a r o n  g r a n d e s  p r e c a u c io n e s  p a r a  e l  t r a n s p o r t e . >

Discurso del Rey Jorge a  las Cámaras 
inglesas

C A K N A R  V O N  22.—H a b la n d o  a  l a  A s a m b l e a  d e  la  C á m a r a  d e  los  
L o r e s  v  d e  la  C á m a r a  d e  lo s  C o m u n e s  h o y ,  el R e y  j o r g e  dijo:

' Kí m o t iv o  p o r  c u a l  m e  d i r i jo  h o y  a  v o s o t r o s  s e ñ a la  u n  p e r ío d o  
q u e  s e r á  s i e m p r e  m e m o r a b le  e n  la  h i s to r ia  d e  n u e s t r o  p a ís .

L a  g u e r r a  s o b r e  la  c u a l  h a n  e s ta d o  c o n c e n t r a d a s  d u r a n t e  m á s  d e  
c u a t r o  a rto s  t o d a s  l a s  e n e r g í a s  d e  m is  p u e b lo s  a  t r a v é s  ü e  to d o s  m is   ̂
d o m in io s  h a  t e r m in a d o ,  p o r  ú l t im o ,  d e  u n  m o d o  t r iu n la l  p a r a  n o s -  | 
o t r o s .  i

L a  f i rm a  d e  u n  a r m is t i c io  co tí la  ú l t im a  d e  l a s  p o te n c ia s  c o n  | 
q u ie n  h e m o s  te n id o  q u e  lu c h a r  d a n  la  p r o b a b i l id a d  d e  c o n a c g t i ip c n  | 
b r e v e  p laz o  u n a  p a z  h o n r o s a  y  d u r a d e r a .

D e s e a b a  u n a  o p o r tu n id a d  p u r a  e x p r e s a r  p ú b l ic a m e n te  a .m is  p u e ­
b lo s  y  a  m is  a l i a d o s  lo s  s e n t im ie n to s  d e  m i c o r d ia l  a d m i r a c ió n  y  aí\íc- 
to  q u e  n o s  h a  c o n d u c id o  a  e s te  g lo r io s o  r e s u l t a d o .

N o  o lv id e m o s  c o n  n u e s t r a  a l e g r í a  d a r  hum lid<*mcnte l a s  g r a c i a s  
a  D io s  T o d o p o d e r o s o  p o r  la  v ic to r i a  c o n  q u e  s e  h a  d ig n a d o  c o r o n a r  
n u e s t r a s  a r m a s .

L o s  h o r r o r e s  q u e  n o s  h a n  c o n d u c id o  a la  v ic to r i a  r n  el c a m p o  no 
d e b e n  o lv id a r s e  ni a b a n d o n a r s e  h a s t a  q u e  todo*, lo s  d e s t r o z o s  d j  la 
g u e r r a  h a y a n  sid o  r e p a r a d o s  y  d e  q u e  la f á b r ic a  d e  n u e s t r a  prosjDc- 
r i d a d  n a c io n a l  h a y a  s id o  r e s t a u r a d a .

P o r  m e d io  d e  lo  e x te n s o  de l s u f r a g io  q u e  se  h a  im p la n ta d o  en  
e s te  P a r l a m e n to ,  t o d a s  la s  c la s e s  s o c ia le s  d e  m is  p u e b lo s  t e n d r á n  la 
o c a s ió n  d e  i n s p i r a r  y  g u i a r  e s ta  b e n é f ic a  e m p r e s a .

E s p e r o  q u e  e l  e » p írU u  d e  p n id a d  q u e  n o s  h a  p e rm i t id o  v e n c e r l o s  
p e l ig r o s  d e  la  g u e r r a  n o  n o s  f a l t a r á  en  la  t a r e a  n o  m e n o s  a r d u a  d e  
e s t a b l e c e r ,  s o b r e  fu n d a m e n to s  s e g u r o s ,  u n a  h b e r t a d  d e  o r d e n  y  el 
b i e n e s t a r  d e  m is  p u e b lo s .»

La fortuna del ex Kaiser en Prusia
A M S T E R D A M  22.—L a  c G a c e ta  d e l  R h in  y  d e  W e s tfa l ia *  d ice  

q u e  u n a  e r a n  p a r t e  d e  l a  f o r tu n a  d e  G u i l le rm o  II e n  P r u s ia ,  c o m ­
p r e n d e  83 p ro |> ic d ad c s  y  20 m i l lo n e s  d e  m a r c o s ,  c o lo c a d o s  a l  4 l i2 
p o r  100.

El general IV!ac!iensen <;e niega a  recono­
cer el nuevo íiossierno alemán

I J l iH N A  22.—S e tfú n  u n  t»*legram a d e  l íu d a p e s t  e l  g e n e r a l  M a c -  
k e n s e n  s e  n ie g a  a  r e c o n o c e r  la  a u to r i d a d  d e l  C iob ie rno  r e p u b l ic a n o  
d e  IJerlin .

E l G o b ie r n o  h ú n g a r o  e x ig e  q u e  l a s  t r o p a s  q u e  v u e lv e n  d e  R u ­
m a n ia  d e p o n g a n  la s  a r m a s  e n  v is ta  d e  q u e  h a n  c e s a d o  l a s  h o s t i l id a ­
des; p e r o  M a c k e n s e n  d e c l a r a  q u e  c o m o  n o  r e c o n o c e  la a u to r i d a d  d e l  
G o b ie r n o  a le m á n  a c tu a l  n o  c o n s id e r a  q u e  h a y a n  c e s a d o  l a s  hoétiH- j 
d a d e s .

El ex Kaiser confía en volver a Alemaíiia
L O N D R K S 22.—S e g ú n  u n  d e s p a c h o  d i r ig id o  d e s d e  A m s te r d a m  

a l « D a i ly  C h ro n ic le »  e l K a i s e r  c o n s e r v a  la  e s p e r a n z a  d e  r e g r e s a r  a  
A le m a n ia .  ^ . . . .

C u e n ta  a d e m á s  c o n  lu  f id e l id ad  d e  la  m a y o r í a  d e l  pueblo*
E l e x  K a i s e r  c r e e  (m e la  M o n a r q u ía  s e r á  c o n s e r v a d a  c o n  un  

c o n se jo  d e  R e g e n c ia ,  p u d ie n d o  e iu o n c e s  v iv i r  e n  A le m a n ia  e n  u n a  
s i tu a c ió n  m á s  a g r a d a b le  q u e  e l  d e s t ie r r o .

Parte oficial Inglés
P A R I S  22.—E s t a  m a f ia n a  e l  se- 

g u n d p  y  c u a r t o  E jé rc i to  c o n t in u a ­
r o n  su  m a r c h a  h a c i a  l a  f r o n t e r a  
a le m a n a ,  e f e c tu a n d o  u n  m o v i ­
m ie n to  s e g ú n  e s t a b a  f ijado  e n  e l 
p r o g r a m a ,  s in  n in g u n a  c la s e  d e  
in c id e n te s .

E n  n u e s t r a  d e r e c h a  a v a n z a  la  
v a n g u a r d i a  h a c ia  el M o sa  y  a l  s u r  
de  N a m u r ,  y  l a  iz q u ie r d a  h a  l le g a ­
d o  a  la  l ín e a  C o m b le u x - H a b r e .

Parte oficial americano
P A R I S  22. —E l t e r c e r  E jé r c i to  

c c n t i n u ó s u  a v a n c e  l le g a n d o  a  la  
l ín e a  V i h t o n - N a r s o l - S h u t t r a n g e -  
A n u tg e n -K a t tn e h o fe n .

E s ta  t a r d e  a t r a v e s a r o n  n u e s t r a s  
t r o p a s  l a  c iu d a d  d e  L u x e m b u r g o ,  
e n  d o n d e  l a  p o b la c ió n  c iv i l  las  
a c o g ió  c o m o  lib e r tad o ;* as ,  c u ­
b r ié n d o la s  d e  f lo re s  y  e s c o l lá n d o ­
la s  a  t r a v é s  d e  la s  c a l le s ,  to d a s  
e l l a s  e m p a v e s a d a s .

h a n  r e g i s t r a d o  m aniles tac iones 
h o s t i le s .

C i e r t a  e f e r v e s c e n c i a  nacional 
a g i t a  a  lo s  d o s  pa íses .>

Treinta y nueve submarinos alema­
nes entregados a la flota inglesa 
P A R I S  22. - A  la  a l t u r a  d e  F a r*  

v iw ic k ,  t r e i n t a  y  n u e v e  s u b m a r i ­
n o s  a l e m a n e s  f u e r o n  e n t r e g a d o s  a 
la  f lo ta  in g le s a .  II 4* * * k*

Los polacos y los checoeslovacos ||flt|(|anO lll5Pi03I118Il(2i|l
tratan el reparto de la Silesia 
austríaca
B E R N A  22. - U n  t e l e g r a m a  d e  

P r a g a  c o m u n ic a  q u e  s e  n n n  e n t a ­
b la d o  n e g o c ia c io n e s  e n t r e  lo s  G o ­
b ie r n o s  p o la c o  y  c h e c o e s lo v a c o  
e s t a b l .e id o s ,  r e s p e c t i v a m e n t e ,  en  
V a r s o v ia  v  P r a g a ,  n e g o c ia c io n e s  
q u e  t ie n e ii  p o r  o b je to  r e p a r t i r s e  
la s  p r o v in c ia s  d e  la  S i le s ia  a u s-  
t r i a c a ,  c u y a  p a r t e  o r i e n t a l  e s t á  
p o b la d a  p o r  p o la c o s ,  y  la  o c c id e n ­
ta l  p o r  c h e c o s .

L a  C o m is ió n ,  c o m p u e s t a  d e  c u a ­
t r o  d e le g a d o s  p o la c o s  y  o t r o s  c u a ­
t r o  c h e c o s ,  h a n  s e ñ a la d o  a m i s t o ­
s a m e n t e  la  l ín e a  f r o n te r iz a .

INFORMACION GENERAL
Los obreros ebanistas rechazan las 

bases propuestas por el capitáii 
general y aceptan las de la Jun­
ta de defensa del obrero__El
arzobispo enfermo de alguna 
pravedad.—Si no h iy carbón no
hay fluido.— Un suicitiio__Los
restos de un naufragio.

V A L K N ('IA 2 2 . La Socírdntl de 
<‘hani«?tas, en jun ta  pcn^ral, ha aror- 
daHo ar. p tar  el hanrío puf)lica<)o por 
Ja Ju n ta  de defensa d< l obrero pro­
poniendo la jo rn ad a  de ocho horas y 
cobrar el 20 por 100 en las horas ex­
traord inarias , en vtz del 40, como se 
venía cobrando.

Tanibjcn se h a  acordado rechazar 
las bases de a rreg lo  propuestas por el 
capitán genera l,  comunicándolo por 
oficio a  esta autoridad.

Aceptando los patronos ebanistas 
las bases propuestas por la Ju n ta  de 
defensa d t l  obrero puede quedar ter­
m inada la huelga.

Organizado por la Federación de 
las Sociedades obreras, en Ja Casa 
<lel Pueblo se celebrará el domingó 
nn mitin qui :.e er.pc-ra si-a de gran 
acontecimiento, pues en dicho r.cio 
se acordará te rm inar el conflicto.

Se encuentra enferm o de algi'm cui­
dado p1 arzobispo de is ta  diócesis, 
D José M aría Salvador Barrera.

E l director d t  la fábrica del gas 
anuncia  que de no llegar pronto car­
bón suspenderá la fábrica su ftuido.

K1 domingo último, Francisco  Gi- 
meno A lham bra , dueño de la fábrica 
de aceite s ituada  en Museros, apare ­
ció cadáver dentro de la balsa. Su- 
pónese que se tra ta  de un suicidio.

Kl m ar ha arro jado  n la playa Pi­
nedo los restos del naufrag io  del laúd 
«Angela»».

Un olvido macabro

C AD IZ 32.— Con objeto de cum­
p lir  la orden dada  por el a lca lde  de

Cuando un barco se e s t r e l í a  
contra las rocas,es por faltaí J ) úUL contra las rocas,es por ta i ta  

^  pericia de su tr ipulación
MlAy*— . .1* \ 1r /IX^

re tira r  el ¿ ad á v tr  de un hombre 
muerto' a ronsectiencia de unas fie­
bres tifoideas y t ras lad arlo  al cem en­
terio, se llevó el a tan 'l  a  la  casa m or­
tuoria, llegando tam bién a poco el 
coche fiincbrc.

Los empleados de 1,'í funem ria  co­
lo raron  el féretro en el roche y r.e dt* 
regieron al fTmenterío, notando con 
er.fupor los empleados d. In Rrtgadn 
sanitnria , al hacer la dcrinfe» ción <le 
la rasa, que el cadáver re encontraba 
en la ta m a ,  por haberse llevado va­
cío el ataúd.

Cruz de Beneficencia
Z A R A G O Z A  22. - L a  D i p u t a ­

c ión  h a  d e c id id o  p e d i r  la  c r u z  d e  
B e n e í ic e n c ia  p a r a  el m é d ic o  clon 
A u g u s tp  G a r c í a  H u rr ie l  p o r  au 
h e r o ic o  c o m p o r t a m ie n to  e n  e l  
p t v b lo  d e  T a l a m a n t e  d u r a n t e  la 
e p id e m ia .

Desfalco de 40.0Ú0 pesetas en el 
Ayuntamienlo de Sevilla

S E V I L L A  22 . - K n  el A v u n la -  
m ie n to  d e  S e v i l l a  s e  h a  d e s c u b í é r  
t o  u n  d e s fa lc o  d e  4D.T)’)') p e s e ta s .

C o n  m o tiv o  d e  la  i i .u e r le  dc l de- 
, p o s i t a n o  SQ h izo  u n  a r q u e o ,  no tan- 
I  d o s c  la fa l ta  d e  d ic h a  c a n t id a d ,  
j A u n q u e  la  n o t ic ia  no  i u é  d a d a  a 
; !o> p c r i o d i ' t  i s  si: su p o  p o r  h a b e r  
I c ir c u l a d o  p o r  lo s  c e n t r o s  polf- 
 ̂t i c o s .

I'-l a lc a ld e ,  a l  &hr i n t e r r o g a d o  
j p o r  lo s  p e r io d i s ta s ,  s e  m o s t r ó  r e ­
s e r v a d ís im o ,  d a n d ^  g a r a n t í a s  d e  
ü u e  t i  e r a r i o  p ú b l ic o  n o  s u l r i r á  
uaAo a lg u n o .

Choque entre dos barcos pesqueros
V I C O  22.—S e  d ic e  q u e  h a  o c u ­

r r i d o  u n  c h o q u e  e n t r e  lo s  v a p o r e s  
p e s q u e r o s  c p o e l r  y  «Unión» q u e  
e n  u n ió n  d e  otrofi, s a l i e r o n  a y e r  
t a r d e .

A c a u s a  d e l  m a l  t ie m p o  r e g r e ­
s a r o n  to d o s  lo s  q u e  h a b ía n  sa l id o ,  
m e n o s  lo s  d o s  v a p o r e s  c i ta d o s i  y 
e s to  c o n t r ib u y e  a  a u m e n t a r  la  
a la r n t a  p r o d u c id a  p o r  e l  r u m o r .

(P O R  C A R L R )  

Transmitiendo et poder presiden­
cial

R IO  D E  JA N E IR O (re c ib id o e o n  
r e t r a s o . ) —E l p r e s i d e n t e  D. W en­
c e s la o  I3r a z  h a  t r a n s m i t id o  en el 
d ía  d e  h o v s u s  p o d e r e s  a l  vlcopre- 
s id e n te  e Je g id o  D - D e lp h in  Mo- 
r e i r .n .E l  p r r s id c n t t?  e leg id o , doc­
t o r  R o d r ig u e s  A > v es ,n o  pudo  ;isis- 
t l r a l . i  Of-riM o n ia  p o r q u e  se  en­
c o n t r a b a  e n fe rm o .

I la  f i rm a d o  el p re s id e n te  en 
e je r c ic io  lo s  d e c r c to s  nom br.indo 
a l  n u e v o  M in is te r io ,  a s í  coinpuos 
to :  D . U r b a n o  d<̂  S a n to s ,  ininKiro 
d'! lu 'it ic ia ;  D n m ic io  d é  C a m  i, de 
R e la c io n e s  E x te :  io re s ;  A fran io  de 
M ello  F r a n c o ,  de l I n te r io r :  Ama­
ro  d (^ C a v a lc a n J i ,  d e  F inanzas: vi- 
c o n lm i r a n te  Gómc.'S P i r e i r . i ,  de 
M a r in a ;  g e n e r a l  G a r d o s o  de 
A g u ir ir ,  d e  G u e r r a ;  con tinuará  
p t - o v is io ra lm e n te  d r s t  inpcftando 
j;i c n r t c r n  d e  A u r ic i iU u ia  el scftor 
P( r e i r á  d^i L l.n h .

(Ri c o id a iM n ’ TMicsiros lectores 
ü u o  el ¿ í  i l ’>, d e  ím perrce-

,cieri> T(. cu  - rd o  p i; a  el Rr.'isil, pu- 
h l ic .’m o s  dos pa-^iim s d e d ic a d as  a 
e sa  l ia c ió n ,  e n  la  q u e  dábam os 
( u e n t a  d e  e.'-ti c it 'c c ió n  p resiJen  
c ia l .  líl  t e l e g r a m a  s in t t r io r  r  om- 
p i d a  a q u e l l a  n o i ic ia  pe í icdísiiia..'

NOTICIAS
CASA UrtGRIA

L a  A G E M C IA  U N 'G R IA . linear- 
n a c ió n ,  n ú m . 2, l l e v a  c o b ra d o s  de 

' d e u d o r e s  m o r o s o s  c u a t r o  millo­
n e s  d e  p e s e ta s ;  t r a m i t a d a s  once 
m il a s u n to s  d e  p r o p i e d i d  in.ius- 
t r ia l ;  s u m in is t r a d o s  im  miHón de 
i n ic r m e s  c í)m e rc ia le s  v tv .tcu.ido 
m u c h o s  a s u n to s  c o n t r a  l a s  Com­
p a ñ ía s  f e r ro v ia r ia s .

L o s  q u e  te i ig .in  c u e n ta s  a co 
b r p r .  P a t e n t e s  y  M .irc a s  a  r. ;;is- 
i r a r  y  rec lam ad -io n es  p . r  trans 

' p o r t e s  f t r r o v i a n o s  d e b e n  acudir 
a  e s t a  A f iE X C I A ,  la  m á s  imper 
t a n t e  d e  E s p a ñ a  i n  t s t a  ciü^e de 
a s u n to s .

Cuando un negocio se hunde,  la 
cdtaLslrofe debe a la fa l tade  
:;rüpaganda, que es el piloto de 
.a nave m e rc a n t i l

ho PIERDA v a  Eli TIEhPO;
ET1VIC SUSAhÜNCIOS A
l — E j r - i  2 0  o Ik PÜBLICId

liíoioonayMa
Perú somete su demanda al criterio 

de Wiison 
N u e s t r o s  l e c t o r e s  r e c o r d a r á n  

s e g u r a m e n t e  u n a  e x te n s a  y  d e t a ­
l l a d a  n o t ic ia  q u e  a c e r c a  d e  la  
c u e s t ió n  d e  T a c n a  y  A r i c a ,  e n t r e  
C h ile  y  P e r ú ,  s e  p u b l ic a b a  h a c e  
u n o s  d ía s  e n  E L  F I G A R O .  E l  t e ­
l e g r a m a  s ig u ie n te ,  q u e  r e c ib im o s  
h o y ,  d a  a c tu a l id a d  a  e s a  n o t ic ia  y  
m a y o r  i m p o r t a n c i a  a  e s e  l it ig io ,  
u u e  a p a s io n a  a  l a s  d o s  m e n c io n a ^  
d a s  K eprtb lícas ;

c L lM A  21, -^ E l  m in i s t r o  d e  Ne- 
r o c lo s  e x t r a n j e r o s ,  D. F r a n c i s c o  
" u d e l a ,  h a  p a r t id o ,  e n  m is ió n  ofi-
cial) para Washington, con el ob> 
ieto de sorte ter al criterio del

Se advierte  al público que «n la 
Policlíni.':» popular de Madrid de so­
corro de urgencia (Madera, 61) se 
continúa vacunando gratuitamente, 
todos los días, de se s a siete de la 
tarde , facilitándose ' grati»
los oportunos certificador.

PARA HOY

b id en te  W i l s o n  l a  c u e s t ió n  d e  l a c  
n a  y  A r i c a ,  r e iv in d ic a c ió n  d e  n a ­
c io n a l id a d  q u e  r e c l a m a  e l P e r ú ,  
a p o y á n d o s e  e n  e l  T r a t a d o  d e  A n ­
cón , q u e  PUSO té r m in o  a  l a  g u e r r a  
d e l  P a c i l ic o  (1879 1883), y  fija la 
c lá u s u la  d e  q u e  e s a s  p r o v in c ia s  
d$  T a c n a  y  A r i c a  e l i j a n , 'p o r  mfe- 
d í j  d e  u u  p lcbi.scito , l a  naciooAli- 
d a d  a  q u e  d e s e e n  p e r te n e c e r .  E n  
Iq u iq u e  (C h ile )  y  P o y t a  ( P e r ú )  se

A C C IO N  SO C IA L  MAURISTA. 
E n  el local de esta Agrupación, y 
sobre el tem a »La reversión de loi 
tranvías», d a rá  an a  conferencia, alas 
nueve y m edia  3 e la  noche, D. An- 
g t l  O iaorio .y  Gallardo.

LIGA  A F R IC A N IS T A  ESPASO­
LA.—A las le i f  de  la  i f r d e ,  y en so 
domicilio social, calle  de Zurbaoo, 
núm. 8, se reuoir'á la  Ju n ta  central 
de la L iga  A fricanista  Española, pa­
ra  t r a ta r  de  importantisim os asun­
tos relacionados con la acción de E»- 
parta en Africa, y p a ra  exam inar y 
d iscutir  las bases du la poitencia pre- 
s tn tad a  por la  respectiva Comisiún 
acerca del proyecto de  creación de 
un Consejo Superior colonial y de 
Marruecos.

Se ruega a los vocales de ’ dicha 
J u n ta  la  pun tual asistencia a l  mea* 
riohado act<v.

|. UN C O N C U R S O .--A  las die* de 
I la m añana  se c d e b ra rá  en la Sec- 
{ción del M aterial , del E stado Mayor 

C entra l de la  A rm ada, ministerio de 
M arina, an te  la Ju n tn  especial de su­
bastas, constituida a l  efecto, un con­
curso de proposiciones libres entre 
ronnfructorLa o entidades nacionales 
p a r^ 'co n tra tá r  1 j construccTrón de uo 

) bote autom/ívtl, con . destino a la ba­
je  uaval de Cartagena.

Ayuntamiento de Madrid



AL PUBLICO
I.:is Conipafiías de  Producción  y  D istr ibu- 

ciúu lie euerg ía  cjiie coucurreu  en  e s ta  corte, 
con «I fin de  a u e  la op in ión  te n g a  basé pát;« 
formar acertado ju ic io  respecto  a  laa defi- 
rieflciaj i n to e d i a b l e s  de  t u  tu m in i t t ro ,  
quieren coflságnar :

1.» Que la p e rm an en c ia  en  el rég im en  es- 
ra'ío, abso lu tam en te  a n o rm a l de  loa ríos que 
alimentan sus centrali.H hidrAuHcás, r íos que 
puede afirm arse llevan con desconocido es ­
tiaje m ás de u n  año , decid ió  a Ins Compa- 
íilas a p resen ta r  o p o i lu n a  y  oficinlmcntc e l , 
pn'hU'Tua, (festacando su p ravcílad  y  mencio- ¡ 
ramio como ú n icas  so luciones :i ad o p ta r  la 
di' asci:uTar el ttcrm al aprov isio ftam icn to  de 
cariyón o  a u to r iza r  y  decre ta r  restricciones 
«iificientes en el consum o.

Que ntinqite los  hccjios ex p u es to s  por 
las Corapafiías e ran  p ú b licam en te  conocidos, 
íuf com probada su  e x a c t i tu d  por técnicoe 
(itii ialmente encnrirados del re^'onocimien-¡ 
f<> rk* SUS ren tr .d o s  c  insta laciones.

Que decretada.^ las restricciones en el 
rt.níumo q ue  lioy rigen  adv irtieron  las Coni- 
p jñ ías  (jue aiin  con ellas, su p u e s to  q ue  la 
..nt«-mahdad d e  los ríost n o  aun ieu tase ,  se 
hacia ind ispousab le  el consum o en can tidad  
im portante <’.e carbón , y ,  en  su  v ir tu d ,  co­
municaron o lic ialm ente  e l  quS n ecesitaban  y  
las fechas p recisas pa ra  su  en trega ,

4.* Que las restricciones afectan a  lo» dos 
morcados llam ados de  a l ta  y  b a ja  tens ión  ; ’ 
el primero se refiere á  abonados in d u str ia les  
de g ran  im p o rtan c ia ,  a lim en tad o s  por redes 
’ acometidas e sp e c ia le s ; ¿1 seg u n d o  com- 
}>rcudé todo el re sto  de  consum idores d e  ener- 
^'ía para  a lum brado  y  fuerza, serv idos por 
las redes su b te r rán e as  q u e  se  d is tr ib u y en  por 
Uhío M adrid.

Ia s  restricciones en  los abonados d ?  a lta  
Itii&ión han  sido por los  m ism os accf)- 
tndas y  practicada»  con <*jetnplar sa rr í-  
firio, y las  de  lo» abofiadt)*^ de l)aja tensión  
íesultan sin eficacia a lg u n a ,  en c u an to  se re- 
fieif al consum o pa ra  la fuerza, |>orfjuo, en 
general, los in d u s tr ia les  se  lian lim itado  a  
' jm b ia r  su s  ho ras  d e  tra b a jo  s in  reducir su  
jornada, y  en  los consum idores de  a lu m b ra ­
do, que i ^ í a n ,  si;i perju ic io  pa ra  ellos m is ­
mos. realizar a lg u n k  econom ía, no  aq h a  lo ­
grado obt'énerla-

5.« Que, a  pe^ar de  n u e s tra s  p revisiones, 
que l l e f ^ o n ,  según; q u eda  co tis i j^ad o , a  es ­
tab lece r  Con ' l a  deb ida  an tic ipac ión  las  c an ­
tid a d e s  dÜ carbón q u e  p recisábam os y  
las  fechas en  q ue  se n o s  debía  entréi^ar, es 
lo c ierto  : q ue  n o  l o m m o s  e l ap rov is iona ­
m ien to  dé  carbón en  U  c a l i d a d  ped ida , pu- 
d iendo a lg u n a  C om pañía  p resesita r  d a to i  
que  jn stif ícan  q ue  n o  h a  oo ten ido  ni el xo 
por 100 del so l ic i ta d o ; el carbón l o ^ d o  06- 
c iá lm en te  h a  re su l tad o  con í r e c n í n a a  d e  nin-, 
g u n a  u t i l id ad  gor su s  deficientes condicio-. 
iicA; y  q ue  por ello &e ven ob ligadas las 
Com partías a  com prar, independ ien tem en te  
de la iiitorvcnción oficial, y, por tan to ,  s in  
lim itac ión  a lg u n a  de  precio, cu an to  carbón 
pu ed an  a d q u i r i r ; f)cro s in  lo g rar  el preciso 
para  u t il iza r  en su  m áx im a  capacidad  las 
cen tra les  d é  reserva  térm ica.

Reconocen las C om pañías , no  por deferen ­
cia, s ino  por e sp ír i tu  de  ju s t ic ia ,  el in te rés  
decisión y  celo de los o rg an ism o s  oficiales 
q ue  en este  a su n to  in te rv ien en , y ,  M r  tan to ,  
que son en  abso lu to  a jen as  a  lá v o lu n tad  de 
los m ism os las  causas q ue  h a n  m otivado  las 
deficiencias y  fa lta  de  carbón.

6.® Q ue la s  p a sad as  lluvias n o  h a n  mejo*« 
rado  ei rég im en  de los ríos. U n  estia je  d?  
m ás d e  u n  año , no puede  cq;rregirse con llu ­
v ias  de  pocos d ías , abso rb ida  to ta lm e n te  por 
el suelo  q ue  las recibe. I«os da tos del O bser­
va to rio  C en tra l  ISfeteorológico c o n s t itu y e  la 
m ejo r dem ostrac ión  de  es tas  afirm aciones.

Que las  C om pañías n o  tienen m ás  afán 
m íe  c u m p lir  su s  obligaciones con los abona- 
( í^um tnistrando con reg o la r id ad , y  en los 
lím ites  co n tra tad o s ,  la  energ ía  q ue  cada cual 
necesita , y  p a ra  log rarlo  no escatim an  sacri ­
ficio económ ico de n i n ^ n a  especie, puesto 
q ue  com pra  c u an to  carbón  v iene  a M adrid 
s in  su je ta rse  a  ta sa ,  su fr ien d o  con ello g ra n ­
des pé rd id as  en la  m ism a época eu  que , en 
genera l,  las dem ás in d u s t r i to  h a n  r e a l iu d o  
esp lénd idos benHícios.

Que, en  su  v ir tu d ,  ru eg an  a todos sus 
abonados que , ten iendo  Fn c u en ta  las  a n te ­
r iores consideraciones, d isculpen lan deficien­
c ia s  del servicio, deficiencias cuyo  rem edio  
110 eslil d en tro  de su  esfera d é  acción.

M adrid  33 de noviem bre de 1918.
Sociedad H idroe léctrica  E spaño la ,  Unión 

R léc tr ica  M adrilefla, Sociedad H id ráu lica  
SantiU ana, C ooperativa  E lec tra  M adrid , Cen­
t ra le s  de  E lec tr ic idad  de .Castellana y  Bue- 
nav itta^

J. Pich
B A R C E L O N A

O FIC IN A S : 

PLAZA CATALUÑA,  9 
T t l é f O n o  A. 2 0 8 1

TALLER ES:

C.  MUNTANES,  49 

I t l é f o n o  A. 3 0 0 3

B A N C O  D E . B I L B A O
BILBAO VITORIA

PARIS 
27, h t Virinae (Pitee de U Boir»)

LONDRES
5, ,

CAPITAL DESEMBOLSADO (30 millones) Y RESERVAS (30 millones) 
P e s e ta s  60.000.000

PRINCIPALES OPERACIONES EN ESPAÑA Y FRANCIA:
CaiDtM eorrlenU f, aoiuIgn*cloDM, im potlcion«i «o Ubr«U j  a  venelmicoto fljo, m d  d« l  por 100,

» por 100, i  1\3 por 100. 8 y 8 IV por 100.
Ulros, car ta s  dn crédito , órd«o«^ t*>«>(rrAñeat tobr* todo i los p a i i i s  <U1 muado.
I<etru a  BÉiroclKelc^n, B tieoen tos .  PrRftUmo«>. Ori^fiitOHcn e\e. H O b r e  va io re a y  poraonalefl. . ^
Ac«piaclon«M, domlollUcloncH y  cr<tdlto* en  Parí», I^iidroí, Xew York, «te., para el comercio d« Importacldo, 
n««eiM&to r  ncaoclaclúD il« lotraa dooumentariaji o «Implen por operaoionci de  cooaercio de t z p o r u 0lúa. 
OperaMooea eo*aa B oltas  da Bilbao, P a ríi ,  Loodre#, Madrid (franco de comliídn laa cuatro), Barcelona y 

New-Tork. , .
>fego«lacló& de frascoi. l lb ra i ,  do lían ; icgaroa de cam bio extraojero, Impoiioloaea y  e j i e o tu  «orr lea te i en 

m-ioeflee e t t r a n j e n u  coa abono de inten>Me»
Oeoiblo de b l l l t te a y  a o n c d a e  e itra n je ra a .
Depdiiloi de  T a lone  en Bilbao. Parí*, Londrei, MAdrld t  V itoria, l ib r e i  de derechos de c tutodla .
Oopooes, amortisaeionea, conTeraionee, eaojee, reaoTaclonae 4e bojaa de enpoaea, espréatltoe, aafOrlpoiosei, 

ttc4tera, ala comlildn.
Alquiler de o a j u  de e«ftir lda4 p a ra  t iiiUei, doeornaatee y objetoa preclotoa.

ELECTRICIDAD EN TODAS SUS APLICACIONES 
INHALACIONES DE TODAS CLASES

l a m p a r a s  d e  t o d a s  c l a s e s  y  v o l t a j e s , c a r b ó n ,
NITRA, FILAMENTO METAUCO

FA B R IC A C IÓ N  P R O PIA
ROTULOS UJÍHINOSOS, APARATOS ANUNCIADORES

DE TODAS CLASES. i
ILUM INACIÓ N DE F A C H A D A S . ETC .

VENTA DE TODA CLASE DE MATERIAL ELECTRICO
DINAMOS, PAROS, TELEFONOS V ACCESORIOS PARA AUTOMÓVUES

MOTORBS 
Aparatos calefacción. 
Lám paras de lujo. 
TIiMBHES y  teléfonos. 
ESTUFAS, HORNIU-üS 
PLANCHAS y  aparatos 

de toda clase aso  do­
méstico*

[iicniiiuii utiisin iin b |ili | M i|il
o >

JOSEPH LUCAS, Ltd.
BlBMIJiaUAM • KB«I.ÁND 

A lum brado eléctrico p o r dínam o 

SISTEMA «LUCAS  ̂

AUTaM0VU.E8, OHNttUS, CANOAS. ETC.

PÍDANSE PRESUPUESTOS GRATIS

HOTEL BARCELONA
DB

JO SÉ GALÁN DÍAZ
MARIANA PINEDA, 7 (ESQUINA A PRECIADOS)

Ediflcio construido para Hotel. Teda habitación tiene 
Gabinete y Alcoba. Instalación muy cómoda y espe­
cial para familias. Comedor capaz para cien perso­
nas, con mesas independientes, no hay mesa redon­
da. Cocina muy esmerada. Teléfonos urbanos e in­

terurbanos.

Sucesores de STEINFELDT

í j | -

E S F E O I - A .  L I I D .A .I D E S  :: P F 1 .0 2 D X J 0 -

T O S  Q U Í M I Í O O S  :: ^ < 3 -T J -A .S  M ! l lS r E P lA .r jE I S  Y

D F ÍO G S - J Í^ S  i M E D I O U S T - A - L E S

CALLE DEL PRADO, 15.-Téléfono 49-51 M.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS BURGALESES
EL MAS BELLO Y CONFORTABLE DE LOS KTABLECIMIENTOS

DE ESTE GÉNERO r '

Editorial “MUNDO LATINO íl

IM hkt Establecimiento fun­
dado en 1904. Construido re­
cientemente con todos los 
adelantos del progreso, lujo 
y confort, en el mismo solar 
del antiguo, todo hecho de 
puro estilo  Renacimiento. 
Instalación moderna. Res- 
taurant en la Terraza, a 30 
metros de altura, capaz para 
20(j comensales. Domina el 
Puerto de la Sierra, Casa de 
Campo y con vistas a ' la 
Puerta del Sol y Retiro de

Madrid. Instalación  para 
Banquetes, Bodas, etc. Salón 
de Baile. Cuartos de Baños, 
calefacción eléctrica, de gas 
y a vapor; Las comidas, subi­
das de la cocina a la Terraza 
por medio de montacargas 
eléctricos. Ascensores a to­
dos los ¡jisos. Comedores 
independientes. Vinos finos 
de todas las marcas españo­
las y extranjeras. Platos del 

día. Abierto día y noche.

APARTADO 502 :: MADRID

OBRAS CO M PLETAS DE
* I ...... ....

Rubén Dario, León, ViMaespesaf Ibsen.

N O VELAS Y ESTUDIOS DE

Emery, Kalidasa, Luciano, Stern, Delicado, Rous­

seau, Francés, López de Saa, Fernández Fl6rez, 

Carretero, Cámara, Ramírez Angel, Cansinos, Qhi- 

= =  raido, González Blanco, eto.j e t c . ----- ■

Colecciones económioaSi traducidas por primeras 

firmas. Pídase el catálogo que se envía gratis,

paooaaooaaaDooaooaooooaaoaaoooaoDoaaoooDaaoooooaooaooaaoat Daaoaal

o FUTURO Sociedad Anónima 
Responsabilidad Li­
mitada : Compañía 
de Seguros de Lisboa

SEGUROS MARITIMOS Y DE LA QUERRA

i  -------------------------------------- I

• PRÍNCIPE. 8 - Teléfono 1818 - MADRID f
#  ^

ÁNTIÁCIDAS
• . o

PAR A LA .

HIPERCLORhilDRIA 

R esá ^ er  de E ston iano

Gastralgias c

i Capital: 1.000.000 pesos - Pesetas: 5 .000.000 ¡

JlB lu tn s  nm  al 31 lltitiD h e  1S1]; 1.241.034 (n o s  - ■  P n i t i i :  5.2C.17I1

DEtr;GADO GENERAL PARA ESPAÑA Y MARRUECOS

EDUARDO G. ODRIOZOLA

Teléfono M U-1& -  Apartado 718 ¡
i

Puerta del Sol, 13, I.» ii MADRID ¡
a

A ito rliad * por la Cotniuria do Segaron coo lecha 2 i de |ttlio |

^QQODCOQOOPOOPOOOQaOQOOOBOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCMOOOO

económicos a i contado y  a pagar en diez mens uali~ 
dades; comedores, aicobas, recibimientos, camas, 
coichones de muelles y  sommiers, perchas, etcétera. 
Especiales para casas de campo. Surtido completo 
----------------- — en madera curvada ----------- -------- LA HERNIA

C oot«ocióo y  com odidad ab s o la ta  «n  lo s  essM  laáe 
dlflcilM * aÜTio iam ed ia lo  y  s e g a ro  e a  la« h e raU u  
do lo ro aas y  CURACIÓN RADICAL en  m áa del 90 por 
.100 con  e l t ra ta m ie n to  com binado  de toa APARATOS 
¥  EMPLASTOS NOTTON.

^  In a n m erab le»  eertlflcados de c n r a e t t e .  G raa  Pro>
>uÍo y  M edalla de Oro cu  la  a c tu a l  tixDoaloldn de Pa-

ATOCHA, 30 DUPLICADO, Y CLAVEL.  10 (esquina a Infantes).

HIJOS DE MANUEL GRASES

“AUTOPIANO“
Pianos automáticos de las afamadas marcas 
"KRANICH & BACH'v<OECKER” -“STERUNG’'

G R \N  REl^nRTORIO D E ROLX.OS DE MÚSICA 
=  VENTA A PLAZOS Y AL CONTADO — ■

H  1 ViCTO RUt 4  1 

------ ■ ■ ■  ■ ■ AdC A . Z > R X I >

w w v Y T y w r m r r r y r v Y v r r r r t v r r » ' » v y n ñ ñ r y r

s e  CURA CON LOS

LA JOUVENCE CORSETS SUR MESURE.-DERNIÉRE IMIODELE «IRÉME».  POSTO 
DE GOMA

f  i*  ^  14, M O N T E R A ,  M A D R ID  ^  ^
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El kronprins, a  quien U  lu e r te  ha  deparado 
el destierro en v e i  de la Corona Im p eria l .  
E l m á t  a rd ien te  partldarir, de  la  guerra 

«alegre y rem oiadora»

L u ii  de B aviera. el Rey anexionista, que ri- 
valixaba en celo bélico con el Kaiser. Ante la 
derro ta  te  vió forsado a  abdicar, p roc lam án ­
dose en M unich  la República  (por p rim era  ve i 
en A lem an ia) , con el socialista K urt EIsner 

de presidente.

Federico  Augusto. Rey de Sajonia . Su papel 
en la  guerra  ha sido insignilicaute. Su pueblo 
le h a  obligado a abdicar, y le perm ite seguir 
resid iendo en el país bajo  la protección del 

Consejo de obreros y soldados.

Guillermo H  de W urtten b erg ,  hom óni­
mo del Kaiser. E l  Rey de que menos se 
ha hablado en la  guerra. H a  abdicado.

E n riq u e  de  P rusla . E l  P rincipo marino, 
G ran  a lm iran te , hermanoi del Kaiser. 
Perseguido por los sublevados de Kiel, 
tuvo que hu ir  .en autom óvil. Su na tu ra l 
modesto y reservado contraste  ccn el c a ­

rácter dcl 01 Kaisp-r.

G uille rm o I I  de  Hohenxollern» que decidió con una pa lab ra  de la vida 
de m illones de seres. H oy, re fug iado  en H o landa, contem pla  el renacer 
de  u n a  nueva A lem ania republicana , y ve  deavanecerse su sueño

im perial.

DEL IMFERIO A LA REVOLUCION

Krupp von Bohlem -H albach, el g ran  
fabricante de cañones de E isen .  de  cu ­
yos ta lleres  sa lieron el «42» y la  «Gran 
Berta». Amigo in tim o del Kaiaer, a l que 
ha seguido a l  destierro. K rupp  era uno 
de los hom brea m ás repreaentativoa de  

la  A lem ania  que de taparece.

í La sruerra por fin I Este  fué el grito  dcl 

pueblo  a lem án  al sa lu d a r  la  presencia del 

K aiser en  los balconea del Pa lac io  de Berlín. 

Descompuesto el M onarca, hab ía  anunciado 

la  lucha im placable  «contra la  can a lla  ex* 

tran jera» , que p re tend ía  a tro p e lla r  el Im p e ­

rio. E l  £mp«ffador proclam ó que se veía obli­

gado  a sacar la  espada en defensa' de Ale­

m an ia ,  y ju ró  no en vaina rla  sin honor.

L a  ho ra  hab ía  llegado. A lem ania  dom inaba 

loe m ercados del mundo. Su in d u str ia  y su

econom ía estaban fuertem ente  organizadas. 

Sin «mbargo, esto no bastaba. Habla que sub­

yugar a  Europa. A niquilar a  todas las posi­

bles rivales. H acer sentir  el poder político 

a lem án desde Ham burgo hasta  los confínes 

de la  Ind ia. C ortar el paso a  los ingleses a 

través de la  rica región de Mesopotamia. T o­

das estas eran  razones que justificaban una 

a ven tu ra  guerrera . La g u e rra  hab ía  de ser cor­

ta , a legre  y rejuvenecedora. E l  Kaiser expresó 

esta  confianza ante  la Comisión del Reichs-

T irp its .  G ran a lm iran te , crcador de la 
Ilota que se ha  rendido a In g la te rra .  A le­
m ania  y el mundo ven en ól el principal 
responsable de la ilícita  guerra  subm a­
rina. P angerm an isU  activo. Acaba de 
re fug ia rse  en Suisa  por temor a ser en ­

causado.

'■ •! i!
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H L e ]V IH )S f IH '¡Oh pueblo, pueblo alemán, loe que en lo profundo de 8U 8 corazonee más te aman, 
= = - * = -  8on los que con más rudeza te han de Increpar!” ^

(Z h .  ftocbrr .)

EL KAISER T  SUS CONSEJEROS
En el fondo: Von Mackenten, von Moltke, Kronprini, von Francois, ven Ludendorif. von Falkenluijrn, voii EInem. von Betelar, ven BeUunaaD«Hotl\Neg. von Reerlngcn 

Delante: Von Bülow. Principe heredero de Baviera, duque de Wurtemberg. von Kluck, von Emmich, von Haeseler, von Hindenburo. vos TirDiti
Kaiier. '

VON LUUEXMJJÜtlt 
jnftí del Eslado Mayor del Gran C. General.

CONDE DE ZEPPELIN. 
el inventor de los diriglblei.

taj^ con las familiares pa labras a lusivas a los 

cncmiífos : «¡ Hay que zurrarles !»

Pero el pueb lo-a lem án dobla creer que la 

inocent? A lem ania  había  sido ntropelladn por 

sus envidiosos vecinos Franc ia  y Rusia. Y 

esto lo creía el pueblo en m asa, a  pesar de 

constarle  que el conflicto empezó por la de ­

claración de guerra  de Austria  a  Serbia, de 

A lem ania a Rusia y a  F ranc ia ,  por violar 

Alemania la neu tra lidad  de Dí^lgica; eso sí, 

invocando una razón, la a legada  por el can 

ciller Bethmann H ollwcg : ciLa necesidad no 

reconoce ley». La única  nación que entonces 

declaró  la guerra  al ICmporador fué In g la te ­

rra , y precisam ente a causa de haber q ue ­

b rantado Alemania la neu tra lidad  de Bélgi 

ca, qu* se habla comprometido a respetar.

La intervención de In g la te rra  turbó el or 

giástico jub ilo  de Berlín. La m uchedum brt 

d iscurría  abatida  por la U n te r  den Linden, 

con presagios de catástrofe. U n grito  reanim a

B las g e n t t s :  m{ £1 Japón  ha declarado  la 
guerra  a  R usia I» L as gentes se d irigen  a  ova­

cionar al represen tan te  del Mikado. Las ven 

tanas de la  E m bajada  perm anecen cerradas. 

A los pocos días declaraba  el Japón , efecti­

vamente, la guerra . . .  pero a  Alemania.

«Es c ierto  que nosotros hemos empezado*» 

decían co n fíd ‘nc iaJm fnte  los inic iados; upen 

había que aprovechar la  ocasión. D entro  d< 

dos o tres afios, el enemigo, m ejor preparado, 

nos habría  a tacado  con ven ta ja.»  E sta  era U 

segunda explicación del crim en que se d a ­

ban las personas más inteligentes . Inteligen  

tes y m aliciosas, pues añad ían , sonriendo. 

«Y lo hemos hecho bieil, cargando  la  culpa 

al enemigo.» E sta  pueril creencia corría  pa 

rejas con la invocación de la  guerra  preven 

tiva, sin pa ra r  m ientes que las guerras  nc 

«vienen», no se produc.'n como un fenóme 

no na tu ra ) ,  sino que las hacen los hombres 

Las hacen y las evitan . Y el m undo entere

GENERAL LIMAN V0.7 BANDERS, 
jefe de la Misión alemana en Turquía.

BETHMANN-HOLLWEG, 
el Canciller de la declaración de guerra.

ALMIRANTE SCHEER 
•1 jefa de la gran flota alamari.i

HINDENBURO
El que fué Ídolo del pueblo alemán. Su popularidad fué decayendo a cotta del 
progretivo reconocimiento de loe mérltoe de Ludendorff. Contuvo a lo* ruaoa en 
Tannenberg, pero la tuerte no le fué Un propicia en Francia. Su tamoaa Une* m  
ha roto ante el empuje aliado. Para taa cueetionee de deamovilisacióa m  ha pueato 

•  laa órdeoae del Gobierno da la revolución.
MAX VON BADEN, 

último CanciUar Imperial.

Ayuntamiento de Madrid



H L e ]V lH )V IH 'X a conetítudón civil túne que ser republicana''.
(Kant.)

H U G O  H A A SE , 

abogado berlinés, socialista  minori- 
Urio. Con E b ert ,  presidente  del Go- 
birrno a lem án. A unque en la  sesión 
dPl 4 de agosto de 1914 leyó la decla ­
ración de los socialistas favorab le  a 
la rjuorra, a  poco tomó u na  actitud  
violenta contra  e lla . H a  pronunciado 
los más fuertes discursos que se h an  
oído en el R eichstag y que m ás han 

conmovido a  la opinión.

trabajaba contra A lem ania  para  ev ita r  las 

guerras.

P2n los días críticos de aquel verano d :  

IQ14 r*cribta el pangerm anis ta  Róhrbach : 

«Confieso que he tem blado, no  ante  la  pcrs* 

pfctJva de la  guerra , sino an te  el tem or de 

la paz». Y por boca de  Rohrbach hab laban  

La"-.n, B ernhardi, T ie itschke , Frobenius, el 

Kronprinz, N au m an n , los generales, media 

Alemania. Todos los apóstoles do la  «guerra 

alemanas. Entonces, en  p leno de lirio  escri­

bía Maximiiian H a r d e n : iti Tenem os necesa­

riamente q u t  vencer!»» E s ta  absolu ta  necesi­

dad ílcl triunfo se fué debilitando en  u n  «j D e­

bemos vencer, acaso venzamos, es posible que 

obipnffamos la  v ictoria  1»» D*il mismo modo que 

a los pocos meses de guerra  ya  no se h a b la ­

ba como al principio de «La g ran  época» o 

de "La época de acero», sino más bien do 

«MtiM tiempos tristes» o de  «esta miserable

Y así fué debilitándose el vocabula* 
rio hasta l leg a r  a  la  derrota.

KARL LIEBKNEGHT,

socúalifta mánori;tario; condenado a 
presidio y privado de la representa­
ción parlamentaria. Fué el único lo- 
cialista alemán de nota que unió la 
acción a la palabra. Hoy dirige el 
QTupo «Éspartaco», que representa la 
t«ndencia más radical dentro de la 

revolución alemana.

Los prim eros triunfos despiertan  en Berlín  

form idable entusiasmo. L as gentes exteriori­
zan su júb ilo  en las calles y cafés. Miles de 

banderas adornan  los balcones. U n  d ía ,  un 

periódico oficioso, el «Lokal Anzciger», insi­

núa  que no es prudente , en consideración a 

ios heridos, tan to  ambiente de  ñesta  y  tan ta  

bandera. Aconseja re tira rla s  hasta  que se 

anuncien  nuevas victorias. Las bandieras des­

aparecen. [ E r a  la  ba ta l la  del M arn e l  La 

p r im era  derro ta  de las tropas im periales. E l 

augurio  del derrum bam iento  del Imperio. E l 

entusiasm o germánico se agazapa.

I Los rusos avanzan I Se su su rra  que están 

in te rrum pidas las comunicaciones con Koe* 

nigsbcrg. E l  ambiente  de  pesimismo es cada 

vez más tifpido. T annenberg , los lagos ma* 

surianos, m arcan  el ñ n a l  de  esta  crisis. Por 

p rim era  ve* suena el nom bre de H indenburg . 

Luego se r inden Amberes, B ruselas , Gante. 

E n  Ypres se detienen los ejércitos im peria ­
les.

£ n  Berlín  se hab la  de Calais y de un e jé r ­

cito, parte  del cual está  acan tonado  en 'D o e -  

beritz, p a ra  invad ir  In g la te rra .  La paz se h a ­

rá  en  Londres. Se refiere que existe un  m e­

dio misterioso pa ra  vencer la  resistencia d t  

la  «pérñda Albióni», a  «quien Dios castigue». 

Todo el odio e lem án se  reconcentra contra 

In g la te rra ,  que ha desbaratado los p lanes de 

A lem ania. ¿ Y cuál es ese instrum ento  secre­

to p a ra  an iqu ila r  a l  m ayor enemigo, al más 

p irverso ,  que acecha a  A lem ania  encogido

F . EBERT, 

sociallsU  m a y o i iu r io ;  re p re se n u n te  
de la  tendencia m ás conservadora  de 
su partido . H oy, oon H aase , p residen­

ta del Gobierno a lem án.

en sus islas  ̂ ¿Los zeppelines ? No. Los que 

están en el secreto callan  c<m tan to  misterio 

como con tan ta  confianza en  el triunfo. Al 

cabo de unos pieses se dw cubre  el misterio 

I E ran ' Ibs Submarinos que entonces p rep ara ­

ba T irp i tz l  Estos subm arinos, en los que el 

pueblo confiaba m ísticam ente se convertirán  

en m aldición p a ra  Alemania. H a rán  des­

cargar con tra  e lla  los odios del m undo y se ­

rán  causa de que N orteam érica  envíe  a  F ra n  

cia sus soldados para  se lla r la  derro ta  del 

kaiserismo.

Em piezan a agitarse  la i  pasiones políticas. 

Se hab la  de anexiottis. Y (os partidos se d iv i­
den en superanexlonistas y anexionistas tem ­

plados, Bethm ann H ollweg es blañco de las 

iras de los primeros. Los pangerm anis tas re ­

prochan la fraas «La necesidad no reconocí 

leyn, condenación del «derecho» de A lem ania 

de abrirse cam ino a través de Bélgica. Hoens 

bruck escribe con tra  el canciller un  libelo. 

uAlter JuniusM. Kapp in ju r ia  a  BMhmann 

Hollweg en  varias proclams^. E ste  canciller,  

triste y reflexivo, aparece en medio de la 

lucha política infundiendo cierta  lástim a. P u ­

do oponerse a  los planas del Kaiser y del 

E stado Mayor, pues preveía  la  catástrofe , mas 

QO lo hizo. F u é  débil. Y su  misión se redujo 

ü ag u an ta r  el desprecio de los m ilitares y a 

serv irles en  todo lo  que ó»  él ex ig ieran , de ­

fendiendo procedimientos que su conciencia 

repugnaba.

Pero al canciller ^ipoyan unos amigos que 

la  g u e rra  le h a  proporcionado. Son los socia ­

listas guiados por Scheid»3mann, E b ert  y 

Landsberg. La fracción que luego se l lam a ­

ra  m ayoritaria . Dóciles, acep tan  su teoría  de 

los orígenes de  la  guerra . V otan los créditos 

que exige. H a c ea  p ropaganda  en tre  los obre­

ros para  fom entar el entusiasm o bélico. E l 

periódico socialista «Vorwaerts» tom a cierto 

tinte gubernam ental.  Kautsky, m inoritario , 

es despojado de la r.'v ista  definidora del más 

puro marxismo «cDie Neue Zeit». Q uedan  só­

lo en A lem ania para  defender los intereses 

socialistas dos p e r iód icos: el «Leipzigcr 

Volkszeitungn y el «Arbeiter Zeitung», de 

Bremen, del grupo «Espartaco» de Liebk- 

necht, Rosa Luxem burgo y de M ehring. 1

La oposición al Gobierno apun ta  muy 

débilmente. P rim ero  con los socialistas m ino­

ritarios, que se niegan a  vo tar  los créditos y 

term inan separándose de la  fracción del 

Reichstag, en núm ero  de 20. E n tre  e llos es­

tán B ernstein, H aase, L iebknecht, D ittm an, 

Vogtherr y otros varios. C uentan  con las m a­

sas en el N orte  de A lem ania, en a lgunas g ra n ­

des ciudades, en B erlín  y en  Bresláu. E llos 

permanecen fieles a  la  In ternacional. Acusan 

al Gobierno de haber provocado la  guerra  y 

rechazan toda clase de anexiones, abogando 

por una paz que perm ita  la  liberación de los 

pueblos subyugados por Alemania.

E n la P rensa  se inicia  u n a  tibia oposición. 

E l más enérgico es Maximilian H arden , en 

su «Zukunft». Thf^odor W olf,  en el «Berliner 

T ageblatt,»  aboga por una paz moderada. 

Pero uno de los hombres que más cam paña 

han-hecho  con tra  el espíritu  bárbaro  de Ale­

m ania  ha  s id o ’von G erlach , en su excelente 

«W elt am  Montag». Estos han sido los ú n i­

cos escritores «oposicionistas», aparte  de las 

revistas l ite rarias  como «Die Aktion», «Fo- 

rum» y «Neue Jugend». Todos los demás pe­

riódicos usan un tono que no se diferencia 

mucho del pangerm an is ta  «Deutsche Tages 

Zeitung», donde el cpnde de .R eventlow , que 

acaba de h u ir  a  D inam arca , exigía la gue­

r ra  subm arina  in teg ra l,  el fusilam iento de los 

prisioneros y la  anexión de medio mundo. La 

«Koelnische Zeitung», la «Taegliche R u n d s ­

chau», el clerical «Koelnische Volkszeitung», 

«Germania», todos iguales o parecidos. | Sólo 

el democrático « F ra n k fu r te r  Z ritung» tiene 

la  especialidad de la  defensa de los turcos I

Sin embargo, el pueblo va  enfriando su en ­

tusiasmo por la  güera  a  m edida que van dis­

minuyendo las raciones. Las asignadas ape ­

nas bastan pa ra  no m orir de ham bre las pe r ­

sonas norm ales, que los enferm os, tos niños, 

los viejos y las mujeres fallecen en gran  n ú ­

mero. E n  los tranvías, en las calles y lugares 

públicos pueden observarse los rostros dem a­

crados, que van adquiriendo palidez cadavé ­

rica. Las gentes form an interm inables filas 

an te  las tiendas de comestibles. E speran  tres 

y cuatro  horas para  re tirarse  con las manos 

vacías.

Sin embago, el Gobierno continúa  en g a ­

ñando  a la opinión. U nas veces es la ofensiva 

prom etida, que l leva rá  a  París  a los soldados 

del Kaiser. O tras es la  guerra  subm arina , 

otras la revolución que va a e s ta l la r  en F ra n ­

cia, otras los progresos dsl pacifismo en In ­

g la te rra . Pero cada desilusión deprim e el es ­

p íritu  público. E l fracaso de V erdun p repa ­

ra, con la M am e, la segura  derrota . N ada  

ha  contribuido tanto  a deb ili ta r  la  esperanza 

a lem ana. Desde V erdun d ism inuyen en A le ­

m ania los creyentes en el triunfo. A pesa r de 

los éxitos posteriores. «Vencemos desbacien 

donqs» es la  frase que corre por A lemania.

La revolución rusa  conmueve a Alemania. 
E l Kaiser/se cree obligado a prom eter la  libe- 

ralización de Prus ia  con la  reform a electo­

ra l. E r a  necesario un  reactivo, pues a  pesar

E D U A R D O  B E R N S T E I N ,  

una de las m ás esclarecidas figuras 
del socialismo alem án . H oy  ad jun to  
a l  Gobierno en la Subsecre ta ría  de 
H acienda. D esde el principio de la 
contienda ha  sostenido con va len tía  
los principios de una  paz justa  y p ro ­

testado contra  la guerra.

(le las afirmaciones de  H ellferirh , de Zimmer- 

m ann, de Reventlow, que aseguraban en m e­

ses, en semanas el térm ino de la guerra  por 

la acción de  los subm arinos, las gentes se 

convencieron que estas esperanzas eran  in fu n ­

dadas , y todo el m undo veía claro  que la 

amenaza subm arina  era, aparte  de los dailos 

que pudiese causar al enemigo, u na  tontería  

política ineficaz.

E n  abril de 1Q17 estallan en toda A lem a­

nia huelgas bastante  serias, provocadas por 

la penuria  de alim entos. E n  Berlín  se rep r i ­

me el movimiento abriendo a los m anifes­

tantes los a lm acenes m ilitares  y en tregándo ­

les a lgunas  cantidades de gra.sa, embutidos 

y jam ones. A los je f ts  se les incorpora  al e jé r­

cito. Otros son encarcelados sin m ás razón ni 

proceso.

H asta  ahora , toda la agitación política  en 

Alem ania  se hab ía  movido a lrededor de la 

cuestión de anexiones. L a  discusión de  la gue­

r ra  subm arina, si convenía o no, si B ethm ann 

Hollweg se oponía a ella, y la democratización 

de P rusia , premio esperado por los socialis-

F E L IP E  SGHEIDEMANN, 

jefe de los socialistas m ay o ri ta r io s ; 

u n o  de los que m ás han traba jado  por 

hacer popular  la guerra  entre  los 

<^reros.

tas m inoritarios en compensación de su apo­

yo, se m an ten ía  en segundo término. Lo prin ­

cipal e ra  de term inar si A lem ania  hab ía  de 

anexionarse R usia  hasta  la l ínea del Nazew, 

Fraflcia  hasta  la ba rre ra  de  fuertes que va 
de  B elfort a  Maubeje, pasando por Verdun,
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—  ^^Ipcneando U cosa bien,en verdad que no nos bace falta un KaiserP'
----------------------------------------- (ix»"»)

VON JA G O W  
E f 'r r tn r io  df' TJrtado al decla rarse  Ja 
f;urrr;i. FtJí suHlítuido por Zininier- 
ni.)nn. homhrfr rr/js dispuesto a arrcn* 
tra r  I.*m rc.ipontahilidadps de la gue- 
TU .iuhi(<nrina (|uc habría  de  traer la 

ru p tu ra  con N orteam érica.

S O L F
antiguo  socrotario do las colonias; 
tirmant(% como secretario  de Estado. 
(I<‘ las N otas a W ilson  referentes al 

armisticio.

toda Bélf^ica, con su costa, amenaza d e  In ­

g la te r ra ,  y  todo el Im perio  colonial francés. 

Los moderados se contentaban con c ie rtas «co­

rrecciones de  fronteras» en O riente  y Occi­

dente , que perm itieran  la  incorporaci<Sn al I m ­

perio de las cuencas m ineras francesas de 

Longwy y d* Briey, «necesarias a  la industr ia  

alem ana». A este grotesco pugila to  sobre la 

repartición de  la  piel del oso aiites de  cazar­

lo se entregaban  los políticos y public istas a le ­
manes.

Pero un d ía, en ju lio  de 1917, E rzberger, el 

político saga* del centro  católico, el amigo, 

confidente y consejero de B ethm ann Hollweg, 

descubrí an te  la Comisión del R eichstag la 

verdad de la situación. Con números y cálcu­

los evidencia el fracaso de  la g u e rra  subm a­

rina y la im posibilidad de la victoria y la 

nccMÍdad inm ediata  de la  paz. ¡ Gran escán­

da lo  ! E l Reichstag aprueba  en 19 de julio  

una fórm ula  de paz «sin indem nizaciones ni 

anexiones», eco d t l  p rogram a d e  la  revolu- 

|c ión  rusa. Pero en la  con tienda que empe­

zaba a apun ta rse  con tra  el poder m ilita r ,  en ­

tonces debilitado, a  consccuencia del avance 

francoinglés en el Somme, vencen Hindqn- 

hurg y Lu<lcndorff, B ethm ann Hollweg, d im i­

te, y en su lu g ar  es nom brado el canciller Mi- 

rhae lis .  el político m ás inepto y más insigni- 

firante de cuantos hayan podido in terven ir  en 

la g u e r r a ;  Michaelis es instrum ento  de los 

iniliturcs. Son ellos los que, arrojando la niAs- 

cara . gobiernan c laram ente . La fórm ula  d(? 

paz del Reichstag es in te rp re tada  «según el 

entender» de M ichaelis y se convierte  el ins ­

trum ento  hábil para  presentarse  A lemania, 

cuando le conviene, an te  el m undo, como n a ­

ción pacifica. La m aniobra  de oferta  de paz, 

4Ín precisar las condiciones de 12 de d ic iem br ' 

de iq (6, se rep ite ;  pero no engaña  a nadie. Ni 

aun al pueblo a lem án , aunque su Reichstag 

calle y apruebe la política de los generales, 

a los que obedcce a ciegas.

Ocurre  la  sublevación de la  m ar in a  en 

C uxhaven. M ichaelis se ve forzado a dimitir. 

Se reciben noticias de motines en los frentes. 

La situación m il i ta r  es m ala . E l condc de 

H ertling  es nom brado canciller, K ühlm ann,

m inistro  de E stado  con M ichaelis , el autor 

de la nota  contestando a la  invitación d e  paz 

del P apa , sigue en su cargo. H e rt lin g ,  p resi­

dente bávaro , represen ta  en  el Gobierno una 

satisfacción al Sur, a  A ustr ia , y  a l  partido  

católico, K ühlm ann, u na  fuerza con tra  los 

m ili tares , que le o d i a n ; von Payer, hecho 

vicecanciller, un  indicio de democratización 

y u n a  p renda  de  respeto al Reichstag. L a  ener­

g ía  con que el nuevo Gobierno «promete» 

hacer aprobar la  re form a electoral p rusiana, 

completa los augurios liberales.

Pero  a pesar de la paz d e  B rest-Litovsk, 

paz que reveló al m undo que A lem ania  no 

renunciaba a sus instin tos rapaces, el pueblo 

alem án vió que la con tienda no term inaba. 

Que este acontecim iento tan  drlebracfo y  tan 

esperado, no e ra  una solución. E l ham bre  

aprie ta . Las revelaciones del doctor M uehlon, 

an tiguo  d irecto r de la  fábrica  áe  K rupp, y las 

del ex em bajador Lichnowsicy, sobre los o rí ­

genes de la gu e rra ,  abren los ojos al pueblo.

Quebrada  la  resistencia m oral, ham brien to  

el pueblo y desvanecida la  ú l tim a  esperanza 

en el tr iunfo  m ili ta r ,  como tuvo v a lo r  para  

declararlo  en t i  Reichstag K hu lm ann , f raca ­

sada  y detenida en C ha teau -T h ierry  la  «ofen­

siva definitiva», no le quedaba a l  pueblo a le ­

mán más remedio que la rendición.

Así lo ha  hecho, y al desmoronarse el edi­

ficio m il i ta r  ha  a rras trad o  al Kaiser y a^ las  

d inas tías  a lem anas. E l  pueblo a lem án  se da  

cuenta  c la ra  d e  la responsabilidad  d e  los que 

contrn él cometieron el doble crimen de lle­

varle a In Kuerra y <k hacerle morir de ham­

bre para  satisfacer ambiciones im perialistas.

L a  liberación del régim en ka iseris ta  p ue ­

de ser el principio de una nueva  época, de  una 

Alem ania  reconciliada con el m undo. Mucho 

ha perdido A lem ania  en esta  g u e rra  ; pero 

mucho m ás puede g a n ar  si se em peña  en p rac ­

ticar u n a  sincera democracia, asociándose 

Icalm ente a la obra de paz de las naciones ci­

vilizadas, que no se creen escogidas, pero sí 

iguales entre sí, en el cum plim iento  d e  esta

misión.

Manukl P E D R O S O

KÜHLMANN, 
hábil y astuto diplomático; fuá secre­
tario de Estado, teniendo que arros­
trar las iras de los militares. Previen­
do la catástrofe, pronunció en el 
Reichitag la frase que ocasionó tu 
cafda: «La guerra no puede decidir­

se por el solo esfuArso miliUr.»

EL PRIN CIPE LICHNOWSKY, 
último embajador de Alemania en 
Londres. Fué siempre contrario a la 
politica de fuena. Su Memoria, «Mi 
misión en Londres», prueba la cul­

pabilidad de Alemania.

M A X IM IL IA N  H A R D E N . 
li t r ra lo  y periodista. Su  Revista. 
«cDití Zukunft», ha aU cado  con duresa 
la política do los directores del pue­
blo a lem án, que le l levaban al 

desastre.

EL GENERAL BERNHARDI. 
autor de la Biblia pangermanista 
uAlemania y la próxima guerra». Ins­
pirador de la crueldad como arma 
eUcai. Comandante de un Cuerpo de 

ejército en Francia.

BALLIN, 
director de U gran Compañía de Na­
vegación xHamburg Amerika Llnie». 
Ballin acaba de fallecer^ no sin ha­
berse dado cuenta del desquiciamien­

to de la Empresa.

HELFFERICH , 
director de la Deutsche Bank y  «x 
▼ice-Canciller del Imperio. Su políti­
ca de (rase ha sido (unesU para Ale­

mania.

M A R ISC A L  VON D E R  GOLTZ, 
gobernador de Bélgica. Los belgas 
conservan m al recuerdo de su estan­

cia. Falleció en Turquía.

VON BI8SING, 
sucesor de von der Golta, autor de las 
cruelM deportaciones de los obreros 

belgas.

VON BBSELER 
gobernador de Polonia, que por sus 
procedimientos de terror sa ganó si 

el odio da U  poblaelóD.

EL PROFESOR NICOltAI, 
de la Universidad de Berlín. Su libro. 
wBiologla de la guerra», le aUajo la 

persecución de loa militaristas.
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A U S T R I A - H U N G R I A

CARLOS I .  U L T IM O  E M P E R A ­
DOR D E  A U S T R IA . U L T IM O  R E Y  

D E  H U N G R IA .

E L  C O N D E  D E  A E H R E N T A L  
E l uB ltm arck au iU U co n ,^  fa llecido  

en 1912.

F ranc ieco  Joeé. E l  v ie jo  Emperadox que firmó la declaración  de guerra . La muer- 
te le libró  de  p resenciar  la difolución de su Imperio» que en vida  vió m erm ar.

E L  A R C H ID U Q U E  F R A N C IS C O  
F E R N A N D O , asesinado con su m u ­
jer, la  condesa 'de  Chotek, en S a ra je ­
vo. Su m uerte  originó el u ltim átum  

a Serbia y la  guerra.

E L  B A R O N  B E R T C H O L D  
M inistro  d e  E stado  austriaco  firm an­
te  del u l tim átu m  a Serbia, que íué 

ocasión de la  guerra.

E L  B A R O N  D E  B U B IA N  
M inistro  que fué de H ac ienda  y de 
Estado. Reolisó la  anexión de Bosnia 

y H e n e g o v in á  en  1908.

P O T IO R E K  
General austriaco  derro tado por los 

serbios en Bosnia.

E L  C O N D E  D E  T IT Z A  
Presidente  que fué del Consejo de 
m inistros d e  H u n g r ía .  U n o  de los 
causantes de la  guerra . Recientemen* 

te asesinado en Budapest.

I

ivl  ̂ asesinato del archidaqae Fem ando, en 
SarajcTo, provoca la guierm earopea. Austria, 
con el consentimiento, como era de suponer, y 
ff^mo luego se ha declarado, dirige un terrible 
ultimátum a Serbia, reclam ando satisfacción 
a consecuencia de un hecho ocurrido  en terri­
torio austriaco y del cual e ra  au to r un  súbdi­
to austríaco, aunque de r a ía  eslava.

Cuentan que Guillermo II ,  al enterarse del 
flecho, exclam ó ' ciA hora  tendré que volver 
a empezar t» Alunión ésta a  los acuerdos de 
Koiiopitsch, que preveían a fecha corta la gue­
rra europea, y  para la organización de la cual 

habfa entendido Guillermo I I  con el archi- 
(luqiic austriaco. ¿Qué popel han tenido en la 
niaertte del archiduque otros factores que no el 
irredentismo de Bosnia? Bsta es una pregunta

a  la que sólo los gobematites hürfgaros de en ­
tonces podían contestar. Pero es el caso que 
el asesinato del archiduque era la deseada oca­
sión para la guerra.

Tratmjaban por la guerra en Austria-Hungrla 
no  sólo Alemania, que desde la campafia bal­
kánica de 191a y  el consiguiente engrandeci­
miento de Serbia la juzgaba necesaria. Recuér­
dense los discursos de  B ethm ann H ollw eg  en 
Alemania y  las confidencias hechas a los jefes 
de partido sobre la situación internacional para 
conseguir la aprobación de los créditos mili­
tares. N o sólo Alemania quería la guferra, sino 
también H ungría , contra la que sus eslavos es­
taban más excitados, si cabe, que los de Austria. 
B1 conde de Tisza, presidente del Gobierno hún­
garo, creía llegado el momento de afirmar la

fuerza de H u n g ría ,  que p res ta ría  grandes ser­
vicios a  A lem ania, los cuales serían compen­
sados por una  m ayor p reponderancia  entre  los 
factores políticos de Kuropa. Y, por •iltimo, el 
clero católico, interesado eli dominar a los 
croatas apostólicos rom anos en con tra  de  los 
serbios cismáticos, eran  los e lem entos que 
itiáft azuzaban para la.aventura bélica. Las cam­
pañas del órgano clerical la cReichspost» se 
distinguían por su excesiva violencia.

Austria y  Hungría  eran una Hombra de E s­
tado, tomadas en su conjunto, pues H ungría 
tenía una mayor vitalidad. Bero ambas estaban 
unidas en un interés co m ú n ; la subyugación 
de los eslavos, que componían más del 55 por 
100 de su población total. Austria era, además, 
un huerto de reacción, .que apenas cuaado la

(kc-laración de guerra había instaurado el su- 
írogiü universal. Represcntoba Austria el más 
perfecto grado de corrupción política y odmi- 
nistrativa. Porccío que un ambiente mortífero 
rodeoba a Viena. Allí los talentos niorí'in ; la 
literatura y las artes estaban estancadas. I^a 
ünica vida que tenía Austria era la que le daba 
el elemento eslavo. ¿ Y cuál era el patriotismo 
oustrohúngoro ? ¿ Rxistía tal potriotisnio ? No. 
Puco el Bstado austrobúnguro no era tal Es­
tado, ni menos una nación. E ra  tan  sólo la 
Monaninía. De manera que el patriotismo del 
austruhúngaro debía concretarse en el amor a 
su Monarca y en el entusiasmo por su ejército 
mixto.

Austria-Hungria era una unión artificial, un 
residuo de la política de Mettemich, que había
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a a e c R i H 'Siempre be creído que U causa det eocialtemo era máe importante que la eaelstencia ^  
- de un conglomerado temporat'de Getados/'

(frW drtch  Hdter)

K O N R A D  V O N  H O E T Z E N D O R F F  

J« fe  de E s t a d o  M a y o r .  A u to r  del  p la n  

de  a t a q u e  a I t a l i a .

G E N E R A L  V O N  B O E H M  E R M O L L I  

q u e  d i r ig ió  la  acc ió n  d e  C a p o re t to  

c o n t r a  los i ta l ia n o i .

F R I E D R I C H  A D L £ R  
S o c ia l i s ta ,  a u to r  d e  la  m u e r t e  de l  con* 
d e  d e  S tu rg h .  L a  n o b le ia  d e  f u  d e ­
f en sa  c a u s ó  la  a d m ir a c ió n  d e  A u s tr ia .

E L  C O N D E  Ü E  S T U R G H  

P re s id e n te  de l  C onse jo  d e  m in is t ro s  
d e  A u s tr ia .  M u e r to  p o r  el so c ia l is ta  

F r i e d r i c h  A d le r .

«!«• <U'rruinliiir«t' ni n u n n r  cn ip ii ji ' .  Si* lia «lii-Iio 
q m ‘ .Vi r i n t l i a l  i tíi « I líistnuri-k (iiislriiii'o, y  n a d a  
m » s  fiilsi) (|iu- i-stíi u l i rnuu 'ió i i .  Si-^iin» «jm- al 
m o r i r  r l  iNÍiiÍHirM i|t* .-Xcri'iitluil, vii  m>u, ;
m o n a  n u tv t iu i i l » .  lU- l»»s imumi.s í n u o s  »U- m» 
ohr:i  tU* íu*>ióti «U- la .M(fnar<|iita.

Austr ia  hnhia « jiíili» |M>r i-oniplito i-n iiintios . 
<U‘ Ali-maiiiii. I.a |Mil{tÍi-a iiu>triaia s r  hacia i*n 
Ik r i ín .  i .os i'inriHi*. lU r j i r r i t o  a u - i r ia ro s  t raii 
CiHTptiH ilr f j í ' r r i io  <hl K^incr (iti ilk-rmo. a '  
m odo  (|U«‘ laji i ropan  «Tfl S u l tá n  r r a n  cons iü r-  
iad»> fcimn jmrU* «M jiinUr in ili lar  att-tmin.
!• raiu*isi'i> Jos»', i-tí ld«* ú l t im o s  ati<is <\v mi vitla ,
el ( |u r  h a b ia  rx p i  r im c n ta d o  la» a m a r g u ra s  de 
S u d o w a .  ac trd ÍH  a la  v o lu n ta d  d e  G u i l l e r ­
m o I I .  W t r a ta b a  ro n  v en e rac ió n  y K- rr-  
ro rd a b a  la r o m á n t i rn  h a l l a d  n i h r lu n g a  que  
lo im pon ía  la T r ip lo  A lianza .

Si* ha pn-si-niado a I‘raU('¡M'o José como el
atribulndc» M«»narca qiu* tant«* h a b ía  s u f r id o .

t'Mlo dulzura y íícnirosidiifl <• incnpa/ do firmar 
fon  su m ano  tcmliroro>ji uiui o rden íle niovi- 
lizati(')n. L a  h is to r ia  real  y v e rd a d e ra  h a b rá  de
darnos  <»tra figura de l-'ra'iicisco Jos¿- que ne» 
ésta,  propia de sen t im en ta l  y cortesana revista 
ilustrada para  «so <li- familias, j Ati rra pen ­
sa r  el n ú m e ro  de senten«ias j iu u r te  fínna- 
das p,)r i l  anciano  M onarca!  Creía ver  ]M>r t*H 
da< par tes  ei)emi);os d t l  iU*snir*rotiante Imperio  
austríaco, j C uán tas  veces se mecieron los cuer ­
pos d(- t ra idores  en las horens d e  T ries te  y «W1 
'1‘rentitH)! l-raliciseo Jo s í  n»> vaciló un m om en­
to  en l irmur la o rden de niovili/nción. A los 
que  alevruen la U m dad  «leí Monarca fallecido, 
p«Klr/i denMfstr/irseles <|ue d u ra n te  la «uerra  han 
sido  e je c u ta d a s  en  Au.stria ¡ m á s  d e  c in c u e n ta  
y dos mil  p e r so n as  !

I«os in tereses de .Austria y Alemania, ])ara 
tu rb a r  la paz <lel mund»), se cubr ían .  Alemafiia 
<|uería abrirs<- pas<i. jK»r los Halkalie.s, has ta  
llaj idad. Austria deseaba h um il la r  a lr>s serbios, 
para  pt>der seguir  dom ínaiu lo  a los pueblos ile 
< sta  r aza ,  q u e  e s ta b a n  som etidos  a los H abs- 
l'ttryii. Ansiaba, adem ás ,  el libre paso hncia Sa- 
Nmica. l is tas  non bis ra/o iies «Itl u l t im átum  
a Serbiíi y la causa de la «ue r ra  europea ,  pue.s 
taiKo .\u s t r ia  come» .Memunia sabían cjue detrás 
de los eslavos de los I talkanes estaba Rusia.

.Apenas d e c l a r a d a  la g u e r r a ,  em p ieza  en  el 
t» r r i to r io  <le l a  M onar< |u ía  la  lu c h a  e n t r e  las  
n a c io n a l id a d e s .  Al e m b a rc a r  los so ld a d o s  en 
I’r a g a ,  las  m u je r e s ,  m a d re s ,  h e r m a n a s ,  e s p o ­
sa s ,  les g r i ta n  : « N o  t iré is  c o n t r a  los se rb ios .»  
R e g im ie n to s  ent<»ros se  p a s a n  con  b a n d e ra  y 
m ú s ic a  al en em ig o .  E l  P a r l a m e n to  p e rm an ece  
c e r r a d o ,  por tem o r  a  q u e  el eco de es ta  lu ch a  
turÍK* la  a rm o n ía  q u e  o f ic ia lm en te  se* h a  p r o ­
c la m a d o .

L os p r in c ip io s  tic la  c a m p a ñ a  son d e s a s t ro ­
sos p a ra  A u s tr ia .  L us  se rb ios  d e r ro ta n  al g e ­
ne ra l  P o t io rce k ,  q u e  se h a b ía  i n te rn a d o  en  su 
te r r i to r io  ; le h a c e n  m á s  d e  40.000 p r is io n e ro s  
y el e je rc i to  a u s t ro h ú n g a r o  h u y e  r á p id a m e n te ,  
p e n l i i n d o  a r t i l le r í a ,  m u n ic io n e s  y  b ag a je s .  
Los rusos a d e l a n t a n .  P r e i im y l  se  r inde .  i Las 
l la n u ra s  h ú n g a r a s  se  v e n  a m e n a z a d a s !  L a  s i ­
tuac ión  es  a n g u s t io s a .  E l  e jé rc i to  a u s t ro h ú n ­
garo ,  q ue  no s ie n te  la  g u e r r a ,  se  b a te  m a l  y 
r e t ro c e d í .

K n  Alemaniqi so m u r m u r a  d e  A u s tr ia .  L&s 
c a r ic a tu r a s  p r e s e n ta n  u n  oficial a u s t r íaco  s a ­
lu d a n d o  a u n o  a l e m á n  ; u T c n g o  el h o n o r . . .»  
iiV yo el trabajo . . . )) ,  c o n te s ta  el a l e m á n ,  a l u ­
d ie n d o  u la  a y u d a  q u e  sus  t ro p a s  h a n  te n id o  
q ue  p r e s ta r  p a r a  co n te n e r  la in v as ió n  rusa .

Kn V iena  la  pob lac ió n  se  m u e s t r a  e x c i t a d a  
c o n t ra  los p ru s ia n o s .  E s  el eco g e n e ra l  d e  to ­
das  las  c o n v e rsa c io n e s  d e  las  g e n te s ,  q u e  e m ­
piezan a v t r  a l e ja r s e  la v ic to r ia  y  q u e  s u f r e n  
h a m b re .  T o d o  el m u n d o  es tá  i n d ig n a d o  c o n ­
t r a  A le m a n ia .  T o d o s  c re e n  q u e  A le m a n ia  h a  
a r r a s t r a d o  a .Austria en  l a  g u e r r a .  Se  o d ia  al 
p ru s ia n o  com o  se od ia  a l  i t a l i a n o .  A u s tr ia  co ­
m ienza  a  p a d e c e r  h o r r ib le m e n te .  C a d a  d ía ,  a 
p i s a r  de la  c e n s u ra ,  la s  c o lu m n a s  de l  p e r ió ­
d ic o  ctDie Zeit.) o f re c e n  u n  re su m e n  te r r ib le

’ d e  la s i tuac ión .  L a s  g e n te s  se  m u e re n  d e  h a m ­
bre. Kn .A lem ania no  hay  v ív e r e s ;  pero  hay  

'o rg a n iz a c ió n .  Kn A u s tr ia  f a l t a n  los v íveres ,  
y f a l t a  la  o rg an izac ió n .  H u n g r í a  c ie r ra  su.s 
fro n te ra s .  E l l a  so a l im e n ta  bir)i, Y en  su 
pa ís  nu ex is te  el od io  c o n t r a  P ru s ia  q u e  se 
m an if ies ta  en  A u s tr ia .  Los so ld a d o s  h ú n g a ro s  
y a le m a n e s  f ra te rn iz a n .

D u r a n te  el p r im e r  p e r ío d o  dM la  g u e r ra  la  
vida  co n s t i tu c io n a l  a p a re c e  s u s p e n d id a  en  
.Austria.  E l  K e ich s tag  no s.r convoca .  Las in ­
ju s t ic ia s ,  las  a g res io n es  y los fu s i la m ie n to s  
se su c ed en .  E s  el golp*í d e  E s ta d o .  E l  s i s t e ­
m a  de a r b i t r a r i e d a d .  F r ie d r ic h  A d le r  se ve 
o b l ig a d o  a l  a t e n t a d o  p e r so n a l .  E l  co n d e  de 
.S turhg, p re s id e n te  del  C onse jo  a u s t r ía c o ,  c u l ­
p a b le  p r in c ip a lm e n te  de l  ré g im e n  d e  s i lenc io ,  
es v íc t im a  d e  la rev o lu c ió n  d e  un  in d iv id u o ,  
c o n t ra  la  t i r a n ía  im p e ra n te .  D esd e  e s te  m o ­
m e n to  p u e d e  d ec i r se  q u e  em p ieza  la  r e n o v a ­
ción de A u s tr ia .

C a r lo s  I sube  al T ro n o  con p ropós i to s  l i ­
be ra les .  H a c e  d e c la ra c io n e s  d im o c rá t j c a s .  
P ro m e te  la  a u to n o m ía  a su s  pu eb lo s  ; t a rd ía  
m e d id a .  Los a le m a n e s  rec e la n  d e  él y d e  la  
in f lu e n c ia  <le su  m u je r .  A le m a n ia  se  in q u ie ta ,  
pues t iene  n o t ic ias  qu e  el in c id e n te  d e  la  c a r ­
ta  a l P r ín c ip e  S ix to  n o  es u n  hech o  a is la d o .  
Perc ibe  c l a r a m e n te  que  lo q ue  d o m in a  en  la 
F>olíttca d e  C a r lo s  I es el an s ia  de  paz.

E l  pu eb lo  a u s t ro h n n g a ro  no  p u e d e  m á s ,  
e.4tá a l cpbo d e  sus fuerzas.  Se e s cap a  d e  e n ­
tre  lás  m a n o s  d e  A le m a n ia .  Las p roposic iones  
y g . 's t iones d e  paz se suc eden .  E n  H u n g r í a ,  
e l  con d e  d e  K aro ly i  y sus  p a r t id a r io s  v ic to ­
re a n  la  E n te n te .  Los a c o n tec im ien to s  se  p r e ­
c ip i ta n .  Lo in e v i ta b le  sucede .  A u s tr ia -H u n -  
g d a  se d i s u e l v ’. A p arecen  en  la  H is to r ia  la 
C h e c o -E s lo v a q u ia  y los yugo-eslavo». H u n -  
g r í a  p ro c la m a  su  in d e p e n d e n c ia .  E l  E m p e r a ­
d o r  C a r lo s  abd ica .

E l I m p ' r i o  m ás  reacc io n a r io  de l  m u n d o  se 
c o n v ie r te  en  República :

La se c u la r  d in a s t í a  d e  los H a b s b u rg o s  d e s ­
a p a re c e  del  escen .ir io  de  los pueb los .  S u  lilti- 
m o r e p re s e n ta n te  só lo  t iene  u n  d e s 3o :  q ue  
se le d e je  v iv ir  t r a n q ü i l o ' e n  A u s t r i a ,  com o  
« im ple  c iu d a d a n o .

La h is to r ia  se d e s h a c t .  E n  1871 se co n s t i ­
tuyó  el Im p e r io  a l e m á n  ba jo  l a  d irecc ió n  d e  
P m s i a  y  ex c lu y en d o  a  A u s t r i a ,  q u e  h a b ía  
fo rm a d o  p a r te  del  S ac ro  ro m a n o  Im p e r io  de  

; nac ión  g m m a n a .  Lo q u e  no  fu é  posib le  en 
I 1871, po r  r iv a l id a d e s  d in á s t ic a s  e n t r e  H abs-  
j b u rg o s  y H o h e n z o l le rn ,  se rá  u na  r e a l id a d  con 
I h  in s t i tu c ió n  re p u b l ic a n a .  L os  a le m a n e s  d e  
I A u s t r i a ,  s e p a ra d o s  d e  los e s lavos  ; c e r r a d a  la 
' s a l id a  a l  m a r .  po r  h a b e r  r e iv in d ic a d o  I t a l i a  

su s  terri torjQS i r re d e o to s ,  se ven o b l ig a d o s  a 
u n i r s e  a la  R e p ú b lic a  fed e ra l  a l e m a n a  q u e  h a ­
b rá  d e  ( 'onsti t i i i rse  y s u rg i r  d e  la  co n v o cad a

I A s a m b le a  n a c io n a l ,  a  la  q u e  A u s t r i a  t e n d rá  
d e re c h o  a e n v ia r  sus r t  p re sen tan te s .

¿ Q u é  in f luenc ia  t e n d rá  en  l a  h is to r ia  de 
A le m a n ia  la  r e in co rp o rac ió n  d e  A u s t r i a  ? Son

12 m i l lo n e s  de h a b i ta n te s  q ue  a ñ a d i r  a  la  po-

G E N E R A L  D A N K L  

C o m a n d a n te  d e  u n  e |é r c i to  austro- 

h f ín o a ro .

b la c ió n  del  a n t ig u o  Im p er io .  P o r  lo pronto, 
se a u m e n ta r á  la  in f lu e n c ia  d t  los católicos 
a le m a n e s .  E l  p a r t id o  de l  c e n t ro  e r a .  con lo* 
soc ia l is ta s ,  e l  ún ico  p a r t id o  d e  m a s a s  en AI^ 
m a n i a ; con  los e le m e n to s  a u s t r ía c o s  que  abo* 
r a  g a n a ,  se  c o n v e r t i r á  en  fo rm id a b le  f u m a  
po l í t ica ,  y  a cas o  t e n d r á  el p a r t id o  un es* 
r á c te r  rñás re a c c io n a r io ,  se  h a r á  m á s  depeO' 
d ie n te  d e  R o m a  qtíe lo e ra  el c e n t ro  católico 
a le m á n .

P e ro  e s ta  m a s a  h a r á  g r a v i t a r  e l t j e  poU»co 
h a c ia  el S u r .  A u s t r i a  e s  m á s  a f í n  a  Baviera 
q u e  no a P ru s i a ,  y si en  e l l a  p r i^ lom inan  lo« 
e le m e n to s  d em o crá t ico s .  po<lrá, con el tiemp<>> 
c o n s o l id a rs e  u n a  R e p ú b l ic a  de l  t ipo  helvéti­
co .  con atibbos d e  r eo rg a n iz ac ió n  social.
. D e  to d as  m a n e r a s  pueile  p red ec irse  
con M o n a rq u ía  o R e p ú b lic a ,  P ru s i a  h a  dejailo 
d e  se r  la  d i r e c to ra  d t  A le m a n ia .

A u s t r i a - H u n g r í a  e r a  u n  se m il le ro  de  coa* 
flictos p a r a  E u ro p a .  S u  d esa p a r ic ió n  puede 
ser u n a  g a r a n t í a  d e  paz.
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B X J I v O A R I A

Of todos los Estados balkánicos, este ¿e 
Bulgaria es el que menos solidaridnd ha t e - ' 
nido constantem ente  con los dem ás que for­
maban la im portante  aKlomeración. Los ser ­
bios ts tab an  unidos por el fuerte  nexo yugoes­
lavo ; los rum anos ostentaban una ñliacidn 
latina que Ies daba un sello particu larísim o ; 
los m ontenegrinos, a su b ravura  unían  una 
lealtad nunca desm intida» y si todos los fué ­
ramos exam inando  uno por uno, en todos h a ­
llaríamos un sello personal más vigoroso que 
en esa aglom i’ración, a lgo  incolora, de B ul­
garia. E sla  nación ha dado en las guerras ba l­
kánicas pasadas, m uestras de una ferocidad 
que asombra y de un grosero u tilitarism o. La 
consagró como E stado <̂1 famoso Trabado de 
Berlín, al que tan tas  veces nos hemos tenido 
que referir  ai t r a ta r  de los pueblos b a lkán i­
cos. Y desde su fundación parece haber sido 
constantemente la m anzana dt discordia que 
ha estado impidiendo la gran  idea de  una^po- 
derosa Federación ba lkán ica  que fundiera  en 
un solo pueblo g ra n d t ,  fuerte  y libre todos 
aquellos pequeños pueblos que, desperdiga­
dos, sólo venían sirviendo como sacos de las- 
tre que los que disponían  de  los destinos de 
E uropa echaban aquí y allá, a fin de conser­
var lo que llam aba  equilibrio  europeo.

B ulgaria , en la que reinaba un Coburgo am- 
biriuso y estúpido, cuando la g u e rra  de 1Q14 
estalló, calculó  fr iam ente  cuál sería el lado 
adonde más la convendría  in c l in ars i.  A ex ­
cepción de  T u rq u ía ,  ningún pueblo balkánico 
se decidió por A lem ania, pues si bien Grecia 
tuvo vacilaciones y aun actos que ya en el lu ­
gar de este núm ero correspondiente a ella se 
procura exp licar, jam ás se pugo abiertam ente  
de parte  de  las potencias que estaban consu­
m ando la destrucción sistemática de  la h e r ­
m ana S irb ia .  E n  la corte búlgara  p redom ina­
ba un espíritu  reaccionario hasta  los m ás ab ­
surdos límites. Todos los reaccionarios del 
mundo m iraban con sim patía  a  A lem ania, y 
a F ranc ia  con odio.

cIL REY FERNANDO DE BULGARIA 
en el Cuartel general austríaco.

E ntró  el cálculo en acción. B ulgaria , como 
el m ili tarism o y el im ptria lism o de otros m u ­
chos países, vió en el triunfo  de A lem ania  una 
afirmación vigorosa de ios poderes de coer­
ción, de despotismo, de au toridad  perso­
nal sobreponiéndose a lodos los derechos cí­

vicos. Vió también una preponderancia  enor­
me en la península ba lkánica , tina conquista 
posible de territorios que m iraba  con ojos 
ávidos su ambición, la  hegem onía incontesta- 
*)!e rn  todos aquellos países. N ada  de 
deales, nada de atenciones a un sentim enta ­

lismo nada práctico. En la carta  a k m a n a  es­
taba Fa ganancia  mayor, y  Bulgaria  puso en 
aquella carta  todo cuanto  era y cuanto valía.

E m pejó  mal. Los rum anos hicieron re tro ­
cedí r a los biilgaros. D irim ían los dos pueblos 
viejas diferencias en la contienda. Pero .Ale­
m ania  cargó sus fuerzas en apoyo de Bulga­
ria. Los rum anos se encontraron en una si­
tuación desesperada. Hubo momentos de v ic ­
toria  para  la soberanía búlgara. Creyó el Co­
burgo, dos veces tra idor, cntonces, que su de ­
cisión había sido la m ás acertada y se dispo­
nía a recoger ya en p laro  breve el pago de su 
m ala  fe y de su codicia m iserable. I’ero he 
aqu í que las cosas cam biaron y el fin de la 
cam pana  ha sido el castigo.

¿Q ué  ha rá  B u lg ar ia?  Su d inastía  no puede 
pensar ya  jam ás en volver a escalar un T ro ­
no desde el que deshonró a un puiblo . Este 
será, en concordancia con el generoso ¡unsa- 
miento que el g ran  W ilson  llevó a  la guerra, 
'd que d isponga ahora l ib rem in te  de sus des­
linos, (,ue pueden ser otros (jue aquellos 
que los pueblos saben elegirse cuando hay en 
ellos una exacta consciencia d* lo que valen 
y de lo que merecen.

La idea predom inante  de esta guerra  ha sido 
esta, que conviene repetir ahora tan tas  veces, 
por lo menos, cuan tas  se ha r ipe tido  cuando 
los día» de desg iac ia , de dolor y de incerti- 
dum bre hacían pensar en cosas muy a lia s  y 
muy nobles a las g en iis  : «Los pueblos no 
son los responsables, sino sus regím tnes.u  
Caído el régimen que a B ulgaria  echó en b ra ­
zos di Alemania, que en él term ine el castigo 
y que el pueblo sea orientado hacia otros ho­
rizontes que le preserven para  siempre de ta ­

les horrores.

\ t

M. HADJI M IGHEFF 
E l minlttro búloaro Mliendo de la Lafaclón. 

en Loñdret, octubre, 1915.

M. RADOSLAVOFF. 
ex presidente del Consejo de ministros 

búlgaro.

LOS PRINCIPES BORXS Y CIRILO 
Boris suQedió a su padre Fernando, teniendo 

también que abdicar a los pocos días.

Ayuntamiento de Madrid



M  ’ 
p  • 
n  Î
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EL FÍGARO
TURQUÍA

N o som os p a r tid a r io s ,  pues los se n t im ien ­
tos (jiie el nac ían lo  de  los t iem pos pone  en 
los lu)mbres de  hoy  lo re p u d ia n  ; n o  som os 
p a r tid a r io s  del cas tigo  h a s ta  la  q u in ta  gene- 
raci«'»n. Tero la im p arc ia lidad  p a ra  la  con­
ducta  de los h ijos no  nos  p u ede  re s ta r  seve­
ridad t n  los ju ic ios  sobre  os pecados de los 
liadres. I.a incrus tac ión  de  T u rq u ía  en  E u- 
rojia, en el s ig lo  X V , lia sido, quizá, la m ás  
fuerte  rem ora  j>ara el pacífico desarro llo  p ro ­
gresivo  y  civilizado, m oral y  m ete r ia l ,  de 
los te r r i to r io s  a que la invasión  o tom ana  al- 
rari7Ó.

C o n stan tem en te ,  T u rq u ía  estuvo  en dom i­
nadora , en coníju istadora . M ien tras  n u e s tra  
Ivspaña e n trab a  en el s ig lo  X V  lib re  del yu- 
íío sarract'iio, los pueblos ba lkán icos e n tr a ­
ban en el X IX  ten iendo  todav ía  que res is ­
tirse b ravam ente  contra  las tropas del Sultán  
t!<- C onstan tin o p la .

I’ista  situac ión  h is tó r ica  creó conflictos y 
pnib lenias cuyas soluciones h an  venido sfen- 
<lo frecuen ten ien te  san g rien ta s .  Creó, espe- 
n a lm f n le ,  r l  problem a turcocslavo, qué 
h i /o  Rueederse la rg as  y  m ortífe ras  guerras .  
H asta tal extremo, que hul>o ya de p lantearse, 
como rini<a m edida sa lvadora , jwr m uchos 
)olfticí>s eslavos, la de  q ue  la c ruz  ortodoxa  
uera  c lavada en  la c tjpula  d e  S an ta  Soffa, 

siendo ex p u lsad a  d e fin it ivam en te  T u rq u ía  
del suelo fitropeo.

Tcrr» esta  nicnlida dejaba  e n trev er  un  n u e ­
vo pe lig ro  te r r ib le :  ¿ era  m ás sa lvador para  
la paz del m undo  y  p a ra  la d ign idad  de Ku- 
r(»pa, f |ue In enorm e R usia  ex ten d ie ra  su  do ­
m in io  hasta  los Dardan'elos, y ,  de  e s te  m o ­
do, el poder au tocrático  de  los Zares y  el 
e sp ír itu  fanático  y  reaccítm ario de su  corte  
d isp u s ie ran , con tan  fan tás tico  poderlo .id- 
í u irido, de  l íu ro p a  en te ra ,  puesto  q u é  don- 
{ e jMisiera su peso un  cueri>o de tal m ons- 
trurisidad <lestruiria lodo cbst.'ii'ulo y toda 
c(di;jación ?

I.a  resjjnesta  a  esta  ¡)regunta h a  de te rm i­
nado  c o n s tan tem en te  los actos de  las canci­
llerías de I\ui(ipa d u ra n te  todo el s ig lo  p a ­
sado. l-:i panslav ism o  era u n a  am enaza te r r i ­
ble. T u n ju ía  y  los- pueblos de o rigen eslavo 
(pie están  d isem inauos  por la p en ínsu la  b a l ­
kánica , ten ían  (jue segu ir  ten iendo  pe rsona ­
lidad pn»pia y  .separada. Convenía  as! a  la 
d ip lom acia . I 'or esta  rnzón, después de la 
g u e rra  ru so tu rca  de la sép tim a  década del 
pasado  sig lo , las po tenc ias  que  in te rv in ieron

DIARIO GRAFICO DE INFORMACION
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El Sultán de Turquía saliendo de la Meiqulta, des­
pués de la declaración de guerra.

Vista general de Constantinopla y el «Cuerno de Oro», en U sooa 
más típica de la vieja ciudad oriental que divide el Bótforo.

en  la conclusión  d e  la  paz  p u s ie ro n  todos 
su s  esfuerzos en  im ped ir  este  crecim iento  
m o n s tru o so  de  la  au to c rac ia  m oscovita .

S in  em bargo , e scrito res ap as ionados  h an  
in te n tad o  d a r  a T u rq u ía  u n  m atiz  m ás  som ­
brío  del q u é  t ien e  en  realidad . L as  ú ltim as 
g u e r ra s  balkánicas/, q ue  obedecieron a  m a l ­
v ad as  co n ju ra s  del pan slav ism o , e n tre  o tras  
causas , hicreron q ue  se in c l in a ra n  hacia  T u r ­
q u ía  las  s im p a t ía s  de  m uchos ho m b res  de 
coraeón recto  y  enam orados de  lo  ju sto . Fie­
r r e  Ix )tti ,  e l  ad m ira b le  e sc r ito r  francés, ha  
s ido  el cam peón  m ás  decidido y  en tu s ia s ta  
de’ la cau sa  tu rc a  en E u ro p a .  Con él h a n  ido 
de acuerdo  los p a r tid o s  de  p en sam ien to  m ás 
av an zad o  y  democrático.

T tirq u fa  tu v d , casi rec ien tem en te ,  u n  m o­
v im ien to  q u e  parec ía  u n a  v igo rosa  seña l de 
v id a  y  de  p rogreso  en  ella : la  jo v en  T u r ­
qu ía . M aquinac iones tenebrosas d e sv ir tu a ­
ro n  y  a u n  in fam aro n  aquello  q u e  parec ía  u na  
in su rrecc ió n , u n a  incorporación  decid ida  a 
la  civilización  eu ropea  en todos los órdenes. 
L as po tenc ias  tu te la re s  se  d ije ron  q ue  si te ­
m ib le  e ra  u n  p an s lav ism o  t r iu n fa n te , '  t e m i ­
ble e ra  tam b ién  u n a  T u ro u ía  c iv ilizada, u na  
T u rq u ía  europea  en  el m as  noble  de loa sen ­
t id o s  d e  la pa lab ra .

T u rq u ía ,  se  h a  dicho, h a  en trad o  la  g u e ­
r r a  en  la form a q u e  en tró ,  m ás  q u e  por afec­
to  a  A lem an ia ,  por tem o r á R usia .  T u rq u ía  
se  h a  defendido co n tra  los d es ign ios  ocultos 
de  los am biciosos au tó c ra ta s  eslavos. E s  se ­
g u ro  q ue  se  h a  equ ivocado, q ue  h a  op tad o  
p o r  lo  peor. Con el pecado, s c g á n  el dicho 
v u lg a r ,  lleva la  p en itenc ia .  L io ré  ^ t á  del 
panslav ism o . L ib re  e s tá  tam b ién  del pan- 
g e rm an ism o , p e l ig ro  no  m enos tem ib le , a u n ­
q u e  m enos teiliido p o r  ella, i O ja lá  q u ede  li­
b re  tam b ién  dé su  p ro p io  pe lig ro  in te r io r ,  y  
el p e n sam ien to  w ilson iano  se  cu m p la  en 
ella I

S in  em bargo , e x is te  u n a  co rr ien te  d e  o p i ­
nión m u y  e x te n d id a ,  q u e  siipie sos ten iendo  
la exclusión  dé T u rq u ía  del c o n tin e n te  eu ­
ropeo. N o  e s tá  en  E u ro p a ,  s ino  en  A sia , su  
c u n a  y  su  solio. Todo el te r r i lo r io  q ue  ocu­
pa, es te r r i to r io  q u e  d e ten ta .  Es te rr i to r io  
p a tr im o n ia l  de  o tros  pueblos. Y  no  adm ite  
esta  corrien te  d e  o p in ió n  que , en  el correr 
d e  los sig los, T u rq u ía  h a  hecho raza  en  n u e s ­
t ro  suelo  y  h a  ad q u ir id o  el derecho d e  con­
ta r s e  e n tre  las naciones q ue  su s te n ta .

V encida, in erm e , d estrozada, T u rq u ía  es- 
. t á  a  m érc í írB e  aquella  o p in ión  q u é  en  la  con ­

ferencia de  la paz  su m e  más- votos, y  o  será  
in ex o rab lem en te  reTcgadá a l A sia , o  l e r á  c ir ­
c u n sc r ita  a  u n  te rr i to rio  de te rm in ad o  en  Bu* 
ropa . Jvos vencedores se rán  q u ienes  d ispon ­
g an .

Enver Pachá, ministro de la Guerra, una 
de las figuras que más han sobresalido 

en la política formada por la guerra.

Príncipe Said Raliin PaohAr Oran Visir 
y ministro da Negoeiot Bztránjeros du­
rante U iniciación del conflicto europeo.

Ayuntamiento de Madrid




